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NOTICIA PRELIMINAR 


I 


En el año 1947 la Dirección de Centro de Divulgación de 
Prácticas Escolares, periódico oficial que editaba el Consejo Na- 
cional de Enseñanza Primaria y Normal, me solicitó ideas para 
la realización de un breve plan de publicaciones de documen- 
tos artiguistas, cuyo conjunto fuera capaz de poner al alcance 
de los maestros, en pocos números, las piezas básicas del pensa- 
miento del prócer, dentro de un orden mínimo y respondiendo 
a las grandes líneas en que aquél puede diversificarse para faci- 
litar su estudio, 

Honrado y complacido, me apresuré a dar mi respuesta al 
hermoso requerimiento, y ella no pudo naturalmente ser otra 
que la de prometer, como lo hice, entregarme de inmediato a la 
selección del material; a trazar en torno al mismo las brevísimas 
indispensables palabras para la ubicación de las piezas y —sin 
intentar siquiera (tal pensaba yo en un primer momento y tal 
lo escribí entonces) insinuar un comentario de las mismas, lo que, 
aun proponiéndome simplificarlo hasta sus últimos extremos, alar- 
garía el texto desbordando de las posibilidades fijadas ineludible- 
mente por el escaso límite de páginas disponibles en cada nú- 
mero — hacer los indispensables llamados de atención sobre algu- 
nos de los rasgos salientes que no pueden quedar descuidados 
por el educador llamado a despertar el interés, la admiración y 
el amor de los niños sobre los tres o cuatro ideales máximos que 
debemos acostumbrar a nuestros hombres a venerar desde la in- 
fancia dentro del ideario del héroe. 

Dividi al efecto el material documental en siete grupos, des- 
tinados cada uno de ellos, por su contenido y dimensiones, apro- 
ximadamente para una o dos publicaciones, a saber: 


1%.— El pensamiento artiguista durante el éxodo.— Com- 


prendía los siguientes documentos: a) la nota-reseña histórica 
de Artigas al Gobierno del Paraguay, fechada en el Daymán el 


SaS, SA 


7 de Diciembre de 1811; b) la nota y documentos anexos, del 
comisionado paraguayo Bartolomé Laguardia a su gobierno, de 
fecha 9 de Marzo de 1812, describiendo el campamento del Salto 
Chico, el ambiente y los sentimientos del pueblo oriental con res- 
pecto de Artigas; c) la nota de los Jefes del Ejército Oriental al 
Cabildo de Buenos Aires del 27 de Agosto de 1812, escrita en el 
campamento del Ayuí. 


22.— Tres documentos básicos del respeto de Artigas por la 
soberanía popular. — Comprendía los siguientes documentos: a) 
la Oración de Abril; b) la nota de Artigas del 29 de Marzo de 
1814 al Cabildo de Corrientes encareciéndole la reunión de un 
Congreso en dicha Provincia para que proclamase la independen- 
cia; c) la nota de Artigas al mismo Cabildo del 28 de Abril de 
1814 sobre la declaración de independencia que éste acababa de 
proclamar por sí solo sin reunir el Congreso como correspondía. 


3%— Las ideas económicas y sociales de Ártigas.— Com- 
prendía los siguientes documentos: 'a) el Reglamento para la 
campaña de Setiembre de 1815; b) la nota de Artigas al Cabildo 
de Corrientes del 25 de Abril de 1816 sobre comercio; e) las 
notas de Artigas al Cabildo de Corrientes sobre política con el 
indígena y derecho de los indios de 3 de Mayo de 1815, 2 de 
Enero de 1816, 9 de Enero de 1816, 31 de Enero de 1816 y 3 de 
Febrero de 1817; d) la nota de Artigas al Cabildo de Corrientes 
de 12 de Enero de 1817 sobre “libertad de la esclavatura”. 


4? —- Los documentos básicos de la política artiguista. — 
Comprendía los siguientes documentos: a) las instrucciones da- 
das en Enero de 1813 a Don Tomás García de Zúñiga; b) las 
Condiciones del Acta del 5 de Abril de 1813; c} las Instruecio- 
nes del Año XII; d) la nota de Artigas al Cabildo.de Monte- 
video de 6 de Diciembre de 1815 sobre autonomía de la iglesia 
provincial y sobre los curas en la Revolución; e) la nota de 
Artigas al Cabildo de Corrientes de 4 de Febrero de 1815 sobre 
la energía que debe ponerse en la lucha, en la que describe y 
manda enarbolar la bandera de los pueblos libres. 


50 — El Proyecto artiguista de Constitución Provincial, 
de 1813. 


6% — El Proyecto artiguista de Constitución Federal, de 1813, 


70.— Las ideas de Artigas sobre educación.— Comprendía 
diversos documentos: a) textos constitucionales; b) notas diver- 
sas sobre educación cívica de la juventud; c) notas diversas so- 
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bre recuperación y fomento de la imprenta; d) notas diversas 
sobre los antecedentes de la creación de la Biblioteca Pública y 
sobre su instalación el 26 de Mayo de 1816, discurso de Larra- 
ñaga, santo y seña de la Purificación, etc. 


11 


Este propósito inicial sufrió, en su realización, algunas mo- 
dificaciones. 

En primer lugar, quedó trunco, no por mi culpa, sino por ha- 
ber sido suprimida la publicación de Divulgación de Prácticas 
Escolares a partir del número de dicha revista en que debía apa- 
recer la quinta de mis proyectadas siete series documentales bre- 
vemente anotadas, por lo que sólo vieron la luz las cuatro pri- 
meras de ellas. Aparecieron, pues, esas cuatro series y sus comen- 
tarios, repartidos entre los números 27-28, 29 y 30-31.1 

En segundo lugar, se me había venido transformando, con 
el calor del trabajo y el entusiasmo por el tema, desde el tercero 
de los documentos que integraban la primera serie — la nota de 
los Jefes Orientales al Cabildo de Buenos Aires de 27 de Agosto 
de 1812 — mi primitiva idea de limitarme a trazar las palabras 
indispensables a la ubicación y comprensión mínima de las pie- 
zas respectivas, “sin intentar siquiera insinuar un comentario de 
las mismas”, en la realización de verdaderos comentarios, sin 
duda breves, pero que en más de un caso traducían inclusive in- 
terpretaciones de fondo sobre el documento, y hasta, en algunos 
casos, nuevas y no exentas de trascendencia, permítaseme que de 
este modo lo diga, en homenaje a la sinceridad, con relación a 
lo que hasta entonces se había venido publicando en letra im- 
presa sobre el ideario de Artigas, ya que para la publicidad 
consistente en la pertinaz divulgación que de los mismos con- 
ceptos había venido haciendo yo oralmente desde la cátedra, el 
conocimiento de lo sustancial de cuanto entonces fuí escribiendo 
era notorio, por lo menos desde 1934 (año en que, después de 
un interregno de trece años consagrados exclusivamente a dictar 
Historia Americana en los Institutos Normales, cargo en el que aun 
continúo, me reincorporé al profesorado activo de la Hisotria 
Nacional en cursos de Preparatorios y de Enseñanza Secunda- ` 


1 Consejo NACIONAL DE ENSEÑANZA PRIMARIA Y NorMaL, Divulgación 
de Prácticas Escolares, año V, nn. 27-28, Mayo-Junio 1947, año V, n. 29, Ju- 
lio 1947, y año V, nn. 30-31, Agosto-Setiembre 1947, 


E EE 


ria), para cuantos, en calidad de alumnos, de oyentes o de pro- 
fesores agregados — y ellos suman, en conjunto, muchos cente- 
nares de personas — asistieron a mis clases, y aún entre los que, 
en calidad. de miembros de tribunales examinadores, escucharon 
de labios de los estudiantes las mismas interpretaciones, recogi- 
das de mis clases, y las comentaron luego conmigo para com- 
partirlas y, en su caso, hacerse luego divulgadores, confesados o 
no, de las mismas,! o para refutarlas cuando no las compartían. 

Y finalmente, razones de espacio me obligaron a suprimir, 
en la publicación de la tercera serie, el documento b), o sea la nota 
de Artigas al Cabildo de Corrientes, de 25 de Abril de 1816, 


sobre comercio, que hoy aparece en cambio en este libro. 


III 


Habiendo quedado así fragmentariamente terminada esa pu- 
blicación, cuyo conjunto titulé globalmente Una serie documen- 
tal de divulgación artiguista, titulación sin duda impropia e 
.hija del apresuramiento con que todo fué hecho, pues su conte- 
nido aparecía anunciado en mi programa como dividido en siete 


1 Movido por un escrúpulo muy propio de su honestidad intelectual, 
el Prof. Eomunno M. NARANCIO, a quien cuento como uno de los discípu- 
los de los que puede enorgullecerse un profesor, se refirió en una nota de 
su valioso folleto El Origen del Estado Oriental, p. 43, Montevideo, 1948, 
nota 76, a esta utilización no confesada de una de mis interpretaciones del 
ideario de Artigas que figura, precisamente, entre los que sólo dí a conocer 
en publicaciones impresas en 1947, y que puede verse, con grandes am- 
pliaciones, en el capítulo IV de este libro. Eo hizo en los siguientes tér- 
minos, que me parece oportuno transcribir como retribución a su acto de 
justicia, y por lo que tienen de hermoso y aleccionador: 

“Cabe señalar para evitar el equívoco a que puede conducir cierta his- 
toriografía de impresión reciente, que Bauzá en la Historia de la Domina- 
ción Española en el Uruguay, (t. III, p. 381, Montevideo, 1897), fué el 
primero en entrever la posibilidad de que Artigas hubiera pretendido or- 
ganizar una confederación, con los pueblos del antiguo virreinato, y luego, 
en una segunda etapa, la federación, con carácter estable. Esto, que fué 
una intuición genial del eminente historiador, ha sido luego demostrado 
por el doctor Petit Muñoz en sus cursos de Historia nacional y «americana 
hace ya muchos años. A él, pues y a ningún otro corresponde el mérito de 
haber replanteado la cuestión con rigor científico; sus enseñanzas han 
“sido repetidas, aunque sin indicar la procedencia, Por mi parte he con- 
tribuido con un modesto aporte a corroborar la tesis Bauzá-Petit Muñoz, 
poniendo de relieve que en el artículo 5% de las bases propuestas por Ar- 
tigas a los comisionados de Buenos Aires, Amaro y Candioti en 1814, se 
. fijan con toda claridad las dos etapas, previstas por Bauzá y evidenciadas 
por Petit Muñoz”. 
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series documentales, lo que es asimismo impropio dado que ellas 
no eran siete sino seis en realidad, pues los dos proyectos de 
Constitución indicados bajo los numerales 5% y 6% invitan a que 
se les agrupe — y así lo hago ahora — en una sola serie, el 
Dr. Emilio Ravignani me hizo el honor de solicitarme la publi- 
cación integra de mi trabajo, tal como yo lo proyectaba, y con 
los retoques y ampliaciones que yo deseara hacerle, para iniciar 
con él los Cuadernos Artiguistas que él concibiera y empren- 
diera la tarea de dirigir, con su gran autoridad, como aspecto de 
la contribución de nuestra Casa de Estudios a la obra de cono- 
cimiento y glorificación — que en este caso son sinónimos — 
de la personalidad y la obra del Héroe. 

El requerimiento del Dr. Ravignani, formulado, además, en 
términos de tan generosa incondicionalidad, y la naturaleza téc- 
nica (y no solamente patriótica y democrática o de extensión, 
como la que se proponía Centro de Divulgación de Prácticas 
Escolares) de la serie de publicaciones que abarcarán los Cua- 
dernos Artiguistas, me han obligado, por una parte, a la revisión 
cuidadosa de las transcripciones documentales y a rodear a éstas 
de las ritualidades que el rigor de las disciplinas históricas exige; 
y me han invitado, por otra, a reajustar y ampliar en más de un 
punto, y a veces enormemente, el desarrollo del comentario, y a 
añadir algunos documentos más a los que pensaba publicar en 
un comienzo; a dar a todos, para facilitar las referencias, una 
numeración correlativa, y propia sólo de esta selección; y a in- 
troducir tres nuevos ensayos al material de comentario proyec- 
tado y anunciado originalmente por mí, a saber: 1% y como in- 
troducción, un capítulo sobre Artigas y los ideales de la Revo- 
lución de Mayo; 2% el trabajo que, con el título de Dos imá- 
genes proféticas del éxodo del pueblo oriental y su influencia so- 
bre el destino artiguista, publiqué en la serie de artículos con- 
memorativos del centenario de Artigas organizada por el diario 
Acción, en el número de éste del 6 de Setiembre de 1950, y que 
ahora ocupará en este libro un lugar dentro del capítulo titulado 
El pensamiento artiguista durante el éxodo, después de la nota 
de Artigas al Gobierno del Paraguay de 7 de Diciembre de 
1811, de cuyo comentario su primera parte es, en cierto mo- 
do, una prolongación, concretada a la investigación de sólo un 
aspecto de la misma — el alusivo al éxodo de la La Paz — y 
antes del comentario y consiguiente transcripción documental de 
la nota de 27 de Agosto de 1812 dirigida por los Jefes del 


1 Véase: documento n? 1, p. 88, 
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Ejército al Cabildo de Buenos Aires,! cuyo comentario viene 
anunciado implicitamente en la segunda parte del mismo tra- 
bajo, en cuanto es evidente que ese documento está impregnado 
por el pensamiento de Thomas Paine, a que el trabajo aludido 
se refiere; y 3% un indispensable capitulo final, posterior, por 
consiguiente, a los seis constituídos por las series documentales 
comentadas, en el que, bajo el título de Artigas y el derecho po- 
pular, o la síntesis revolucionaria, doy por primera vez en 
forma escrita un trabajo del que, en exposición oral, dí a cono- 
cer por dos veces lo sustancial de sus contenidos — por otra 
parte, susceptibles de más amplios y, podría decirse sin hipér- 
bole, ilimitados desarrollos — en sendas conferencias radiales, 
trasmitidas, respectivamente, por las ondas del SODRE y de la 
Radio del Ministerio de Ganadería y Agricultura, para audiciones 
organizadas, una por los Institutos Normales, y otra por el Con- 
sejo Nacional de Enseñanza Secundaria. 

El comentario de las piezas documentales, que ya en la 
etapa de su publicación en Centro de Divulgación de Prácticas 
Escolares había ido adquiriendo, según lo insinué más arriba, 
un tono más universitario que de práctica escolar, intenta alcan- 
zarlo ahora de manera completa, y acaso en alguna de sus partes 
llega a reflejar fielmente los planos de profundización y amplio 
desarrollo que, con relación a todos los puntos, procuré imprimir 
al curso sobre Ideario Artiguista que dicté, desenvolviéndolo 
en continuidad a lo largo de los dos años lectivos de 1946 y 1947, 
en la Facultad de Humanidades y Ciencias, 

Este libro cumple, pues, en su totalidad, al dar a la luz por 
primera vez, junto con los cuatro capítulos que reedita, el con- 
tenido de los tres que habían quedado inéditos, un programa 
que venía quedando indefinidamente trunco; añade tres traba- 
jos más — dos de ellos inéditos también — a los que debían 
integrarlo; retoca y amplía enormemente los trozos ya publica- 
dos; agrega otros nuevos, incluso algunos muy extensos, y varios 
documentos; refunde en una sola serie — y, por consiguiente, 
en un solo capítulo — dos piezas, precedidas de sus respecti- 
vos comentarios, que indebidamente se habían erigido, dentro 
de la parte que quedó inédita, en otras tantas series, y corrige, 
además de los errores de imprenta, otros de compaginación, de 
que no fuí responsable, pues en la primera edición de la parte 
ya publicada no siempre fué respetado, al entregarse el material 
a las cajas, el orden que yo había establecido, que era el de 


1 Véase: documento n? 5, p. 122, 
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dar invariablemente, como lo hago ahora, el comentario ante 
del documento a que él se refiere. Por razones de método, pu- 
blico la primitiva cuarta serie antes de la tercera, y suprimo varios 
subtítulos que figuraban dentro del texto o a la cabeza de' al- 
gunos documentos, subtítulos que, como también algunos otros 
que igualmente suprimo dentro del ensayo que publiqué en 4c- 
ción, no habian sido puestos por mí. Y aparecen en cambio, al 
comienzo y al final de cada uno, respectivamente, otras tantas 
regestas y diagnosis, o, en su caso, indicaciones de fuentes, que 
han sido cuidadosamente redactadas por el personal técnico del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias, colaboración que agradezco complacido. 

Con todo, he mantenido sin alteración el rigor selectivo que 
me impuse desde el propósito inicial, y que estuvo en todo tiempo 
enderezado a no publicar, en esta colección de fuentes comentadas, 
sino los documentos esenciales, por su valor representativo y de 
definición, del ideario artiguista (es decir, del ideario que, ya en el 
grado de autor, ya en el de inspirador, ya en el de colaborador, ya 
en el de la propaganda y la defensa, profesaban, con participación 
diversa y matices de acción recíproca todavía difícilmente deslin- 
dables y mensurables, Artigas y los elementos dirigentes cultos 
que lo seguían), rigor selectivo que viene a constituir el criterio 
mismo que ha presidido la estructuración de esta obra en lo que 
ella tiene de repertorio documental, por más que aparezca agre- 
gada ahora, como he dicho, alguna pieza más que las previstas 
en un comienzo y por más que los comentarios hayan adquirido, 
como también lo he expresado, desarrollos inmensamente mayores 
que los pensados para la publicación primitiva. 

El propósito ha seguido siendo, pues, no el de publicar pie- 
zas nuevas, ni piezas raras, ni piezas numerosas, sino piezas fun- 
damentales, y, por consiguiente, en muchos casos manidas en sí 
mismas, pero explicándolas mediante las interpretaciones que haya 
logrado alcanzar honradamente como las más razonables al par 
que históricamente comprobables o verosímiles, y, por ello, como 
las más verdaderas, interpretaciones que, estas sí, ni son siempre 
manidas, ni evidencian su sentido, muchas veces, a la sola lectura 
ni al comentario acostumbrado de los documentos a que respec- 
tivamente se refieren. 

He creído que con ello podía alcanzar, pues, a realizar una 
labor que, en un aspecto, podría estimarse como un modo de 
síntesis, a saber: en cuanto procura mostrar panorámicamente en 
sus fuentes mismas, no retocadas para nada, lo esencial solamente, 
nada más que lo esencial, pero nada menos que lo esencial, del 
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ideario artiguista, estimando que él puede considerarse exhibido 
en toda su plenitud y trascendencia a través de sólo un medio 
centenar escaso de piezas básicas, entre los millares de documen- 
tos conocidos y de época que, por las contingencias de la lucha 
política o militar y de la actuación administrativa, lo reproducen, 
lo corroboran, lo aluden o lo parafrasean diversamente y que, si 
a veces no lo tocan de verdad o parecen no tocarlo, lo presuponen 
de todos modos: piezas básicas en que el buscador de fuentes de 
valor doctrinario deberá siempre, necesariamente, detenerse, reco- 
nociéndoles su inconfundible jerarquía, al recorrer la inmensa pa- 
pelería en que se difunde, hasta extremos inimaginables, y en 
innúmeros repositorios, la huella escrita del artiguismo. 

Pero que habría de ser, también, en otro aspecto, no ya sólo 
labor de síntesis, sino mixta, porque en ella debía por necesidad 
alternar ésta con el análisis, y, todavía, a veces, con análisis pro- 
lijos hasta la tediosidad, en el estudio del material para las nece- 
sidades de la interpretación y del comentario. 

Labor acaso todavía provisoria por lo que pueda tener de 
prematura, pero no por ello menos necesaria, y, en alguna me- 
dida, científicamente valedera, en momentos en que la prolifera- 
ción creciente del material documental artiguista conocido y pu- 
blicado o en vías de publicación, ha alcanzado proporciones que 
felizmente podemos calificar —acabo de aludirlo así— de vastí- 
simas, y tanto, que es ello mismo lo que obliga imperiosamente a 
proponerse el esfuerzo, en que este libro está empeñado, de seña- 
lar en la inmensa selva, bajo cuya frondosidad no es sólo el miope 
quien puede extraviarse, los grandes puntos de referencia, mos- 
trar las vías de conexión que entre ellos existen, e iluminar las 
perspectivas procurando que circule sobre ellas la mayor dosis 
posible de claridad. : 

Debo finalmente expresar que la lectura de este libro no po- 
drá ser abordada sin grandes tropiezos por quien: no conozca, por 
lo menos en su línea general y en sus grandes etapas, dentro de 
la Revolución del Río de la Plata que se inicia en Buenos Aires 
en 1810, la historia de la Revolución de la Banda Oriental, y, por 
consiguiente, la historia de José Artigas, que con esta Revolución 
se identifica, sirviéndole de promotor e intérprete inspirado, por 
haberle infundido, revelándole lo que contenía en sus entrañas, 
los más altos ideales; de conductor y defensor desvelado, lealí- 
simo y tenaz, y de sublime sostén espiritual, en el período que va 
desde 1811, en que ella comienza, hasta 1820, en que el prócer 
desaparece de la escena pero sin que sus ideales dejen de gravi- 
tar decisivamente, declarados u ocultos, consciente o inconscien- 
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temente, y hasta, de rechazo, todas las veces que se les combatió, 
se les quiso traicionar o se les ha ignorado de verdad, en cuanto 
lleva recorrido la vida de las naciones platenses, desde entonces 
hasta la actualidad. 

Después de escritos los párrafos que preceden, de esta noticia 
preliminar, que fecho ahora en Diciembre de 1954, falleció el 
doctor Emilio Ravignani. 

El iba a prologar este libro inicial de los Cuadernos arti- 
guistas. 

Este honor insigne para mí no ha podido ser. Pero mi gra- 
titud por las palabras de estímulo con las que me impulsó a com- 
poner el trabajo que con tal orfandad doy ahora a la luz no es 
por ello menor. He vacilado entre el deber de proclamarla y el 
de omitir toda referencia a ella, por lo que tiene de personal, 
frente al anonadamiento que el vacio de su desaparición ha de- 
jado en la casa de estudios que él, desinteresadamente, fundara, 
dotara, rigiera, y dejara encaminada sobre las rutas de su la- 
boriosidad, de su saber, de sus métodos, de su amor austero 
por la verdad, de su integridad personal y ciudadana, de su pro- 
fesión de la inteligencia puesta al servicio de la interpretación 
honesta. Pero no puedo prescindir de traducirla de algún modo, 
y no creo poder hacerlo mejor que dejando escritas estas palabras 
breves, porque si las hiciera más extensas estarían fuera de lugar 
en este sitio, y poniendo este libro, en su dedicatoria, bajo la 
advocación conjunta de su nombre puesto a continuación del de 
Don Eduardo Acevedo, el patricio esclarecido a cuya memoria dul- 
ce y dilectísima fuera mi intención inicial consagrárselo exclu- 
sivamente como a mi Maestro primero y sin par en la larga cru- 
zada, destinada todavía a ir recorriendo las lentas jornadas pro- 
misorias que aún le aguardan, por la reivindicación de Artigas 
hecha a base de rigor documental y de disciplina científica. 


Montevideo, Diciembre de 1954. 
E. P. M. 


== 


CAPITULO I 


ARTIGAS Y LOS IDEALES DE LA REVOLUCION DE MAYO 
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Este líbro, en lo fundamental, es decir, en la parte que cons- 
tituye lo esencial del objeto para el cual fué concebido, o sea 
para los capítulos que consisten en un repertorio documental co- 
mentado, toma al ideario de Artigas, no a través de la totalidad 
de los períodos en que puede írsele viendo desenvolverse (pres- 
cinde de considerar al Artigas hombre de la colonia y al Artigas 
hombre de la Revolución de Mayo en su fase todavía indiferen- 
ciada), pero sí lo toma, en cambio, desde que él comienza a mos- 
trar ya sus primeros relieves propios, anuncios inequívocos, como 
podrá apreciarse, de lo que habrían de ser bien pronto las grandes 
características que señalan su personalidad, en el plano del pen- 
samiento político, entre los grandes libertadores de América. 

Lo toma, pues, desde el momento en que, por lo menos do- 
cumentalmente, empieza a diferenciarse dentro del ideario hasta 
entonces profesado por la Revolución de Mayo, es decir, por la 
misma Revolución iniciada en 1810, desde Caracas hasta Buenos 
Aires, y desde Cartagena o Santa Fe de Bogotá hasta Santiago 
de Chile, por todas aquellas regiones de la América española que, 
en razón de haber desconocido, por ilegítimo y porque toda la 
Península parecía perdida bajo la invasión napoleónica, al Con- 
sejo de Regencia instituído en Cádiz por la Junta Central en el 
instante de la disolución de esta última, crearon sus propias jun- 
tas en sustitución de los respectivos Virreyes o Capitanes Gene- 
rales que representaban al legítimo "régimen institucional que así 
acababa de caducar en la metrópoli. 

Pero no podríamos dejar de decir algo, en un capítulo de 
introducción, sobre el ideario de Artigas en el período en que 
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actúa, y sin la menor discrepancia, al servicio de la Junta de 
Buenos Aires. 

No lo haremos con su repertorio documental correspondiente. 
Nos hemos resistido a incluirlo para este período de la profesión 
de ideas en Artigas porque, salvo cuando éstas alcanzan, como lo 
veremos, a deslumbrar con un relámpago profético, las reputamos 
casi anodinas: y con ellas, por ello mismo, a las piezas escritas que 
las contienen, y que carecen de la jerarquía de las que damos, 
con su texto íntegro, en la selección comentada que compone lo 
esencial de este libro. Las consideramos así por estimarlas casi 
totalmente indiferenciadas con la totalidad del pensamiento de 
Mayo (no, desde luego, con lo que vino a ser bien pronto el ines- 
perado y grandioso desenvolvimiento del mismo representado por 
las ideas de Mariano Moreno, que traducen los ideales personales 
de éste pero no los ideales originarios de la Revolución, como 
se nos había habituado, sin fundamento, a oírlo decir en otros 
tiempos). Pero ello no nos impedirá dar —y por ello lo haremos 
así— mediante transcripciones, fragmentarias pero de inequívoca 
claridad, la necesaria base documental para la prueba de nuestros 
asertos. 
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Afirmamos, sin pretender hacer con ello ningún aporte de 
interpretación sustancialmente original a este gran capítulo de la 
historia de América, que el ideario que al examen científico de 
las cosas revelan esa Revolución i ón "de"1810”y esas juntas" que con 
ella se identifican en un comienzo (examen que no tiene cabida, 
para objeto tan vasto, pero a la vez tan especial y separable, 
por consiguiente, de nuestro tema, en la presente obra, pero que 
suponemos hoy ya casi incontrovertible), era sin duda una mis- 
ma cosa con los ideales del patriotismo hispánico de la hora,, es 
“decir antinapoleónito 9” -antiafráncesado;- fernandista, -juntista, y> 
por todo ello, independientista con respecto a “Francia ya Ja 
España de José Bonaparte y y lós afráncesados.!” AN 
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1 El propósito, que declaramos en el texto, de no hacer en esta obra 
examen especial del tema del objeto de la Revolución de 1810, nos exime 
también de hacer una bibliografía que abone la interpretación que le 
atribuimos. 

No creemos, con todo, inútil recomendar la lectura de todos los artícu- 
los escritos por Mariano Moreno en la Gazeta de Buenos-Ayres, el Mani- 
fiesto de la Junta del 6 de Setiembre de 1810, también escrito por Moreno, 
explicando a los pueblos las razones del fusilamiento de Liniers, la Autobio- 
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Hemos seguido, pues, el camino de objetividad estricta que, 
aventando con valentía los humos todavía tibios de las batallas, 
hizo escribir, ya en 1841, a Don Florencio Varela, en carta a 
Don Juan María Gutiérrez: 

“A medida, amigo querido, que avanzo en el estudio de los 
monumentos de nuestra revolucion, se hace mas espeso el círculo 
de dudas que me ciñe; dudas que no es posible satisfacer estu- 
diando los documentos públicos, y que sería preciso aclarar es- 
cudriñando correspondencias íntimas, ú oyendo relaciones since- 
ras de los hombres de aquella época; porque realmente son de 
inmensa trascendencia, si ha de escribirse con probidad y con 


grafía del General Páez, la Declaración de la independencia de Venezuela, 
la carta de Bolívar al Gobernador de Curaçao escrita en 1813, el Mani- 
fiesto que hace a las naciones el Congreso General Constituyente de las 
Provincias Unidas en Sud-América, sobre el tratamiento y crueldades que 
han sufrido de los españoles, y motivado la declaración de su independen- 
cia, escrito en 1817 por el Dr. Antonio Sáenz y que precede a la Constitu- 
ción argentina de 1819, entre los documentos de época de más fácil consulta 
y más insospechable procedencia. Y, entre las obras de historiografía, en 
las que los matices propios y los particulares puntos de vista, no siempre 
exactos, dejan con todo que se adviertan, en el fondo, las grandes y seve- 
ras líneas de la verdad histórica, las clásicas de MicueL Luis AMUNÁTEGUI, 
La Crónica de 1810, Santiago, 1876, y Dieco Barros ARANA, Historia Jeneral 
de Chile, t. VIII, Santiago, 1887; y los estudios modernos de BERNARDO Frías, 
Las verdaderas causas inmediatas de la Revolución, publicado en La Prensa 
de Buenos Aires (Suplemento, sección tercera), del 25 de Mayo de 1928, fun- 
damental artículo que revela, como el gran hecho característico de la revo- 
lución de 1810, el de que la deposición de virreyes, capitanes generales o 
gobernadores y su sustitución por juntas sólo tuvo lugar en aquellas regio- 
nes de América en las cuales los gobernantes referidos eran tenidos por 
afrancesados o aportuguesados y no por buenos españoles, y del Dr. Felipe 
Ferreiro (valiosísimos aunque quizás exagerados por omitir la necesaria 
consideración de toda la serie de hechos en que se atenúa el rigor de sus 
esquemas para ir mostrando la creciente pujanza del sentimiento americano 
y anti español en la revolución), trabajos que enumeramos a continuación: 
Freire Ferreiro, El primer resplandor de la democracia oriental, en 
De la independencia a la libertad, Diario del Plata en el centenario del 
ciclo de la emancipación, pp. 29-31, Montevideo, 1930; Causas de la Re- 
volución de 1810 y de la evolución subsiguiente hacia la definitiva indepen- 
dencia, en Revista de la Asociación de Estudiantes de Abogacía, año l, 
n? 1, pp. 135-148, Montevideo, setiembre de 1932; Esquema de una inter- 
pretación crítica de la Revolución Americana, Síntesis de unas clases dic- 
tadas por el Dr. Felipe Ferreiro en su curso de Historia Americana y 
Nacional para los alumnos de Preparatorios de Derecho (Editado por la 
Comisión Fraternidad de la Universidad para Mujeres), Montevideo, 1934; 
Orígenes Uruguayos, Montevideo, 1937; Ideas e ideales de los partidos y 
tendencias que actúan en el campo de lo político del Reino de Indias de 
1808 a 1810, en 119 Congreso Internacional de Historia de América t. I, 
pp. 123-143, Buenos Aires, 1938 (hay separata de Buenos Aires, 1939). 
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deseo de ser útil. —¿Creerá V. que la mas grave y mas oscura 
de esas dudas, es á cerca de las verdaderas intenciones de la 
primera Junta revolucionaria? hablo del cuerpo, no de un hom- 
bre. ¿La Junta del 25 de Mayo empezó á marchar determinada 
á emancipar al país de la tutela peninsular, ó siguió solamente 
al principio un impulso igual al que había movido á las pro- 
vincias españolas y á Montevideo mismo año y medio antes? 
Amarguísima duda es esta; pero he de llegar á esclarecerla”.! 

Palabras sinceras que horrorizaron al General Mitre, porque 
herían por su base la transfiguración romántica, en que estaba 
empeñado, de la Revolución de Mayo, haciéndole exclamar, refi- 
riéndose a quien las escribiera: “¡Y murió tal vez dudando del 
pensamiento de Mayo!”. 

Y quien había dudado así, es decir, no quien había dudado, 
pues es palmario que sólo por elegancia espiritual decía que du- 
daba, cuando en realidad afirmaba: quien había afirmado, pues, 
claramente, como puede verse, que los fines perseguidos por la 
Revolución de Mayo no eran la emancipación, y no diferían de 
los que se habían propuesto las juntas españolas y la Junta de 
Montevideo de 1808, era nada menos que la ilustre figura de 
quien el propio Mitre dice, pocas líneas antes: “D. Florencio Va- 
rela, que se reputa (y con razón) como uno de los que mejor 
preparados estaban para escribir la historia. ..”.? 

No olvidemos, por consiguiente, que los que hemos mencio- 
nado nosotros más arriba, y vemos de ese modo confirmados 
por Florencio Varela, eran, en efecto, los verdaderos fines cons- 
cientes de Mayo, en que, por lo demás, se confundían, al comien- 
zo, españoles criollos y españoles europeos.’ 

Era un patriotismo glorioso, la defensa del viejo solar espa- 
ñol contra el invasor, primero solapado y después violento, y 
todavía más: era, por una parte, la defensa de un rey mártir 
y traicionado, y, cabalmente, nada menos que del rey que había 
sido, desde antes de su flamante ascensión al trono, la esperanza 
—que los hechos desmentirían después amargamente— de la re- 


1 Luis L. Domíncuez, Biografía de don Florencio Varela, en Ga- 
leria de celebridades Argentinas, pp. 191-192, Buenos Aires, MDCCCLVIL 


2 BartoLomÉ Mirre, Historia de Belgrano y de la independencia ar- 
gentina, Prefacio pp. 32-33, [2* ed.,] Buenos Aires, 1858. 


3 Tanto se confundían, que las “cintas blancas al sombrero y casacas” 
que aparecieron el 21 de Mayo, eran, precisamente, “señal de unión entre 
americanos y europeos”. Véase: RoserTO H. Marrany. La Semana de Ma- 
yo, Diario de un testigo, pp. 60, 23,32 y 35 y passim, Buenos Aires, MCMLV. 
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generación nacional, tanto para España como para América, por- 
que en la América todavía casi unánimemente leal a la inmensa 
patria hispánica, a la que los criollos habían defendido en cien 
combates contra Portugal o contra Gran Bretaña, cuando las lu- 
chas fronterizas o por la Colonia del Sacramento, en el Río de 
la Plata, o cuando las invasiones inglesas a Cartagena en 1741, 
a La Habana en 1762, a Buenos Aires en 1806 o a Montevideo y 
nuevamente a Buenos Aires en 1807, nadie, puede decirse, osaba 
ni por pensamiento poner en tela de juicio el principio mismo 
de la monarquía;! y era, por otra parte, y como reforzando, 


1 Lo decimos así porque reputamos esporádicos los proyectos de in- 
dependencia de América anteriores a los del General Miranda, es decir, 
los proyectos del tipo de los que han recogido, con relación al siglo XVI, 
libros como Los precursores de la independencia mexicana en el siglo XVI, 
de Lurs GonzáLez Y OBREGÓN, México, 1906, o La Crónica de 1810, de 
MicueL Luis AMUNÁTEGUL, Santiago, 1876, y para épocas posteriores 
y ya teñidas por el espíritu enciclopedista, el tan valioso de CarLos A. Vi- 
LLANUEVA, Historia Diplomática, Napoleón y la América española, Paris, 
s/d., el de GonzaLo Burnes, 1810. Nacimiento de las repúblicas america: 
nas, Buenos Aires, 1927, el de BoLesLao Lewin, Tupac Amaru, el rebelde. 
Su época, sus luchas y su influencia en el continente, Buenos Aires, 1943, 
o Máximo Soro HALL, Síntesis del proceso revolucionario en Hispano Amé. 
rica hasta 1800, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HisTORIA, Historia de la Na- 
ción Argentina, t. V, cap. VIL Buenos Aires, 1941. 

Y esporádicas también, por su falta de arraigo en las masas, la lumi- 
nosa acción secreta de Espejo, como la propia empresa, grandiosa en su 
concepción y por su apostolado, pero fundada todavía en medios totalmente 
utópicos, del propio Miranda, o la conspiración jesuítica que la célebre 
carta del P. Juan Pablo Viscardo y Guzmán nos hace suponer debe haber 
existido y no deja de revelar, según lo hacen entrever las nóminas de 
nombres que se registran en el Archivo del General Miranda, que tuvo 
contactos o nexos de articulación con éste, o la conocida y tan discutida 
Proclama de la ciudad de la Plata; A los valerosos habitantes de la Ciu- 
dad de La Paz, que aunque por su encabezamiento parecería emanada de 
la Audiencia Gobernadora de Charcas, todo hace pensar que fué la obra 
individual del Dr. Bernardo Monteagudo, como puede verse en GUILLERMO 
Francovicn, El pensamiento universitario de Charcas y otros ensayos, pp. 
133.152, Sucre, 1948. 

Esporádicas porque, o bien quedaron reducidas, como en el caso de 
Tupac Amaru, casi exclusivamente a las masas indígenas, después de su 
momento de apogeo alcanzado por su conjunción integral con los elementos 
criollos, conjunción que desapareció, precisamente, cuando el movimiento, 
que había comenzado como reformista, se encaminó a la independencia, con 
lo que vino a quedar como el más grandioso, sin duda, de los numerosísi- 
mos alzamientos indígenas que se vinieron produciendo a lo largo de tres 
siglos en la América española, alzamientos equiparables, por su desconexión 
casi total con las clases blancas, con las rebeliones de negros, o bien eran 
nacidos todos ellos (como lo demostró, a la luz de la historia, su ninguna 
trascendencia ulterior, y éste en su gran signo común) de minorías, sin 
duda proféticas y dignas de la veneración de la posteridad, pero aisladas 
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todavía, la intensidad de tan nobles y arraigados sentimientos, la 
lucha contra la tiranía, contra la tiranía mundial, contra “el tira- 
no de la Europa” y contra el peligro de caer en manos de sus 
agentes encubiertos en América —acaso las propias autoridades, 
débiles, venales u obcecadas—, cuando no de sus escuadras o 
sus ejércitos de desembarco. O sea, por donde se la mirase, una 
lucha por la libertad y la lealtad. 

Don Manuel Belgrano pudo escribir hacia 1814 en su auto- 
biografía, y refiriéndose a los sucesos de 1808, las siguientes pa- 
labras: “...y los mismos europeos aspiraban a sacudir el yugo 
de España por no ser napoleonistas. —¿Quién creería que D. 
Martín Alzaga, después autor de una conjuración, fuera uno de 
los primeros corifeos?”,! como, en el propio año 1808, Don 
Francisco Xavier Elío, entonces Gobernador de Montevideo, de- 
fendiendo su españolismo y con él a Fernando VII contra Na- 
poleón y los afrancesados, había escrito a Liniers: “...pero si 
por desgracia la España o alguna parte de ella fuese de distinto 
parecer, le declararía la guerra a toda provincia y a todo indi- 
viduo que proteste; guerra y guerra a muerte contra el inicuo 
monstruo...”.? 

Por eso cupo al General Don Pascual Ruiz Huidobro, el 
heroico ex-Gobernador de Montevideo, español peninsular de 
nacimiento, no sólo ser el primero en proponer, en el Cabildo 
Abierto o Congreso General realizado el 22 de Mayo de 1810 en 
Buenos Aires, la deposición del Virrey, la reasunción interina 
del mando por el Cabildo “como representante del pueblo” y la 
formación por el Cabildo mismo de “un Gobierno provisorio”,3 
es decir, en grueso, la fórmula misma de la Revolución de Mayo, 


y no dirigentes, es decir, todo lo contrario de las minorías que promovieron 
los movimientos juntistas de 1810, que eran dirigentes y estaban vinculadas 
con las masas que llevaron a tales movimientos a su culminación y a trans- 
formarse, precisamente, en virtud de procesos históricos surgidos de ellos 
„mismos y no de la obra de los precursores (salvo con Miranda y sólo 
desde 1810, por la conocida intervención de Bolívar en su misión conjunta 
con Bello y López Méndez a Londres), en revolución por la independencia, 


1 Autobiografía del General D. Manuel Belgrano, que comprende des- 
de sus primeros años (1770) hasta la revolución del 25 de Mayo, en BAR- 
TOLOMÉ Mitre, Historia de Belgrano y de la independencia argentina, Cit, 
t. I, p. 486. 


2 Pasto BLANCO ACEVEDO, El gobierno colonial en el Uruguay y los 
orígenes de la nacionalidad, p. 405, Montevideo, MCMXXIX. 


3 Acta del Congreso General del 22 de Mayo de 1810, reproducción 
facsimilar, en AboLfo P. CARRANZA, Días de Mayo, Actas del Cabildo de 
Buenos Aires, 1810, ff. [100 vta,] y 101, La Plata, 1910. 


que los célebres votos criollos de Saavedra, Ocampo y Martín 
Rodríguez no harían más que parafrasear, sino ser el primero, 
también, en fundamentarla allí mismo por medio de un discurso, 
por lo cual el despechado ex-Virrey, Don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros, se vió obligado a reconocer que Ruiz Huidobro “al 
concluir recibió el débil aplauso de que le victoreasen, y digesen 
alabanzas tanto los partidarios que asistian al Congreso, como 
las gentes que con estudio habian introducido á la plaza”! y 
por lo cual, también, su fórmula, que alcanzó en conjunto vein- 
ticuatro sufragios, fué votada por criollos de la más notoria e in- 
sospechable filiación revolucionaria: fué votada, en efecto, en sí 
misma, y con la mención expresa de que “reproduce” el voto 
de Ruiz Huidobro, nada menos que por el Dr. Chiclana,? uno 
de los agitadores del pueblo en las jornadas de Mayo; y remi- 
tiéndose expresamente al voto de este último, nada menos que 
por Vieytes y por Rodríguez Peña, es decir, por los dos co- 
nocidos personajes en cuyas casas, precisamente, se había in- 
cubado, deliberado y resuelto, con la participación de ellos mis- 
mos y en las clásicas reuniones que todavía celebra la tradición, 
la deposición de Cisneros y su subrogación por una Junta, o sea, 
la consumación cabal de la Revolución. 

Nos hemos propuesto, como lo hemos expresado, no entrar 
en el estudio de los fines de la Revolución de Mayo, pero nos 
interesa —y más abajo se verá por qué— recordar algunos he- 
chos más que corroboran irrefutablemente la interpretación que 
estamos siguiendo. 

En las instrucciones, reservadas sin duda, por su propia 
naturaleza, aunque no se lo haya especificado así, que la Junta 
dió a Ocampo para su expedición al Norte, inmediatamente des- 
pués de su instalación, pueden leerse los siguientes párrafos: 

“Se procurará que las conferencias y conversaciones rueden 
siempre sobre materias que instruyan al soldado en la historia de 
la milicia y eleven su entusiasmo, escitándole sentimientos de ho- 
nor y una justa ambición por la gloria del Rey y de su Patria. 
Se tendrá la mayor vigilancia en desterrar toda apariencia de mira 


1 Informe del Virrey Cisneros dando cuenta al Rey de España de las 
ocurrencias de su Gobierno y especialmente sobre la revolución del 25 de 
Mayo de 1810 en Buenos Aires (m. s. original del Archivo de Indias), en 
BartoLomé Mirre, Historia de Belgrano y de la independencia argentina, 
3? ed., Buenos Aires, 1876, t. I, p. 589, 

2 atri CARRANZA, Días de Mayo, Actas del Cabildo de Buenos Altres, 
cit,, f, 102, 


3 Ibid. 
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hostil sobre los pueblos de la carrera: se busca su bien y no su 
ruina, se desea su amistad, y no su división”.? 

Y las que son llamadas expresamente “Instrucciones reser- 
vadas para la expedición de las provincias interiores al mando del 
Coronel Don Francisco Ocampo”, añadían: “Se tendrá gran cui- 
dado en sofocar toda especie capáz de comprometer el concepto 
de fidelidad que anima á esta Junta, pues nada debe cuidarse más 
que imprimir en todos la obligación de ser fieles a su Rey y guar- 
dar sus augustos derechos”.? 

Ahora bien, si esas instrucciones eran secretas, nadie podrá 
decir que ellas hayan sido escritas para aparentar algo distinto 
de lo que ellas mismas expresaban, para encubrir a los ojos de 
otros, propósitos verdaderos que se quisiese mantener ocultos. Y, 
por consiguiente, si era de verdad que se quería inculcar en las 
masas la lealtad a Fernando, es porque se buscaba consolidarla a 
fondo para el futuro, para impedir toda contrarrevolución, por- 
que era en esa lealtad, precisamente, en lo que consistía, cuando 
se inició, esa revolución. 

A la luz de esas instrucciones, resulta transparente la verdad 
con que Ocampo, al proclamar a su ejército el 25 de Julio de 
1810, expresaba, al comienzo: 

“En este instante, hermanos y compatriotas, pisais ya el te- 
rreno que divide á vuestra amada Patria de la Ciudad de Cór- 
doba; de esa Ciudad, que habiendo dado en todos tiempos tantas 
y tan distinguidas pruebas de fidelidad y amor a sus legítimos 
Señores, hoy se mira oprimida y agoviada baxo el yugo feroz 
de un déspota que quiere a'su antojo medir su suerte por su for- 
tuna miserable, 

“Soldados, a libertarlos vais de tan vergonzosa esclavitud, y 
á enarbolar en ella el pabellón augusto de nuestro amado sobe- 
rano el Sr. D. Fernando VII de cuyo sagrado nombre abusan los 
malvados para encubrir su desmesurada codicia, y su insaciable 
sed de dominar, y lo que es mas para entregarnos como esclavos 
á una dominación aborrecible, que ha hecho y está haciendo la 
infelicidad de nuestra madre Patria”.3 

Puede verse, de paso, en la parte transcripta de esta procla- 


1 ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Partes oficiales y documentos rela- 
tivos a la guerra de la independencia argentina, t. 1, p. 13, Buenos Aires, 
1900. 


2 Ibid, p. 14. 
3 Ibid, p. 17. 
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ma, que Buenos Aires era considerada ya como una patria propia 
dentro de la patria común, de la que España era la madre, y en 
la que sin duda Córdaba sería, a su vez, tenida por otra patria 
propia, y dentro, asimismo, del rey también común. 

Y resulta transparente, del mismo modo, la verdad con que 
Castelli, después del triunfo de Suipacha, escribía a la Junta: 

“Los tarixeños, salteños, tucumanos, santiagueños, y cordo- 
beses, son tan buenos, quando tienen oficiales y xefes de prove- 
cho, como son las tropas de la capital. A todos he dirigido las , 
más cordiales expresiones de satisfaccion, y les he asegurado una 
completa recompensa en la gloria á que aspiran, y en el interés . 
de su libertad civil, franqueándola á sus hermanos oprimidos por 
la ambicion y despotismo de los mandatarios del antiguo gobierno 
que prevalidos de la suerte desgraciada de España, de la capti- 
vidad é impotencia del desdichado Rey Fernando de la incerti- 
dumbre de un gobierno representativo legítimo y de la habitud 
servil en que ellos mismos han tenido á los pueblos de América, 
creyeron hacer su mejor fortuna, erigiendose en soberano para 
tiranizar más impunemente y presentando al fin estos dominios á 
Bonaparte por adhesion a la Metropoli. A fé que tambien sabe 
V.E. esta verdad, como ya la sé, y no lo ignoran ya los pueblos 
y nuestras tropas quando saben que Godoy, Soler, Asansa, O. 
Farril, Caballero, Mazarredo, Solano, Borja, Laodicea, y otros de 
más alto rango, más beneficiados del Rey, y agraciados de la 
nacion indiscreta y más ostentadores de fidelidad y predicadores 
de la lealtad, que los vireyes, gobernadores y prelados y ministros 
de América han disuelto el reyno, entregado al Monarca y escla- 
vizado los pueblos de España. No ignora ninguno de los que me 
siguen, que de tales xefes todo es de temer, y nada hay bueno que 
esperar”.! 

Y al final de la misma nota: 

“El mayor general Balcarce, á quien solo puedo elogiar 
diciendo, que conocí su mérito, y que me glorío de haberlo pro- 
puesto en Junta, para uno de los xefes de esta expedicion, me 
toma por mediador para que en su nombre ponga a los pies de 
V. E. esa bandera tomada á los enemigos. [Era sin duda la ban- 
dera que en párrafos anteriores del mismo parte, Castelli había 
designado como “propia de la Plata” —es decir, de otra de las 


1 Oficio de Juan José Castelli a la Junta Cubernativa del Río de la 
Plata, Quartel General de Tupiza, 10 de Noviembre de 1810, Gazeta Ex- 
traordinaria de Buenos-Ayres, del 3 de Diciembre de 1810, en Gaceta de 
Buenos Altres, ed. facsim., cit., p. (687). 
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patrias particulares que latían dentro de la patria común—, dis- 
tinguiéndola de otra bandera que “no merece tal nombre, porque 
es un trapo enastado por jugarreta”]. Yo tengo el honor de acep- 
tar un testimonio tan recomendable del primer oficial de nuestro 
exército, dirigiendola por mano del Capitan de patricios D. Roque 
Tollo, á fin de que V.E. la destine á la sala del Rey D. Fernando 


con las que adornan su retrato”.! 
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Pero mientras defendía los derechos de Fernando VII, la 
instalación de las juntas americanas de 1810 realizada a la vez, 
por modo automático e inesperadamente, por una parte para la 
satisfacción del amor propio de los criollos, y por otra para la 
de las múltiples necesidades de reforma que toda América sentía 
(económicas, políticas y de todo orden, y así las generales como 
las particulares de cada región), el largamente ansiado anhelo 
del gobierno propio. 

Lo realizaba inesperadamente, repetimos, pero lo realizaba 
al fin. 

Esto es lo que hace del movimiento juntista de América, mu- 
cho más que del de España, del que no surge en apariencia sino 
como una mera prolongación, una verdadera revolución de fondo 
—y de aquí el creciente tinte americanista que reveló a poco an- 
dar— aunque sin haberse descubierto el ideal independientista 
con respecto a España del que, eso sí, estaba sin embargo cargado 
y pronto a iluminarse sin saberlo todavía. 

El gobierno propio, aún prescindiendo de considerar que 
conducía poco a poco, como hemos de decirlo en seguida, a la 
independencia absoluta, era ya, de todos modos, el reformismo 
desde adentro, y no el enviado desde España que hasta entonces 
(y sin perjuicio del esfuerzo totalmente insuficiente que signifi- 
caban las iniciativas locales de Virreyes, Cabildos, Audiencias, 
Intendencias o Consulados que alcanzaban a adquirir vida cum- 
plida en efectividad), se había venido recibiendo por medio de 
las medidas, todo lo mejor intencionadas que las podamos supo- 
ner, dictadas por Ministros y Consejos metropolitanos, pero a las 
cuales les faltaba necesariamente tanto la oportunidad como la 
ajustada visión de las realidades inmediatas de América. 

Esto solo bastaba para allegar popularidad a las juntas ame- 


1 Ibid., pp. (688)-(689), 
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ricanas y a justificar la pasión con que las masas, y no solamente 
los hombres de pensamiento lúcido y cultivado, las identificaron 
certeramente, y por encima de las fórmulas, con la libertad. 
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Y más aún: el gobierno propio, hallándose cautivo el Rey 
y la España sin gobierno legítimo y con su propia independencia 
naufragando, al parecer, bajo las oleadas ya avasallantes de la 
invasión, que todo hacia pensar que la había dejado reducida (y 
podía creerse, todavía, que sólo por unos días o semanas finales) 
al minúsculo punto de la ciudad de Cádiz y su isla de León, equi- 
valía sobre todo, en 1810, para América, o, más precisamente, 
para las regiones de ella que tuvieron tal gobierno propio porque 
instalaron juntas (es decir, en el Río de la Plata, por ejemplo, sí 
para Buenos Aires y no para Montevideo, que no reconoció a la 
Junta de Buenos Aires sino al Consejo de Regencia de Cádiz), 
equivalía, decimos, a la independencia de hecho, pero “sin que 
nosotros hubiésemos trabajado para ser independientes”, como 
igualmente lo declara Belgrano en sus citadas memorias autobio- 
gráficas.! Equivalía a la independencia de hecho porque des- 
de la instalación de cada junta en América (y salvo los períodos 
de reconquista que padecieron Venezuela, Nueva Granada, Quito 
y Chile, pero que felizmente el Río de la Plata no conoció), no 
se obedecieron ni se cumplieron, ya, en cuanto alcanzaban en los 
hechos a extenderse y ser reconocidas sus correspondientes juris- 
dicciones, reales órdenes ni provisiones de ninguna especie proce- 
dentes de autoridad alguna residente en España. 

“El eterno cautiverio” de Fernando VII y los progresos de 
la invasión francesa en España, que habían llevado así a esas 
regiones a la independencia de hecho, conducían a la vez hacia el 
ideal de la independencia absoluta de América. 

Fué principalmente el factor tiempo, pues, que, prolongando 
indefinidamente las perspectivas de una independencia asumida 
al principio solamente de hecho, porque de derecho era proviso- 
ria y sólo con respecto a las autoridades peninsulares, no a Fer- 
nando Vil, llevaba poco a poco a la independencia absoluta, por- 
que cuanto mayor fuera, precisamente, la lealtad que se le guar- 


1 BartoLOMÉ MitrE, Historia de Belgrano y de la independencia ar- 
gentina, [2? ed.], Buenos Aires, 1858, t. I, p. 486. 
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dase al rey legítimo, esa lealtad llevaba, tercamente, a no aceptar 
subordinación alguna con respecto a autoridades, legítimas o no 
(el vulgo, y menos aún, las masas campesinas, no podían hacer 
cuestión de este segundo problema de legitimidad que tanto dis- 
cutieron letrados, tribunos y gobiernos), a las que se podía supo- 
ner, bien en trance de sucumbir, bien contaminadas ya, o pron- 
tas a contaminarse, por el contacto inevitable con el invasor, entre 
cuantas pudieran existir en la Península, aunque invocasen el 
nombre de Fernando VII:y tal era, precisamente, el Consejo de 
Regencia. 

Por una paradoja histórica, pues, la lealtad a Fernando VIT 
acabaría por transformarse, precisamente, en su contrario, es de- 
cir, la independencia absoluta, porque, cuanto más se pensase y 
se siguiera pensando, hasta el fin, en no reconocer otra autoridad 
que la suya, era evidente que, como esta autoridad no podía fun- 
cionar por sí misma, sino por intermedio, bien de los organismos 
que la invocaban desde la Península (el Consejo de Regencia y 
posteriormente, además, las Cortes de Cádiz), bien de los que, 
independientemente de estos últimos (no del Rey, recordémoslo 
nuevamente) lo invocaban desde las diferentes regiones de Amé- 
rica que habían instituido, invocándolo idénticamente, los suyos 
propios (las juntas y los demás gobiernos y congresos que de 
ellos se derivaron), quien se diese a meditar en lo que ocurriría 
si los restos de la causa de Fernando VII que aun subsistían en 
España se perdieran definitivamente, tenía que desembocar en la 
perspectiva de que esas mismas regiones de América, y al final la 
América entera, quedasen independientes de todo poder extran- 
jero. 

Esa meditación ha tenido que ser necesariamente cosa co- 
rriente a medida que, como vino ocurriendo en todo el año 1809 
y principios de 1810, la causa de las armas españolas parecía 
perdida. 

1809 ha sido llamado el año de la lealtad colonial, y fué, 
por ello mismo, el de cien conspiraciones que, desde la de Miche- 
lena en México hasta las del Río de la Plata, surgieron espontá- 
neamente e ignorándose entre sí, para independizarse de la Es- 
paña afrancesada, dejándonos escrita en Quito, y en ese mismo 
año, con acentos de imperecedera sinceridad y galas extraordi- 
narías de erudición y de talento, de honor y valentía moral, tanto 
la más amplia exposición que se conozca de sus fundamentos de 
derecho, como la claridad intergiversable de sus fines, por la 
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“mano del ilustre altoperuano Dr. Manuel Rodríguez de Quiroga! 
en su célebre alegato.? 

Y es entre ese mismo tipo de conspiraciones de 1809 que 
debemos contar las dos que recogió el historiador Maeso como 
nacidas en ese mismo año en la Banda Oriental, la una tomán- 
dola de las memorias de Don Joaquín Suárez, según su versión 
publicada en La Tribuna en 1881,3’ la otra de diversas fuentes 
orales cuyo contexto puede estimarse como una tradición seria, 
salvos los inevitables errores que deben descontarse con respecto 
a tal o cual caso individual, y a través de la cual aparece ya 
señalado Artigas como jefe futuro en quien todos los partici- 
pantes tenían puestos los ojos para la conducción del movimiento, 
pero aparece a la vez, como origen de la idea de independencia, 
que podemos, de ese modo, extender también a la que profesaba 
paralelamente Don Joaquín Suárez, si bien éste no lo dice, el 
avance victorioso de las armas francesas en la Península, que 
debemos interpretar nosotros como la creencia dominante enton- 
ces en la certeza de la pérdida de España. 


EE y PA 


Vale la pena que transcribamos íntegramente los datos que 
suministra Maeso acerca de estos movimientos, no obstante la 
divulgación que desde hace largos años han adquirido, porque el 
recordarlos aquí se nos hace indispensable para demostrar la co- 
herencia de nuestros razonamientos con cuanto llevamos expues- 
to y con lo que más adelante hemos de decir. 


1 El Dr. Manuel Rodríguez de Quiroga no era natural de Arequipa 
ni del Cuzco, como sucesivamente se había creído, sino de Chuquisaca. Su 
partida de bautismo la descubrió en 1911 el Dr. Elías Montero, párroco del 
sagrario de Guadalupe de esta última ciudad, según GUILLERMO FRAN- 
covicH, El pensamiento universitario de Charcas y otros ensayos, cit., pp. 
99-100, quien publica allí mismo el documento en fotocopia. 


2 Alegato de Quiroga en el primer juicio iniciado contra los próceres 
en febrero de 1809, en Memorias de la Academía Ecuatoriana correspon- 
diente de la Real Española, Número extraordinario dedicado a la memoria 
del Gran Mariscal Ántonio José de Sucre, con motivo del Centenario de 
la Batalla de Pichincha, pp. 62-100, Quito, 1922. 


3 En el Archivo General de la Nación, Fondo Ex Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional, Libro 81, existe un manuscrito rotulado Joaquín Suárez apun- 
tes autobiográficos, que difiere de los Apuntes biográficos transcriptos por 
Maeso. Estos últimos son copia parcial de los Apuntes biográficos de Don 
Joaquin Suárez, publicados en La Tribuna, Montevideo, Agosto 24-25 
de 1881, 
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“«Algunos años ántes del grito que se dió de Independencia, 
mi padre me dijo que, si quería seguir la carrera militar, el Mar- 
qués de Sobremonte había ofrecido para mi el grado de alférez 
en el Regimiento Fíjo de las tropas del Rey; lo que con energía 
rehusé, y de ello gustó mucho mi señor padre, siguiendo siempre 
mis principios de comerciante, hasta que, reunidos en 1809 con 
don Pedro Celestino Bauzá, el Padre Figueredo y don Francisco 
Melo, acordamos trabajar por la Independencia, para cuyo fin 
teníamos de agente en Buenos Aires á don Francisco Javier Viana 
y en la Capital á don Mateo Gallegos. 

“«Yo, como los tres primeros, andabamos en la campaña for- 
mando opinión, marchando acordes y con conocimiento de lo que 
diariamente sucedía en Buenos Aires, hasta que un día, hallán- 
dome en el Arroyo de la Virgen recibí un chasque de don Mateo 
Gallegos para que inmediatamente reuniese los demás compañe- 
ros y me retirase con ellos, en virtud de aviso que había tenido el 
Gobernador Elío de nuestra conspiracion, quien ordenó á don 
Joaquin Navia saliese con una partida en nuestra persecucion; 
inmediatamente lo participé á los compañeros que se hallaban en 
diferentes puntos, y reunidos nos retiramos al Pintado, donde 
estuvimos muy pocos dias, sabiendo que Navia con su partida se 
retiraba sobre la Capital y de cuyos movimientos teniamos cono- 
cimiento por horas. 

“«Comprendiendo que nada podríamos hacer sin un hombre 
de armas llevar, que reuniese las masas, nos retiramos á nuestras 
casas á cuidar nuestros intereses»””, 

“_..Al mismo tiempo que estos conatos de revolución se in- 
cubaban alentando las esperanzas de aquellos jóvenes patriotas, 
otras tentativas análogas tenían lugar en algunos otros centros 
de sociabilidad, siempre tendientes al mismo propósito de eman- 
cipar á los Orientales del odioso yugo del coloniaje. 

“A] presentar algunos detálles interesantes, aunque necesaria- 
mente vagos, tenemos que referirnos á informes verbales trasmi- 
tidos por personas que estuvieron presentes á aquellos hechos. 

“Queremos referirnos á narraciones hechas por la anciana se- 
ñora doña Josefa Artigas, sobrina del General Artigas, la cual 
asistió personalmente á varias de las reuniones y conferencias que 
al efecto se celebraron. i 


1 Joaquín Suárez, Apuntes biográficos, en Jusro Marso, Los primeros 
patriotas orientales de 1811, Espontaneidad de la insurrección Oriental con- 
tra la España en la guerra de la independencia americana. Parte primera, 
pp. 36-37, Montevideo, 1888. [Véase nota 3 de la p. 29]. 
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“El célebre franciscano Monterroso, condiscípulo é íntimo 
amigo del General Artigas desde su infancia, y el cual como es 
sabido, sirvió á éste como Secretario durante el más tempestuoso 
período de la lucha por la Independencia Oriental hasta 1820, 
vino á Montevideo en el año 1808, aprovechando las vacaciones 
y con licencia de sus superiores del Convento de San Francisco 
en Córdoba. 

“Ese: ciudadano notabilisimo, cuyo rol en la Revolución 
Oriental ha sido tan empequeñecido y denigrado por una implaca- 
ble y persistente calumnia, ha de merecer, con el tiempo, del histo- 
riador imparcial una página distinguida en la historia de las 
luchas intestinas del Rio de la Plata, así como hoy se la exorna- 
mos tratándose de la Independencia de 1811. 

“Ahora bien, al volver á Montevideo el exaltado padre Mon- 
terroso, como hemos dicho antes, á fines del año 1808,! im- 
buido en las aspiraciones que se fomentaban en aquellos conven- 
tos, venía a encontrar entre sus parientes y amigos las mismas 
ideas y aspiraciones tan simpáticas a la emancipación de la Pro- 
vincia. 

“Monterroso poseía las facultades de un verboso y ardiente 
orador, según lo había acreditado en algunos notables sermones 
predicados por él, como lo hemos dicho antes, en las iglesias de 
Córdoba y de Buenos Aires, y principalmente en la Catedral de 
ésta, según versiones autorizadas de algunos contemporáneos. 

“Al venir, pues, a Montevideo, no debe extrañarse que en las 
reuniones íntimas que tenía aquí con sus amigos, hiciese una 
decidida propaganda en favor de la revolución, mostrándose 
siempre declarado enemigo de los españoles; no perdiendo oca- 
sión de censurar y execrar el odioso y tiránico sistema con que 
deprimían y humillaban a los criollos. 

“La respetable señora a que nos hemos referido antes, y cuyas 
facultades, y especialmente la memoria, no están aún ofuscadas, 
á pesar de sus noventa años, recuerda haber asistido á banque- 
tes que se dieron en la estancia de don Manuel Perez, padre de 
los señores Perez Gomar, sita entónces en el arroyo de las Pie- 
dras, en el paraje que después se llamó el Molino de Agua, así 
como á otros festejos que se hacían en la casa-habitación de don 


1 EDUARDO DE SALTERAIN HERRERA, en Monterroso, iniciador de la 
patria y secretario de Artigas, p. 49 y nota (5) p. 55, Montevideo, 
1948, documenta una venida de Monterroso a Montevideo'en mayo de 1809, 
lo que daría más precisión en el sentido en que estamos interpretando 
estas conspiraciones, es decir, como ocurridas en 1809, a las tradiciones reco- 
gidas por Maeso. 
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Fernando Torgues, al otro lado dei Paso del Molino yendo sobre 
la izquierda, en donde estuvo el saladero de Beltran, en el paraje 
que hoy se llama de los Campos Eliseos. 

“A estas fiestas concurrían el Presbítero doctor Larrañaga, 
don Miguel Barreiro, el señor Larrobla, el Padre Monterroso, al- 
gunos de los hermanos de Artigas, dos hermanos Galais, el dueño 
de casa Torgues y algunos de sus parientes, así como varias se- 
ñoras de sus respectivas familias. 

“Como en la reconquista de Buenos Aires habían muerto, ó 
quedado heridos gravemente, algunos miembros de las familias 
de Pérez y de Torgues, y como las noticias que venian de España 
eran tan desastrosas para los españoles, por las victorias sucesivas 
de las fuerzas de Napoleón, el padre Monterroso insistia frecuen- 
temente cerca de sus amigos aquí en la necesidad de adelantar los 
trabajos revolucionarios, y de ir preparando los ánimos de los 
vecinos rurales sobre todo, para el sacudimiento que preveía muy 
próximo; designando desde entónces á su pariente y amigo don 
José Artigas como el caudillo patriota más indicado para dirigir 
esos trabajos y allegar elementos propios para la lucha inminente. 

“Transparentábanse ya en el modesto nombre del futuro gefe 
los resplandores de su próxima gloria, acrecentandose cada día 
su prestijio y popularidad. 

“Con tal motivo pronunciábanse en aquellas fiestas íntimas, 
calorosos bríndis que arrebataban á los concurrentes, y los hacían 
prorrumpir en estruendosas aclamaciones, asustándose muchas 
veces las señoras (bien lo recuerda nuestra informante), ante el 
estrépito de esos victores muy apropósito para infundir recelos á 
la autoridad siempre en acecho sobre las tramas y descontento 
de los criollos. 

“Entre los orientales más notables que marcharon desde Mon- 
tevideo y fallecieron ó quedaron mal heridos en la expedicion 
reconquistadora de Buenos Aires, á las órdenes del General Li- 
niers, contábanse Francisco Perez, hermano de don Manuel, y don 
Matías Torgues, hermano de don Fernando, asi como mal herido 
don José Torgues, Oficial de Artillería, hermano también de don 
Fernando”, ! | 

“*...No puede ménos, asímismo, de recordarse con simpático 
afecto, que, en medio esta lucha, no faltaban carácteres ardientes 
que sin exibirse públicamente como patriotas abnegados, porque 
tal proceder habria importado ir derecho á un estéril martirio, 


1 Justro Maeso, Los primeros patriotas orientales de 1811, etc., cita 
Parte primera, pp. 37-41, 
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daban asimismo frecuentes pruebas de su amor á la independen- 
cia: existiendo sobrado número de ciudadanos que trabajaban 
activa pero ocultamente en sosten de las ideas revolucionarias. 

“Entre ellos, además de los que hemos nombrado al principio, 
es un acto de justicia recordar los nombres de don Miguel Ba- 
rreiro, del doctor Larrañaga, de don Francisco Araucho, de don 
Pedro Celestino Bauzá, de don Francisco Aguilar, patriota acen- 
drado aunque español, de don Tomás Garcia de Zúñiga, de don 
Jorge Pacheco, don Pedro Pablo y don Juan Perez, don Santiago 
y don Ventura Vazquez, don Gabriel. Pereira, el doctor don Lúcas 
José Obes, don Félix Rivera, hermano del General, el eminente 
sacerdote don José Benito Lamas, don Pablo Zufriategui y algu- 
nos otros jóvenes que formaron los cimientos del que más tarde, 
pudo llamarse partido nacional”.! 
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Estamos viendo, pues, que, aunque llegándose por el camino 
inesperado de la creencia en la pérdida de España, que había 
hecho decir a Belgrano que la independencia llegó “sin que nos- 
otros trabajásemos por ser independientes”, y que nos muestra 
que sólo en las vísperas mismas de la independencia que había de 
llegar, comenzó a conspirarse al fin para alcanzarla, la visión 
acaso próxima de esa independencia absoluta que aparecía como 
solución impuesta por la fatalidad de las cosas, había empezado 
a despertar en los corazones de los americanos la imagen de una 
patria nueva con la que no se había soñado antes pero que espe- 
raba allí, como un don del futuro, que se había venido elaborando 
en lo oscuro de las fuerzas históricas y estaba aún en estado de 
subconsciente social aguardando, precisamente, el proceso que lo 
transformase en conciencia lúcida. 

Por eso algunos —los americanos— empezaron a mirar con 
simpatía la llegada de noticias sobre los desastres españoles, y 
otros —los españoles— se negaban a admitirlas, por no ponerse 
a pensar en las consecuencias que tales desastres traerían inevi- 
tablemente para su patria. 

Refiriéndose al estado de los espíritus en Chile en ese mismo 
año, precisamente, de 1809, dice Barros Arana: 

“El empeño que los patriotas ponían en divulgar las noticias 
de los desastres de España, tenía una esplicación mui sencilla. 


1 Ibid., pp. 49-50. 
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Desde que en las colonias se tuvieron las primeras noticias de la 
invasión de la península por los ejércitos franceses, se había sus- 
citado en ellas la cuestion de saber cuál debia ser su suerte si los 
invasores lograban asentar definitivamente su dominación. En la 
misma metrópoli se habia discutido esta eventualidad, i se habia 
dicho que en el caso en que fuese sometida al yugo estranjero, 
los americanos, eximidos con todo derecho de rendir vasallaje a 
los nuevos dominadores, se harían independientes, i darian asilo 
fraternal a todos los españoles que huyeran de los opresores. (35) 
Era natural que en aquella emerjencia nacieran las mismas idéas 
en el espíritu de los americanos; i, en efecto, desde que se com- 
prendió en Chile, como en las otras colonias, la posibilidad de 
que la España fuese subyugada, los patriotas habian expresado 
con mas o ménos franqueza, la resolución de no someterse a otro 
poder que el de los reyes lejítimos, Segun ellos, los deberes de 
fidelidad que tenian jurada a esos reyes, caducaban desde que 
éstos, ya fuera por la invasion estranjera, o por la estinción de la 
familia reinante, habian dejado de mandar sus estados. Los mas 
avanzados de los patriotas, los que daban direccion al movi- 
miento de los espíritus, sostenian no solo que los americanos no 


“(35) En un opúsculo publicado en Sevilla, en junio de 1808, para 
dar cuenta de los sucesos de España i del levantamiento de las provincias 
contra los invasores estranjeros, se anunciaba que la nacion recobraria su 
independencia; pero los autores de esa esposicion no desconocian la po- 
sibilidad de un desastre completo en la península. Con ese motivo agre- 
gaban: “La América es nuestra como nosotros somos de ella. No esperes, 
Napoleón, desunirnos, porque aquellos son nuestros hijos, nuestros nietos, 
nuestros hermanos, nuestros amigos. Somos de una misma familia, i en paz 
doméstica inalterable estan ya convenidos nuestros intereses comunes. Ellos 
seguiran nuestra suerte si somos felices; i cuando fuéramos esterminados, 
ellos serian independientes i nos darian asilo, Tal la revolucion de España, 
ya organizada en nuestros corazones”. [Nota de Barros Arana, cuya 
ortografía hemos conservado, aún para la transcripción documental que la 
termina, como lo hemos hecho con el texto. El documento a que se refiere 
Barros Arana es la Gaceta extraordinaria de Sevilla del 16 de Junio de 
1808, que tuvimos oportunidad de consultar hace algunos años en la co- 
lección de documentos de don Andrés Lamas de la Biblioteca Nacional, 
Luego, en una segunda tentativa de consulta, comprobamos, hace años 
también, que había desaparecido al parecer, del conjunto seriado crono- 
lógicamente de gacetas de Sevilla de que formaba parte, aún cuando había 
quedado la pequeña carátula o pequeño pliego doblado de papel marcado 
a lápiz, indicador de la fecha respectiva, con que cada una de ellas estaba 
cubierta. No nos ha sido posible hallarla más, no obstante la inteligente 
y empeñosa colaboración que nos prestó el cultísimo funcionario especia- 
lista, historiador Don Juan E. Kenny, incluso intentando localizar las que 
se custodiaban bajo el rótulo “Cimelios”, ideado por el antiguo Director 
de la Biblioteca Nacional Don Pedro Mascaró Reissigl. 
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estaban obligados a reconocer i rendir vasallaje a un soberano 
impuesto por las armas estranjeras, sino que los españoles euro- 
peos, que en tales circunstancias podian tener derecho para darse 
el gobierno que mejor les conviniera, no lo tenian para impedir 
que las provincias de América hicieran otro tanto... Así, pues, 
para los que en estos paises profesaban esas ideas i aspiraban a 
un cambio de gobierno i de sistema, eran motivos de felicitacion 
i de contento todos los sucesos que retardaban o impedian el 
establecimiento de los reyes lejítimos en la metrópoli. 

“Estas opiniones alarmaban seriamente a los gobernantes es- 
pañoles. La circulacion de noticias desfavorables sobre los nego- 
cios de España, era para ellos una prueba de deslealtad i de 
infidencia”.! 

En un enjundioso escrito titulado “Carta remitida de la Ciu- 
dad de Córdoba al Editor de la Gazeta”, que aparece publicado 
en la Gazeta extraordinaria de Buenos Ayres del 16 de Julio de 
1810, cuya lectura íntegra recomendamos porque documenta las 
vacilaciones que experimentaban los espíritus en ese momento, y 
cuyo autor se declara español europeo, se confirma, para este año, 
la misma actitud que para el anterior atribuía Barros Arana a 
los americanos con respecto a' las noticias de los desastres, espa- 
ñoles. Dícese allí, en la parte que se relaciona con este hecho: 

“Si las varias y funestas noticias, que corren de la suerte de 
la Península tienen a ese pueblo en expectacion, los ánimos en 
grande inquietud, y por desgracia ha excitado entre Americanos 
y Europeos una especie de division, que acaso vendrá á parar en 
una guerra civil; no es menos la que se experimenta en esta Ca- 
pital. Aun juzgo, que aqui mismo ha sido engendrada, y que solo 
algunos indiscretos sin juicio ni reflexion la han hecho volar á 
lo interior del Reyno. 

“Me dice Vd., que los Americanos, esto es, los nacidos en 
este pais, casi de comun acuerdo se expresan de tal modo, que 
parece deseáran la pérdida de España: que poseidos de aquel anti- 
guo, aunque infundado sentimiento, que su mérito ha sido siem- 
pre postergado, sus personas desatendidas para los empleos pú- 
blicos, y otros muchos, que de tres años á esta parte se han sem- 
brado con malicia, y se reproducen con indignación, imaginan 
que su dicha esta enlazada con la pérdida de España; y como en 


1 Drieco Barros Arana, Historia Jeneral de Chile, t. VIII, pp. 102-103, 
Santiago, 1887. 
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el hombre hay un deseo natural de ser feliz, por conseguir aquella, 
consienten con facilidad en esta”.! 

Por eso, en general, habiendo sido juntistas por igual, en un 
comienzo, españoles europeos y españoles americanos, éstos lo 
fueron siendo cada vez más a medida que iba transcurriendo el 
tiempo, y aquellos comenzaron —y algunos desde el primer mo- 
mento— a perder su adhesión primera a la instalación de juntas 
en América, que, dada la pendiente por que se precipitaban los 
acontecimientos, acabarían por separarla definitivamente de la 
metrópoli: y muchos de ellos, como Elío y Alzaga, por ejemplo, en 
el Río de la Plata, concluyeron por eilo, después de haber sido 
juntistas decididos, en volverse furiosamente contra las juntas y 
adoptar fervorosamente la causa del Consejo de Regencia. 

La posición anti juntista de éstos, pues, no era en modo 
alguno, como lo pensaron sin duda quienes los combatían, resul- 
tante de su afrancesamiento, aunque acabaría por parecerse, desde 
fuera, a la de los afrancesados, sino de no querer resignarse a 
considerar llegada todavía la hora de la separación. A causa de 
ello, el Virrey Cisneros, a quien se tuvo por afrancesado siendo 
buen español, se declara sin duda, en los párrafos finales de su 
célebre proclama del 18 de Mayo de 1810, y por palabras tex- 
tuales, precisamente, que los historiadores del Río de la Plata se 
han obstinado hasta ahora, sin excepción, en no mencionar ni 
dejar sospechar en sus obras, partidario de “la libertad e inde- 
pendencia de toda dominación extranjera de estos dominios”? y 
pronto a combatir por ella junto a los americanos, para el caso 
de la pérdida total de España, pero lo hace después de haber 
diferido la eventualidad de que se piense, siquiera, que ello ocu- 
rra, como se sabe, con toda clase de sucesivas y bien calculadas 
dilatorias (esperanza en el triunfo de las armas españolas aún 
reconociendo la gravedad de la situación en que se hallaba el 
suelo patrio por los progresos alcanzados por el invasor; afir- 
mación de que había en España un “Gobierno Soberano”, aun- 
que sin decir cuál era ni pronunciarse sobre su legitimidad; con- 
sulta con todas las “Representaciones de esta Capital”, y poste- 
riormente con las de sus “Provincias dependientes”, y más tarde, 
todavía, acuerdo a obtenerse con “los demás Virreynatos”, todo 


1 Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, lunes 16 de Julio de 1810, 
en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., p. (168). 


2 El Virey de Buenos Aires dec &c A los leales y generosos pueblos del 
Vireynato de Buenos-Áyres, reproducción facsimilar "en ÁDoLFO P, CA- 
RRANZA, Dias de Mayo, Actas del Cabildo de Buenos Aires, 1810, cit. 
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ello solamente para el caso en que se produjese realmente una 
pérdida total; e instalación futura, para entonces, de una “repre- 
sentación de la Soberanía del Sr. D. Fernando VII”, y todo ello, 
también, sin mencionar para nada las lentitudes y dificultades 
que para semejante hipótesis opondrían las distancias ni la diver- 
sidad, acaso interesada, de los pareceres que para entonces ha- 
brían de emitir, uno tras otro y cada uno a su manera, los con- 
sultados).! Por todo lo cual aquella aceptación eventual de la 
independencia absoluta de América se parecía más bien a una 
negativa, cuya consecuencia no podía ser otra, dado lo que per- 
mitía suponer la inminencia del peligro que en la misma pro- 
clama se confesaba, que el permitir, por la inacción del momento, 
que América se viera, indefensa, arrastrada a la suerte de España 
y cayera con ésta, entregada por quienes desertaban así de su 
deber de defenderla, en poder de Napoleón. 

Tal posición de Cisneros fué la que decretó su caída. 

Pero por si no bastara este ejemplo para documentar de qué 
modo muchos españoles que nada tenían de afrancesados se re- 
sistían, lejos de serlo, y por la ceguera deliberada a que los con- 
ducía, precisamente, un extravío de su exaltación patriótica, a 
aceptar la formación de juntas en América porque veían que con 
ellas vendría, a la postre, la independencia absoluta, por la diná- 
mica fatal de las cosas, que seguramente percibían, y en cuya 
virtud la instalación de gobiernos propios en América sería una 
experiencia irreversible, y a causa de ello se negaban a buscar 
soluciones inmediatas de precaución que en algún modo com- 
portaran la creación de tales gobiernos propios, como las que 
dichas juntas representaban, frente al peligro de la pérdida total 
de España, hasta el extremo de que muchos de ellos no querían 
hablar siquiera sobre ello ni admitían razonar en ningún sentido 
ante la eventualidad, que sin embargo parecía de verdad inmi- 
nentísima, de esa pérdida, y concebirla ni aún a título de hipóte- 
sis —en lo que iban más lejos, todavía, que Cisneros, que, como 
hemos visto, llegó a tener el pulso suficiente, en la mano con- 
vulsa con que redactó su borrador, para dejarla escrita por 


1 Ibid. 


2 “El borrador existente en el Archivo General de la Nación —de 
letra menuda y frecuentes enmendaduras— hace pensar en la nerviosidad 
de un ajusticiado”. Ricarbo Levene, Ensayo histórico sobre la Revo- 
lución de Mayo y Mariano Moreno, t. I, p. 36, Buenos Aires, 1921. Sin em- 
bargo, Roserto H. Marrany, La Revolución de Mayo, Diario de un testigo, 
cit, p. 15, afirma que la letra es de un escribiente del despacho. 
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lo menos como la amenaza de un peligro gravísimo aunque pro- 
bablemente todavía lejano, y en el cual, de todos modos, no se 
decidía a acabar por creer, y no se negó a imaginar, para ese 
remoto caso, que adoptaría resueltamente la causa de la inde- 
pendencia absoluta—, nos parece oportuno traer, para robustecer 
nuestra ejemplificación del hecho, dos nuevas referencias corro- 
borantes. . 

Una es de Don Miguel Luis Amunátegui. Nos referimos a la 
reacción que este historiador atribuye a los que llama “parti- 
darios del sistema colonial”, o sea, a los enemigos de toda inno- 
vación, frente a los razonamientos que supone divulgaban ya en 
1809, en Chile, Don Juan Martínez de Rozas y los que como él pen- 
saban, razonamientos que transcribimos de todos modos, porque 
en el fondo no se oponen a lo que las agudas críticas de Don 
Ricardo Donoso han revelado actualmente, a saber (y entre otras 
cosas que no interesa recordar aquí): 1% que el célebre Cate- 
cismo Político Cristiano, al cual, por otra parte, no se refiere 
Amunátegui,! no es obra de Martínez de Rozas, sino de Don 
Jaime de Zudáñez;? 2? que don Juan Martínez de Rozas no 
creía ya a fines de 1809 en la pérdida de España sino en su 
recuperación, y 3% que el Catecismo Político Cristiano no es 
de 1810, como se creía (y mucho menos, por consiguiente, aco- 
tamos nosotros, podría haber sido de 1809, cosa que, por otra 
parte, nunca se afirmó por nadie), sino de 1811.* 

Transcribimos en su integridad los párrafos pertinentes de 
Amunátegul: 

“Si el usurpador triunfaba en la Península; si las provincias 


1 Don MicuzL Luis ÁMUNÁTEGUI no menciona el Catecismo Político 
Cristiano en la obra de la cual extraemos la cita que se verá en el texto, 
o sea en La Crónica de 1810, porque los hechos a que ésta se refiere son 
anteriores a la instalación de la Junta de Santiago del 18 de Setiembre de 
1810, poco antes de la cual la tradición decía que había comenzado a cir- 
cular dicho opúsculo, pero lo menciona y lo atribuye a Martínez de Rozas 
en otras dos obras escritas con anterioridad a ésta: em Los tres primeros 
años de la revolución de Chile, compuesta en 1851 en colaboración con 
su hermano Don Grecorto Víctor AMUNÁTEGUI y publicada en la Re- 
vista Chilena de Historia y Geografía, Santiago, 1928 y en Los precursores 
de la independencia de Chile, t. III, Santiago, 1872. 


2 Ricarnno Donoso, El Catecismo Político Cristiano, p. 68 y pas- 
sim, Santiago de Chile, 1943, 


3 Ibid, p. 11. 
4 Ibid, p. 58. 
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españolas, obligadas por la violencia, o seducidas por la traición, 
le tributaban vasallaje, los reinos de la América, que contaban 
con recursos propios para hacerse respetar, no se hallaban de 
ninguna manera en la precisión de correr la misma suerte que 
ellas, 

“Caso de realizarse esta conjetura mui probable, tanto Chile, 
como los otros dominios hispano-americanos, deliberarian acerca 
de lo que les corresponderia hacer. 

. “La ruina de la metrópoli no podia arrastrar la de colonias 
llegadas a ser naciones, que sabrian i podrian defenderse. 

“Antes que obedecer a un usurpador insolente, los ameri- 
canos preferirian declararse independientes, 

“Tales eran las ideas que don Juan Martínez de Rózas se 
empeñaba en propagar. 

“Como se ve eran mas O ménos las mismas que el autor 
de la proclama titulada Advertencias Precautorias a los Habitan- 
tes de Chile habia desenvuelto allá por setiembre de 1808 de 
buena o mala fe so pretesto de una refutacion; i las mismas que 
habia sujerido a muchos el conocimiento del oficio enviado en 
enero de 1809 por el secretario de la junta central don Martin 
de Garai. 

“Asi no pretendo de ningun modo que Martínez de Rózas 
fuese el inventor de un razonamiento que debió naturalmente 
ocurrirse a un gran número de individuos, porque, dada la situa- 
ción, era mui obvio, i halagaba las aspiraciones ya antiguas de 
los criollos. 

“Lo único que asevero es que Martínez de Rózas se hizo un 
apóstol fervoroso de esta doctrina, y que, gracias al prestijio de 
que gozaba, conquistó para ella numerosos prosélitos. 

“Los partidarios del sistema español recibieron pésimamente 
una predicacion semejante. 

“Sin duda, el maestro i los discípulos de las nuevas ideas 
ponian el mas esmerado cuidado en dejar a salvo los derechos 
del monarca lejítimo; pero al propio tiempo sostenían que habia 
llegado la ocasion de que los hispano-americanos crearan por sí 
solos ciertas autoridades nacionales, i admitian la posibilidad de 
la independencia. 

“Las dos últimas proposiciones parecian a los partidarios del 
sistema colonial sumamente peligrosas. 

“Según ellos, no debia imajinarse siquiera la hipótesis de 
que las colonias pudieran deliberar i resolver por sí solas acerca 
de su organizacion política, sin intervención de la metrópoli. 
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“—La América, decian, no debe separarse jamas de la 
España. 

“—¿l si se consolida la usurpacion de José Bonaparte? les 
objetaban los reformistas. 

“Como se ve, la pregunta era demasiado embarazosa. 

“Los partidarios del réjimen colonial respondian eludiendo 
la dificultad. 

“—Tal cosa no sucederá. Manifiesta ser mal vasallo aquel 
que no desecha una suposición semejante. 

“La contestacion no podia ser ménos satisfactoria, sobre to- 
do después de las últimas noticias recibidas de la Península”.! 

La otra referencia es de Mariano Moreno, quien nos ha en- 
terado, en uno de los artículos de la Cazeta que dedicó a refutar 
una proclama lanzada desde Río de Janeiro por el Marqués de 
Casa Irujo, Ministro de la Junta Central, y que siguió siéndolo 
del Consejo de Regencia, ante la Corte portuguesa del Brasil, de 
cómo el Marqués, al paso que intentaba promover una confla- 
gración de toda América contra la Junta de Buenos Aires para 
reponer a Cisneros en su cargo de Virrey, se resistia a contestar 
derechamente qué creía él que haría Cisneros, una vez repuesto 
en el cargo, si la España se llegase a perder definitivamente. 

Vale la pena transcribir íntegramente el largo trozo que 
dedica Mariano Moreno a esta cuestión, por la cantidad de datos 
y razonamientos conexos que suministra, todos ellos del más alto 
valor para la clarificación de la verdad. 

“El Marqués de Casa Irujo y esos mandones de alto rango 
cuya reposicion pretende por medios tan violentos, no aman á 
nuestro Monarca con la sinceridad que han afectado: ellos pro- 
claman diariamente á el Rey Fernando, pero en este respetable 
nombre no buscan sino un vinculo, que nos ligue á la Metrópoli, 
en quanto sea un centro de las relaciones, y una fuente del poder 
que exercen entre nosotros. Mientras una pequeña parte de Es- 
paña sostenga su rango, conserve sus empleos, y sirva de escudo 
á su arbitrariedad y despotismo, no caerá de su boca el sagrado 
nombre del Rey y harán servir diestramente á sus miras perso- 
nales la sencillez de unos vasallos á quienes el cautiverio de su 
Principe empeña á nuevos esfuerzos de su fidelidad: pero digase 
que la España está pérdida enteramente; que la persona del Rey 
tiene relaciones enteramente inconexás de las del territorio per- 
dido; que si el Frances ha ocupado una parte de la Monarquía 


1 MicuEL Luis AMUNÁTEGUI, La Crónica de 1810, cit., t. I, pp. 386-388, 


— 40 — ; 


española, debemos ser españoles en la que ha quedado libre; 
entonces se les verá recibir con horrór esos principios, que antes 
hicieron servir á sus personas, y se les verá preferir con escandalo 
aquellas relaciones con la Peninsula, confundiendolas grosera- 
mente con las que deben buscar en la persona del Monarca. 

“El Ministro de Estado Conde de Liñares preguntó en una 
sesion al Marqués de Casa-Irujo, quales eran las intenciones del 
Virey Cisneros para el caso desgraciado de ser sojuzgada la Es- 
paña; y confundido nuestro Ministro con una pregunta, á la que 
cualquier niño habria satisfecho cumplidamente contestó con la 
insulsa fruslería, de que nunca se realizaria aquel caso, y que 
si se verificaba, el Virey era hombre prudente y de mucho juicio. 
Hemos observado en nuestros Xefes, que sufrian igual embarazo, 
siempre que se les hacia aquella pregunta, y este solo hecho des- 
cubre que no procedian de buena fé en orden á la suerte y dere- 
chos de estas regiones. 

“Si defendemos sinceramente la causa del Rey, ¿por que 
trepidamos en asegurar al mundo entero que mientras él viva, 
nadie sino él solo ha de reynar entre nosotros? Se perdió Castilla, 
y no trepidó Andalucía en seguir la defensa de su Monarca, con 
total independencia de Castilla, y con todas las precauciones de- 
bidas á un Reyno que ha caido en poder del enemigo: se perdió 
Andalucía, y Valencia continuó su honrosa lucha, sin mirar en 
los andaluces sino unos pueblos desgraciados, que eran triste vic- 
tima del furor de los enemigos: quedará toda la España ocupada 
por estos (Dios no lo permita) y la América seguira en la misma 
lealtad y vasallage á el Sr. D. Fernando VII mirando á los pueblos 
de España con los mismos ojos con que miró á los españoles de 
la Jamayca, despues que quedaron sujetos á la dominacion inglesa, 

“Esto es lo que exíge el orden natural de las cosas, y que puede 
asegurarse francamente por la conformidad que guarda con todos 
los derechos; sin embargo el Marqués y nuestros Xefes aborrecen 
toda dominacion extrangera, tiemblan de que la América llegase 
á constituirse por si misma, y en la positiva exclusion que hacen 
de todo otro partido; prueban su adhesion al único que no im- 
pugnan, que es seguir la suerte de la Península, si queda entera- 
mente sojuzgada á la dominacion, que se ha empeñado en su 
conquista. El Marqués sabe, que no hablamos sin datos positivos, 
y como calcúla justamente la gran muralla que en la instalacion 
de la Junta se ha levantado contra este infame proyecto, rabia de 
desesperacion, y en los transportes de su colera prefiere una con- 
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vulsion general de estos pueblos que ó los reduzca á una debilidad 
que algun dia los haga entrar por sus ideas, ó los sepulte en unos 
males que sean pena de la energía con que han burlado sus 


intrigas”.! 
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Este régimen juntista de 1810, antiafrancesado y fernandista, 
equivalía por todo ello, lo repetimos, a la independencia de hecho. 

Esto, en la perspectiva histórica, vino a resultar, felizmente, 
lo esencial pära los ideales patrióticos pasados, presentes y futu- 
ros de América, de que nos enorgullecemos y nos enorgullecere- 
mos irreversiblemente. Pero vino a la vez a crear enormes difi- 
cultades para la posibilidad de hacer hoy una fácil clarifica- 
ción de las cosas a los fines puramente científicos del estudio 
de la historia y de su vulgarización en las masas, porque esa 
perspectiva, llenando el horizonte con sus nuevas luces, deslum- 
bradoras y brillantes, hace difícilmente perceptible, ahora, la pe- 
queñísima y opaca luz de sus orígenes. 

Estamos convencidos, pues, de que la invocación al “amado 
Fernando” era sincera, incluyendo —esto es lo que nos interesa 
a los fines de este libro— todas las que hace Artigas, desde que 
pisa, ya insurreccionado y al servicio de la Junta de Buenos Aires, 
el suelo oriental en 1811, y todavía después de su resonante 
triunfo en Las Piedras. 

Podemos afirmar que estas invocaciones de Artigas a Fer- 
nando VII eran efectivamente tan sinceras como las que, refi- 
riéndose a las declaraciones de lealtad al mismo monarca (en un 
todo análogas a las que venía haciendo la Junta de Buenos Aires), 
que había formulado la Junta de Chile desde los días de su ins- 
talación, en Setiembre de 1810, y seguía formulando aún, a la 
faz del mundo, en un escrito impreso en Cádiz en 1811, hicieron 
escribir a Barros Arana los siguientes honrados y juiciosos 
párrafos: 

“Contra lo que podría creerse, aquellas declaraciones no eran 
la obra de una tenaz i refinada hipocresía. Los hombres que en- 
tónces se hallaban al frente de la revolución de Chile, marchaban 
sin duda alguna a un rompimiento definitivo con la metrópoli; 
pero eran mui pocos los que podían darse cuenta de ello. Aun los 


1 Gazeta de Buenos-Ayres, jueves 26 de Julio de 1810, en Gaceta de Bue- 
nos Aires, ed. facsim., cit., pp. (218) -(220). 
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que creian inevitable el sometimiento de la metrópoli por los fran- 
ceses, pensaban que la América debia mantenerse unida para re- 
sistir a las asechanzas i agresiones del usurpador. Las aspiracio- 
nes de los patriotas eran la reforma de las leyes que embarazaban 
el desenvolvimiento industrial de estos paises, i la creación de 
un réjimen de garantías i de libertad para todos, que hiciese de 
los americanos hombres libres e ilustrados, i no miserables colo- 
nos encorvados bajo un yugo de hierro. De allí nacía el empeño 
manifestado en aquellos primeros días de mantener la unión de 
estas colonias, para que formasen todas ellas una especie de con- 
federacion cuyas secciones pudieran darse sus leyes propias, te- 
niendo por soberano constitucional a Fernando VII y sus secua- 
ces. Las comunicaciones de la junta de Chile con la de Buenos' 
Aires, dejan ver que hasta entónces no se tenían ideas más avan- 
zadas, Mui pocas debian ser todavia las personas que abrigaban 
aspiraciones a una independencia absoluta”.1 

La imputación de hipocresía fué sin embargo, como ha po- 
dido colegirse, hecha recíprocamente, con la pasión política del 
momento, o quizás por razones de táctica, y aún, para casos indi- 
viduales o pequeños grupos aislados, acertando con la verdad, por 
los partidarios de cada uno de los dos bandos a los del opuesto, 
durante la época misma de la lucha, para sostener que el adversa- 
rio mentía al proclamar lealtad a Fernando VII: por los unos, 
para atribuir a sus enemigos que bajo el manto de la sustitución 
de las autoridades sospechosas por juntas ocultaban ideas de in- 
dependencia; por los otros, para sostener que la oposición de sus 
contrarios a las juntas no provenía sino de su adhesión encu- 
bierta a Napoleón, o de su resignación a que América fuese arras- 
trada a seguir la suerte de la Península y quedase sojuzgada por 
él o, lo que era lo mismo, por su hermano José. 

Y más aún: algunos de los libertadores, viendo que el tiempo 
transcurría sin que se percibiese la posibilidad de la liberación 
de España y con ella la de su Rey cautivo, llegaron, unos más 
tarde que otros, a confesar paladinamente que la prolongación de 
la invocación a Fernando VII en tales circunstancias había aca- 
bado por transformarse en una máscara mantenida ahora sola- 
mente por razones de conveniencia política. 

Así, Mariano Moreno llegó tal vez a hacer tal confesión en 
su discutido Plan, mientras, si admitimos las cosas de otro modo, 


1 Dieco Barros ARANA, Historia Jeneral de Chile, cit, t. VIII, pp. 
235-236, i 
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en los papeles públicos sus artículos de la Gazeta nos documen- 
tarían, por el contrario, paso a paso y sin ocultaciones, la evolu- 
ción sincera de sus ideas, de lealtad fernandista en un comienzo, 
y, desde fines de Octubre de 1810, de reconocimiento cada vez 
más claro de la marcha de América hacia la independencia, y, 
por de pronto, del derecho de América a la' independencia, fun- 
dado en el ningún título con que España la había conquistado y 
continuado poseyendo: derecho a la independencia del que, sin 
embargo, ésta no quería usar por “el extraordinario amor, que 
todos profesamos á nuestro desgraciado Monarca”...! 

Nos expresamos dubitativamente en lo que respecta a lo sos- 
tenido al respecto por Moreno en el Plan, porque, si bien admi- 
limos en general la autenticidad del célebre documento, no pode- 
mos decir lo mismo sobre todas y cada una de las frases con que 
él ha llegado a la posteridad, y en el que es casi imposible dejar 
de percibir interpolaciones y retoques de mano ajena a la de 
Moreno.2 Tenemos fundadas sospechas, por razones de fondo 


, 


1 Artículos de Mariano Moreno en la Gazeta de Buenos-Ayres, de fechas 
1, 6, 13, 15 y 29 de Noviembre y 6 de Diciembre de 1810, en Gaceta de 
Buenos Aires, ed. facsim., cit., pp. (557), (573), (599)-(608), (611)-(618), 
y especialmente (615), (677)-(680) y especialmente (679), y (691)-(697). 


2 El Doctor NorBerTo Piñero documentó, efectivamente, como es sa- 
bido, en Biblioteca del Ateneo, t. 1, Escritos de Mariano Moreno, t. 1, 
pp. 447 - 454, Buenos Aires, 1896, los antecedentes que determinaron a la 
Junta a encomendar a Moreno la confección de un plan de operaciones 
y la aceptación jurada por éste de dicho cometido, en julio de 1810, lo 
que da la seguridad de que Moreno, cuyo dinamismo febril hace imposible 
pensar en que haya desatendido ese mandato, acometió la obra que se le 
encargó. En otro trabajo (Los escritos de Mariano Moreno, Buenos Aires, 
1897), el Dr. Piñero hizo además, como pertenecientes a Moreno, la iden- 
tificación ideográfica de muchas de las frases del texto, refutando con ello 
a PauL Groussac, que había negado totalmente la autenticidad del Plan y 
hasta la existencia del mismo en su manoseado trabajo Escritos de Mariano 
Moreno, publicado en La Biblioteca, año 1, t. 1, pp. 121-160, Buenos 
Aires, 1896, fundándose, precisamente, en razones ideográficas. Sostuvo por 
ello el Dr. Piñero la autenticidad integral del Plan. Pero a su vez el 
Doctor Ricarpo LEvENE, en su Ensayo histórico sobre la Revolución 
de Mayo y Mariano Moreno, cit., t. 1, pp. 203-224, indentificó, como es 
asimismo notorio, la existencia de varias copias del Plan, y, con dictamen 
técnico del calígrafo Alfredo Biú, la de una de ellas, que se custodia en 
el Archivo de Indias, como de letra del oficial de Urbanos, agre- 
gado a la artillería de Buenos Aires, Andrés Alvarez de Toledo, nacido en 
Montevideo, y vuelve a sostener, atribuyéndoselo a éste, la falsedad abso- 
luta del Plan. Pero esto último no nos basta para atribuir al oscuro copista. 
—y, antes bien, lo negamos—, la paternidad del Plan, que habría sido 
concebido, al decir de Groussac y del Doctor Levene, para desprestigiar 
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tanto como de forma, acerca de la autenticidad de algunas de las 
frases del Plan, y entre las que tales sospechas nos merecen está 
precisamente, tanto por lo defectuoso de su redacción como por- 
que en ella se afirma, lo que no era verdad, que las obras y conduc- 


a Moreno y con él a la Junta de Buenos Aires. Porque ni podía Alvarez 
de Toledo tener ninguna de las geniales concepciones que, en medio a sus 
aspectos repudiables, pueden verse en el Plan, ni podía haberlo redactado 
en Buenos Aires, como lo supuso el Doctor Levene, porque el Doctor Nor- 
BERTO PiÑeRO ha demostrado, en un segundo trabajo, Respuesta a las ob- 
jecciones del Dr. Ricardo Levene sobre el Plan de Moreno, que incluyó, 
junto con su trabajo anterior en un nuevo volumen titulado, como aquél, 
Los escritos de Mariano Moreno (Buenos Aires, 1938), que sobre Alvarez 
de Toledo, que había vivido efectivamente en Buenos Aires años atrás, no 
hay antecedentes en el Archivo General de la Nación Argentina entre 1809 
y 1816, según constancia de su Director, Don Héctor C. Quesada, fechada 
en 1937. (cit., pp. 229-230). 

Ello no nos impide, con todo, pensar en que Alvarez de Toledo, desde 
España o desde Montevideo, si la letra es efectivamente suya, o quienes 
lo dirigían o le dictaban, hayan hecho efectivamente importantes modifi- 
caciones al original, hoy extraviado al parecer, pero que, como lo hemos 
expresado, debe haber existido, y que, si bien la historia no llegó nunca 
a conocer, nos es posible identificar en muchos, y a veces fundamentales 
pasajes, como pertenecientes inconfundiblemente a Mariano Moreno —pa- 
sajes que no es del caso puntualizar en una breve nota—, a través de la 
copia publicada por el Dr. Piñero en su obra citada en primer término. 

También Enrique DE Ganbía, en Las ideas políticas de Mariano 
Moreno, Buenos Aires, 1946, cree, como nosotros, que el plan es de Moreno, 
pero retocado, aunque estima que “muy pocas son las interpolaciones de 
los enemigos de la Junta” (p. 94 y passim). Pero resulta contradictorio 
que, no obstante sostener el ilustrado historiador, como lo hizo en otras 
obras, que la invocación a Fernando VII por los próceres de 1810 era sin- 
cera, y repudiar expresamente la tesis de que tal invocación era una más- 
cara y suponía “la reserva mental de serle infiel” (pp. 27, 126 y passim), 
diga una vez que la parte relativa al “misterio de Fernando”, en la cual se 
“aconseja política de simulación”, “bien puede ser cierta como desfigurada 
por el cronista del documento”, y añadir, todavía, que tal frase “no parece 
propia del españolismo y fernandismo de Moreno sino intercalada...”, para 
destruír a renglón seguido ambas dudas, que acercaban su pensamiento, 
precisamente, al que estamos desarrollando nosotros en el texto, con la 
siguiente afirmación: “Nosotros la creemos propia de Moreno” (p. 89), afir- 
mación que explica luego en el sentido de que lo que buscaba Moreno 
era, no la independencia, sino “consolidar el sistema”, como lo dice la 
cláusula debatida del plan, lo que no sería lo mismo, pues se refiriría 
simplemente al “sistema liberal” dentro de la lealtad a Fernando. (pp. 
126 - 128). Explicación, esta última, que si bien la conceptuamos verda- 
dera en cuanto a lo que pensaba Moreno, no creemos sirva también para 
probar la autenticidad de la Cláusula 20°, autenticidad que, repetimos, 
nos inclinamos a rechazar, porque entendemos que no podría interpretarse 
de otro modo que como una máscara destinada a encubrir un ideal oculto 
de independencia. Gandía agrega, como final de su estudio, una excelente 
bibliografía crítica sobre la discusión del plan (pp. 115-135). 
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ta de la Junta en muchas provincias desmentían lo que ella misma 
expresaba en sus papeles públicos y decretos; y porque, finalmente, 
ella contradice lo que en otra parte del Plan se preconiza, a saber, 
en aquella en que prescribe a los pueblos de la jurisdicción del Ca- 
bildo de Montevideo, que se expresara con firmeza (como se 
hizo, acotamos nosotros, con ánimo indudable de consolidar la 
lealtad fernandista para el futuro, en las instrucciones secretas a 
Ocampo con respecto a las provincias del Norte)! el “desvelo” 
de la Junta por “conservar los dominios de esta América para el 
señor Don Fernando VII y sus sucesores”, la cláusula 20% con 
que termina su primer capítulo, que es la que contiene la presunta 
confesión aludida, y que dice así: 

“20% — Ultimamente, el misterio de Fernando es una circuns- 
tancia de las más importantes para llevarla siempre por delante, 
tanto en la boca, como en los papeles públicos y decretos, pues es 
un ayudante á nuestra causa el más soberbio; porque aun cuando 
nuestras obras y conducta desmientan esta apariencia en muchas 
provincias, nos es muy del caso para con las extranjeras, así para 
contenerlas ayudados de muchas relaciones y exposiciones políti- 
cas, como igualmente para con la misma España, por algún tiem- 
po, proporcionándonos, con la demora de los auxilios que debe 
prestar, si resistiese, el que vamos consolidando nuestro sistema, 
y consiguientemente nos da un margen absoluto para fundar cier- 
tas gestiones y argumentos, así con las cortes extranjeras, como 
con la España, que podremos hacerles dudar cuál de ambos par- 
tidos sea el verdadero realista; estas circunstancias no admiten 
aquí otra explicación, por ser muy extensa, y fuera del orden á 
que se propone este Plan, cuyas máximas daré por separado en 
otras instrucciones, luego que concluya la obra que trata de ésta 
y otras, titulada: Intereses generales de la Patria y del Estado 
Americano, además, que aún para atraernos las voluntades de los 
pueblos, tampoco nos será oportuno una declaratoria contraria y 
tan fuera de tiempo, hasta que radicalmente no sentemos nuestros 
principios sobre bases fijas y estables y veamos los sucesos de la 
España la suerte que corren”.$ 

Pero si es dudoso que Moreno considerase que la invocación 
a Fernando era ya, en Agosto de 1810, un “misterio” del que 


1 Véase pp. 23-25. 


2 BIBLIOTECA DEL ÁTENEO, tomo I, Escritos de Mariano Moreno, con un 
prólogo por NorBERTO PIÑERO, p. 502, Buenos Aires, 1896. 


3 Ibid., pp. 482-483, 
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convenía' hacer uso solamente por razones políticas, no lo es en 
cambio que Morelos, en México, haya empleado, precisamente, la 
palabra “máscara” con relación a la invocación a Fernando, pues 
escribe en Noviembre de 1812, desde Tehuacán, a Rayón, Presi- 
dente de la Junta de Zitácuaro, “que se le quite la máscara á la 
independencia, porque ya todos saben la suerte de nuestro Fer- 
nando VII”. 

No obstante todo ello, afirmamos que, como hipótesis histó- 
rica hecha a la distancia de los años para explicar, no ya lo que 
fué un cambio o etapa superviniente, traída por circunstancias 
nuevas y no previstas desde el comienzo, como lo era esta prolon- 
gación del cautiverio de Fernando, sino cuál fué el sentido inicial 
de la invocación al mismo, por parte de los partidarios de las 
juntas, es decir, el sentido a que respondía el afán de instalar en 
su nombre juntas en América, y, por consiguiente, el' verdadero 
fin consciente de la revolución de 1810, la tesis que interpreta la 
invocación de los derechos de Fernando VII como una maniobra 
a la que la rutina, creada por la autoridad de los grandes nombres 
que la sustentaron, hace que se la siga llamando todavía hoy por 
algunos historiadores de toda respetabilidad? “la máscara de 
Fernando”, es un artilugio de la “historia combatiente”, y, si se 
quiere —concedámoslo— necesariamente constructiva para tiem- 
pos en que se necesitaba infundir un enérgico sentimiento nacio- 
nal a pueblos que daban sus primeros pasos como naciones sobe- 
ranas: historia patriotera y aún patrioteril, de la primera hora. 
Pero está desmentida por la totalidad de la documentación de los 
archivos de la América española. Y por ser un artilugio destinado 
a encubrir los verdaderos fines conscientes de la creación de las 
juntas de 1810, la podríamos a nuestra vez llamar “la máscara 
de la máscara de Fernando”. Aquélla máscara, que no existió, ha- 
bría sido inventada por los libertadores. Esta otra máscara, que sí 
existió y aún no ha caído totalmente, ha sido inventada, en cam- 
bio, por los historiadores. 


1 J. E. Hernánpez Dávalos, Colección de documentos, t. IV, p. 657, 
cit. por JuLio ZÁrRATE, México a través de los siglos, t. III, p. 336, notas 
2 y 3, Barcelona, s/d. 


2 Nos limitamos a citar entre ellos, por su notoria autoridad, al Dr. 
RicarDbOo LEVENE en su por tantos conceptos magistral y ya citado Ensayo 
histórico sobre la Revolución de Mayo y Mariano Moreno, y sus nuevas 
ediciones de 1925 y 1949, 
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Y si incluímos entre éstos a los memorialistas que fueron ac- 
tores en los sucesos, podemos todavía ver que, por cada uno de 
los que, como Cornelio Saavedra, se crearon jactanciosamente, a 
posteriori, y contra todo lo que acabamos de ver, la calidad de 
promotores conscientes de la independencia, cuando, después de 
expresar que no había en aquel tiempo quien no juzgase “que 
Napoleón triunfaría y realizaría sus planes con España”, dice: 
“—Esto es lo que yo esperaba muy en breve, y esta la oportuni- 
dad ó tiempo que creía conveniente para dar el grito de libertad 
en esta parte de América”,! hay muchos más que dicen lo contrario. 

Recordaremos, sin pretender agotarlos, los testimonios de 
algunos de ellos. Equivaldrán, para nosotros, a las “corresponden- 
cias íntimas” o las “relaciones sinceras” que pedía en su tiempo 
Don Florencio Varela.? 

Comenzaremos con los del Río de la Plata. 

Belgrano, explicando por qué mostró al general Craufurd 
que no era posible pensar en la independencia del Río de la Plata, 
sobre la cual éste le hablaba, aunque reconociendo luego que 
faltaba un siglo para su consecución, expresa haberle dicho “que 
ciertamente nosotros queríamos al Amo viejo o ninguno”.$ 

Martín Rodríguez, que en opinión seguía siempre a Saavedra, 
escribió: “A los nueve meses de estar Cisneros ocupando la silla 
del Virreinato creimos que ya era tiempo de pensar en nosotros 
mismos. Ocupada la España por numerosísimos ejércitos france- 
ses, y en posesión de todas las plazas más fuertes de ella, creimos 
que los españoles jamas podrian sacudirse de tan inmenso poder. 
De consiguiente empezamos a tratar muy secretamente, sobre nues- 
tra seguridad a fin de no correr la suerte de los españoles. Esto 
no podia hacerse sin que recayese el gobierno en nuestras manos, 
Y esto mismo hacia tanto mas necesaria la deposición de Cis- 


neros”.4 


1 Fragmentos de una memoria póstuma de D. Cornelio Saavedra, en 
la parte que se relaciona con los sucesos y propósitos de la revolución del 
25 de Mayo de 1810 y circunstancias que precedieron, en BARTOLOMÉ MITRE, 
Historia de Belgrano y de la independencia argentina, [2% ed.], Buenos 
Aires, 1858, t. I, p. 554. 

2 Véase p. 19. 


3 Autobiografía del General Belgrano, cit. en BARTOLOMÉ MrTRE, His- 
toria de Belgrano y de la independencia argentina, [2* ed.], cit., t. I, p. 486. 


4 Fragmento inédito de una memoria sobre la vida del Brigadier don 
Martín Rodríguez, dictada por él mismo pocos días antes de su muerte, y 


— 48 — 


Es decir, que: 1% parece confesar que pensaban antes que 
nada en la situación de España, lo que, acotamos nosotros, era 
lógico pues era ésta la parte de la nación española que parecía 
estar sucumbiendo, pero que después comprendieron “que era ya 
tiempo de pensar en nosotros mismos”; 2% evidencia que una vez 
contraídos los criollos a pensar en ellos mismos, lejos de encarar 
la deposición de Cisneros como medida encaminada a la inde- 
pendencia, resolvieron deponerlo sólo como medida de seguri- 
dad para no correr la suerte de los españoles; y 3% expresa clara- 
mente que el gobierno caería en “nuestras manos” sólo como 
consecuencia, y no como causa determinante, de la deposición del 
Virrey. A 

El general Rondeau revela en su autobiografía que la resolu- 
ción que tomó, hallándose todavía en España, de pasarse al “noble 
alzamiento de Buenos Aires contra el gobierno español verificado 
el 25”, y de concurrir “a una casa en la ciudad [de Cádiz] en que 
se reunia un club de americanos á tratar de cosas relativas a la 
independencia de Amérca”, que se proyectaba, no es anterior a 
la Revolución de Mayo, sino que surgió en Agosto de 1810.! 

Tomás Manuel Anchorena, en su conocida carta a Juan Ma- 
nuel de Rosas, escribió, refiriéndose a los días de Mayo: “...y 
todos los papeles oficiales no respiraban sinó entusiasmo p" la 
obediencia y subordina” a F® 7°, pero con tal sinceridad a juicio 
de los patriotas de buena fé, q* el Dor Zavaleta en el sermón que 
predicó a pesenc* de la 1* Junta Gubernativa en celebridad de su 
instalac" hablando de las imputacion* que nos hacían nrs ene- 
migos quienes decian que todas esas protestas de obed* y sumis” 
a F“ eran fingidas, y que nuestra intenc” era sublevarnos contra 
su autoridad, les contestó con un esforzado mienten”. 2 (No 
es de extrañarse que Anchorena hablase de las imputaciones de 
los enemigos que atribuían a los autores de la Revolución de 
Mayo la intención de sublevarse contra la autoridad de Fernando 
VII, porque el Comandante de Marina de Montevideo Don José 
María Salazar, en carta al Secretario de Estado de la metrópoli, 


cuya continuación quedó interrumpida por ella, en Anorés Lamas, Colección 
de memorias y documentos para la historia y la jeografía de los pueblos del 
Rio de la Plata, t. II, p. 1, Montevideo, 1849, 


1 Auto-biografía del Brigadier Jeneral Don José Rondeau, en ANDRÉS 
Lamas, Colección de memorias y documentos para la historia y la jeografía 
de los pueblos del Río de la Plata, cit., t. II, p. 13. 


2 Aporo Sarpías, La evolución republicana durante la Revolución: 
argentina, apéndice, p. 381., Buenos Aires, 1906. 
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expresa que “los perturbadores [de Buenos Aires] se han quitado 
la careta y abiertamente caminan a la independencia de estos 
dominios del Rey”) .! 

Matías Irigoyen, que votó con Castelli el 22 de Mayo 
y que fué con Chiclana, como es notorio, uno de los agitadores 
que recorrían la recova la noche del 24 de Mayo, nos ha dejado 
un testimonio inestimable para corroborar la afirmación de que 
los autores de la Revolución de Mayo no se proponían la 'inde- 
pendencia absoluta. Es sabido que Matías Irigoyen inicia la diplo- 
macia de la Junta, enviándosele ante Gran Bretaña. Y bien, en 
su informe a la Junta narrando su entrevista con Lord Welles- 
ley, expresa, refiriéndose a éste: “ En seguida me preguntó S. E. 
si creia compatible la separacion del Vireynato' de Buenos Ay- 
res, hasta que huviera en España un Govierno legitimamente cons- 
tituido, con continuar como hasta aquí prestando aquellos posibles 
auxilios, para que la Madre Patria recuperase su libertad: contes- 
té a S. E. q.* el Pueblo de Buenos Ayres tenía acreditada su 
lealtad y q.* no creía incompatible sus justas miras con favore- 
cer con lo q.* fuese posible á su Madre Patria”.2 Pero, —y 
esto es lo esencial— en úna nota relativa a este párrafo, aclara 
el propio Irigoyen lo siguiente, que documenta, por lo menos, su 
ignorancia con respecto a los fines de la revolución que él mis- 
mo había contribuido a promover: “Esta contestación fué apre- 
ciada del Ministro, y aunq.” realm,'* ignoro las intenciones de mi 
Govierno, me parecio indispensable dar esta contestacion, pues 
toda otra negativa hubiera chocado tal vez”.* 

De la Junta de Caracas, instalada el 19 de Abril de 1810, un 
mes y días antes que la de Buenos Aires, el General Páez, el héroe 
de los llaneros, uno de los más gallardos próceres de la libertad 
de América, que sirvió a la revolución de Venezuela desde 1810, 
a una revolución que fué, entre todas las de ese año, la primera 
en evolucionar hacia la independencia absoluta, escribió, muchos 
años después, páginas de una claridad que no vacilamos en lla- 
mar didáctica, porque explican por qué un movimiento que co- 


1 Oficio de José María Salazar al Ministro de Estado, Montevideo, 12 
de Junio de 1810, en Paño BLaNco AcEvEDO, El gobierno colonial en el 
Uruguay y los orígenes de la nacionalidad, cit, p. 513-514, 

2 Memorandum del Comisionado de la Junta de Buenos Aires, Ma- 
tías Irigoyen, en ARCHIVO GENERAL DE LA Nación, Misiones Diplomáticas 
(Misiones de Matías Irigoyen, José Agustín de Aguirre y Tomás Crompton 
y Mariano Moreno) dirigida por HÉctor C. QuesaDa, t. I, p. 26, Buenos 
Aires, 1937. 


3 Ibid. 


menzó por ser de lealtad a Fernando VII evolucionó tan rápida- 
mente hacia la independencia absoluta, 

Después de narrar los excesos cometidos en la represión del 
movimiento juntista de Quito, dice: 

“Semejantes atrocidades eran suficientes para enfriar la leal- 
tad de los americanos; pero estaba este sentimiento tan arraigado 
en sus corazones, que la victoria de Talavera fué recibida en las 
colonias con no ménos regocijo del que habia producido en la Pe- 
nínsula. El Marqués de la Romana declaró ilegítima la existencia 
de la Junta central, y los miembros de ésta tuvieron que refu- 
giarse á la isla de León, uno de los pocos puntos que no ocupaban 
las tropas francesas, y allí formaron una Regencia compuesta de 
cinco miembros. 

“Parecía, pues, que no les quedaba á las colonias otra alter- 
nativa que reconocer la soberanía del francés ó declararse del todo 
independientes mientras durase la prisión del Rey en Bayona. 
Cuando vacilaban entre estos dos extremos, la Regencia mandó 
sus representantes á las colonias excitándolas á mirar por sus inte- 
reses y recordándoles las vejaciones á que habían estado someti- 
das por la ambición y capricho de los gobernantes, á cuyos males 
pensaba el gobierno poner bien pronto término. 

“En 1810 se recibieron en Carácas nuevas del mal estado de 
la causa nacional en España, y como no se ocultaba al pueblo que 
sus gobernantes estaban decididos á reconocer cualquier gobierno 
de la Metrópoli para quitar á los americanos el derecho de adop- 
tar medidas que aquellos consideraban revolucionarias, el 19 de 
Abril depusieron al Capitán General, en nombre del católico Mo- 
narca, y organizaron una junta que debía gobernar el país, hasta 
que el trono de España volviera á ser ocupado por sus legítimos 
soberanos. 

“Semejantes medidas alarmaron á los peninsulares residentes 
en América, quienes empezaron á manifestar una abierta oposi- 
ción contra los criollos, cuya lealtad les era sospechosa, En Santa 
Fé un español insultó á un americano con palabras que ofendian 
á los compatriotas de éste, y de aquí nacieron disturbios entre 
unos y otros, formándose bandos de una y otra parte, 

“Estos hechos fueron comunicados al Gobierno de la Metró- 
poli de una manera exagerada por los gobernadores de la colonia, 
y sin duda por tal motivo, á los despachos oficiales de la Junta 
de Carácas, contestó la Regencia declarando la ciudad en estado, 
de sitio por decreto publicado el 31 de Agosto de 1810, Acusá- 
basele de quererse declarar independiente del gobierno de la Me- 
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trópoli, bajo el especioso pretexto de formar juntas en represen- 
tación del Soberano, y encomiábase la lealtad de las provincias de 
Maracaibo y Coro que no habian seguido el pernicioso ejemplo 
de la insurgente capital. La Regencia se proponia poner término 
á estos males, castigando con todo el rigor de las leyes á los cul- 
pados, á menos que no se acojiesen á la amnistía con que les brin- 
daba la clemencia del Gobierno. 

“Semejante lenguaje equivalía a una declaración de guerra, 
por venir de una asamblea de individuos, y no del Soberano, cuya 
autoridad y decretos estaban los pueblos acostumbrados á respe- 
tar sin ninguna apelacion. No pudo aplacar la suceptibilidad de la 
Regencia el manifiesto en que Carácas exponía las razones que 
le habian movido á tomar las medidas que se decian revoluciona- 
rias, no siendo más que una leal expresion de los sentimientos que 
unian á las colonias con la Madre patria. 

“Las Córtes españolas se indignaron con el atrevimiento de 
los americanos. Uno de los diputados decia: “Si los americanos 
se quejan de haber sido oprimidos por espacio de trescientos años, 
experimentarán el mismo tratamiento por otros tres mil más.” “Me 
alegro, decia otro después de la victoria de Albufera, me alegro 
de este triunfo: porque así podremos mandar tropas para someter 
á los insurgentes”. Y el diputado Alvarez de Toledo exclamaba: 
“No sé a qué raza de hombres pertenecen esos americanos”. 

“Así se recompensaba la lealtad; de ese modo se apreciaba 
á un pueblo generoso que estaba presto á sacrificar á ella sus 
más caros intereses! Fué preciso contestar al insulto con la ame- 
naza, á ésta con la lucha á sangre y fuego, hasta que las armas, y 
sólo las armas, decidieran de qué parte estaban el derecho y la 
razón. 

“Las medidas de rigor que se tomaron para intimidar á los 
patriotas sólo sirvieron para exasperar más los ánimos y sepa- 
rarlos de la Madre patria, rompiendo todo vínculo de fraternidad. 
Cuando se formaron las primeras juntas á nadie se le ocurrió la 
idea de independizarse de España; pero la conducta de los minis- 
tros de ésta y la de sus representantes en América, dieron á los 
colonos el derecho de proclamar á la faz del mundo, que querían 
ser libres, aún a costa de sus vidas y haciendas”.! 

Todos los memorialistas a cuyo testimonio acabamos de acu- 
dir coinciden, por lo demás, con otros testimonios de actores in- 


1 Autobiografía del General José Antonio Pázz, v. I, pp. 21-23, Nueva 
York, 1870. ' . 
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mediatos, recogidos en el instante mismo de su respectiva actua- 
ción. Damos tres de ellos a continuación. Uno es también de 
Venezuela, y es nada menos que el de Bolívar. Los otros dos son 
de Chile. 

Bolívar tenía personalmente —estamos convencidos de ello, 
y creemos haberlo demostrado en un estudio compuesto para las 
aulas y que circula en los claustros de nuestra Enseñanza Secun- 
daria y nuestros Institutos Normales desde hace muchos años—! 
ideas independientistas desde antes de 1810. Pero en su carta 
al Gobernador de Curagao de 2 de Octubre de 1813 habla obje- 
tivamente como testigo de lo que hizo Venezuela en 1810, y dice: 

“Un continente separado de la España por mares inmensos, 
más poblado y más rico que ella, sometido tres siglos á una de- 
pendencia degradante y tiránica, al saber el año 1810 la disolu- 
ción de los gobiernos de España por la ocupación de los ejércitos 
franceses, se pone en movimiento para preservarse de igual suerte 
y escapar á la anarquía, a la confusion que lo amenaza. Venezuela, 
la primera, constituye una junta conservadora de los derechos de 
Fernando VII, hasta ver el resultado decisivo de la guerra; ofrece 
á los españoles que pretendan emigrar, un asilo fraternal; inviste 
de la magistratura superior á muchos de ellos y conserva en sus 
empleos á los que estaban colocados en los de menor influjo é 
importancia: pruebas evidentes de las miras de unión que anima- 
ban a los venezolanos, dolosamente correspondidos por los espa- 
ñoles, que todos, por lo general, abusaron con negra perfidia de 
la confianza, 

“En efecto, Venezuela adoptó aquella. medida impelida de 
irresistible necesidad. 

“En circunstancias menos críticas, provincias de España tan 
importantes como ella, habían erigido juntas gubernativas para 
salvarse del desorden y de los tumultos. Y Venezuela ¿no debería 
ponerse igualmente á cubierto de tantas calamidades y asegurar 


1 Eucrnio Perr Muñoz, Revolución de Venezuela y ciclo bolivariano 
de la Historia Americana (Versión mimeografiada de apuntes recogidos en 
sus clases en 1934, revisados y ampliados por su autor en 1943), pp. 18-30, 
Montevideo 1943. De los numerosos apuntes que se dicen tomados de 
nuestras clases, y que figuran con nuestro nombre o, dolosa y vergonzan- 
temente, simplemente con nuestras iniciales E.P.M., sólo a los que acaba- 
mos de mencionar y a los titulados Los sucesos de España de 1808 a 1814 
los reconocemos como auténticos. Aprovechamos esta nota para desauto- 
rizar a todos los demás, en general, aunque puedan tener fragmentos más 
o menos bien recogidos, pues el número de despropósitos e inexactitudes 
que contienen hace por demás peligrosa y hasta nociva su utilización. 
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su existencia contra las rápidas vicisitudes de la Europa? ¿No 
haría un mal a los españoles de la Península quedando expuesta 
a los trastornos que debía introducir la falta de un gobierno reco- 
nocido, y no debía agradecer a nuestros sacrificios para propor- 
cionarle un asilo imperturbable? ¿Hubiera esperado nadie que 
un bloqueo riguroso y hostilidades crueles debían ser la corres- 
pondencia de tanta generosidad? 

“Persuadida Venezuela de que la España había sido com- 
pletamente subyugada, como se creyó en las demás partes de 
América, dió aquel paso que mucho antes pudo haber dado auto- 
rizada con el ejemplo de las provincias de España a quienes estaba 
declarada igual en derechos y representación política. 

“Resultó pues que la Regencia que tumultuariamente se esta- 
bleció en Cádiz, único punto donde no penetraron las águilas fran- 
cesas, desde allí fulminó sus decretos destructores contra unos 
pueblos libres, que sin obligacion habian mantenido relaciones e 
integridad nacional con un pueblo del que materialmente eran 
independientes, 

“Tal fue el generoso espiritu que animó la primera revolucion 
de América, revolucion sin sangre, sin odio, sin venganza. ..”.! 

En Chile, podemos establecer una serie histórica que co- 
mienza con las expresiones que han dejado, en sus respectivas 
defensas, Don Pedro Ramón Arriagada y fray Rosauro Acuña 
en 1809, y termina con las que nos suministran las de Don Juan 
Antonio Ovalle, Don José Antonio de Rojas y Don Bernardo Vera 
Pintado en 1810, con perfecta continuidad, ante las acusaciones 
de que fueron objeto, por diferentes denuncias, según las cuales 
habían manifestado ideas de independencia. Todas ellas nos per- 
suadirán de que ninguno de los personajes referidos, que fueron 
los únicos a quienes se hizo objeto de una acusación de tal natu- 
raleza, era en realidad partidario, en esos momentos, de la inde- 
pendencia absoluta. 

Con relación a los dos primeros, a quienes el oidor Irigoyen 
sumarió, dice Don Miguel Luis Amunátegui que la sumaria “no 
dió el resultado que Garcia Carrasco i sus consejeros habian es- 
perado”, por una de estas dos cosas: “O los acusados probaron 
que se habia alterado la significacion de sus palabras, atribu- 
yéndoles una importancia que no tenian. O (lo que es más pro- 
bable ) manifestaron que habian hablado en el concepto de que 


1 Cartas de Bolívar, de 1799 a 1822, Prólogo de José Enrique Robô 
y notas de Rurino Branco Fombona, pp. 72-76, Paris- Buenos Aires, s/d. 
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estuviera consolidada y triunfante la usurpacion de José Bona- 
parte”.1 

Con respecto a Ovalle y Vera, los datos que se poseen son 
aún más precisos. 

En la relación o memorial que Don Juan Antonio Ovalle 
dirigió a la Audiencia de Santiago desde su prisión a bordo de 
la barca la Astrea, retenida en Valparaíso, con fecha 28 de Mayo 
de 1810, expresa el acusado, en la parte más interesante, para 
nosotros, del escrito, y después de referir que fué instruido por 
el Presidente García Carrasco del peligro de que se perdiese total- 
mente la Península, y de que había respondido que para ese 
evento, si bien debían quedar todos los tribunales, juzgados y 
empleados en sus cargos, en punto de gobierno, debía en cambio 
formarse una junta, los siguientes conceptos: “... ¿qué se entien- 
de por independencia? ¿El separarse de la metrópoli? Eso no es 
lícito. Y siempre se me ha oído decir y fundar que no hay dere- 
cho para ello, porque la Corona de Castilla hizo la conquista de las 
Américas con su dinero y su gente; y así todo proyecto y toda 
resolución para evitar la anarquía, que es lo peor, se debe úni- 
camente dirigir al doloroso caso de aquella pérdida. Ahora: pues, 
si lo que Dios no quiera, conquistaran los franceses la España, 
deberíamos estar dependientes de ella? El que diga que sí mere- 
cería la horca, y lo mismo quien diga que debemos sujetarnos a 
los ingleses; luego, la independencia de éstos es necesaria y jus- 
tísima”.? 

Y en el resumen de su confesión que presentó al Cabildo de 
la misma ciudad, el 2 de Julio de 1810, y todavía desde Valpa- 
raiso, se leen estos párrafos: 

“Sea que se averigiie mi conducta, sea que se examinen mis 
proposiciones, no se verificarán los delitos que se figuran. 

-“Estos, según el interrogatorio que se me ha hecho por el 
señor Juez Comisionado el día 26 de Junio, se reducen a haber 
proferido con calor, y segun se explica el Auto Cabeza de Proceso, 
con procacidad, varias proposiciones para fomentar la indepen- 
dencia. Á esto me parece que en sustancia se reduce el cargo; el 
que igualmente queda desvanecido con mi respuesta, porque yo 
nunca he hablado de independencia absoluta; antes por el con- 


1 MicueL Luis AMUNÁTEGUI, La Crónica de 1810, t. I, cit., 393-396. 


2 Representación de Don Juan Antonio Ovalle a la Real Audiencia 
de Santiago, en BIBLIOTECA NACIONAL, Colección de Historiadores. Docu- 
mentos relativos a la independencia de Chile, t. XXX, p. 98, Santiago de Chi- 
le, 1939, 


trario, he procurado fundar positivamente que no hay derecho 
para innovar cosa alguna ni en gobierno, ni en tribunales, ni en 
administraciones. Y aún más: que todos los nombrados por las 
potestades legítimas debían quedar en sus respectivos destinos: en 
el modo y forma que espuse en mi representación a la Real Au- 
diencia con fecha 28 de Mayo”. Y más adelante: “Por último, se 
me hizo reconocer aquella representación que dirigí a la Real Au- 
diencia, y no sólo la confesé, sino que también la ratifiqué ... y 
habiéndose formado una grande pregunta sobre ella, que conte- 
nía en substancia: lo 1° cómo decia que concluida la monarquía, 
predicasen en público mi proyecto, y que esto era una subleva- 
ción contra la monarquía en la parte principal de la Península, 
satisfice perentoriamente diciendo que en el doloroso caso de aca- 
barse en aquella parte principal no había contra ella subleva- 
ción alguna”.! 

Don Bernardo Vera Pintado se defendió de esta manera con 
relación al mismo cargo:? 

“Dominada la España por los Franceses, ¿cuál será el fiel 
vasallo de Fernando VII que se atreva a pronunciar que las 
Américas deben seguir la suerte de la Península? ¿Cuál será el 
que no diga que para ese caso deben ser independientes de la 
que ya no puede ser su metrópoli? Lo 1% es un delito de lesa- 
majestad. Lo 2? el acto de mayor fidelidad. Y ¿es posible que 
al juzgárseme partidario de la independencia no se averigúe si yo 
hablaba para la hipótesis de perderse la España, especialmente 
cuando Don Juan Carlos (que es el primer testigo de mi suma- 
ria), por las mismas noticias que asegura haberme oído, estaba 
indicando que mis proposiciones miraban al último término de 
la Península, para cuyo evento no es delincuente el que apteciese, 
y aun procurase, realizar la independencia de la América? 

“En la elocuentísima Memoria de los principales sucesos de 
Aranjuez,’ origen del rompimiento con Francia, dada a la pren- 


1 Representación de Don Juan Antonio Ovalle al Cabildo de Santiago, 
en BIBLIOTECA NACIONAL, Colección de Historiadores y de documentos re- 
lativos a la independencia de Chile, cit, t. XXX, pp. 187-188, 191-192, 

2 “ defensa de don Bernardo Vera Pintado”, ibid., pp. 318-320, 

3 Esta referencia es un error de Don Bernardo Vera Pintado. La 
Memoria de los sucesos de Aranjuez no contiene la transcripción del do- 
cumento aludido, ni ninguna mención que con él se relacione. Debió el 
autor citar, en cambio, la Gazeta extraordinaria de Sevilla del 16 de 
Junio de 1808, en donde figura el párrafo aludido con su verdadera redac- 
ción. Véase en la p. 34 nuestra transcripción de la p. 102 de Dieco 
Barros ARANA, Historia ‘Jeneral de Chile, t. VIII, de la nota (35) del 
mismo que contiene la versión exacta del párrafo a que nos estamos refi- 
riendo de la Gazeta Extraordinaria de Sevilla, y nuestra nota entre pa- 
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sa con las licencias necesarias, se habla en estos o semejantes 
términos al Tirano: «Y cuando hayas sojuzgado la España, ¿pien- 
sas que poseerás las Américas? Se levantarán en estados federa- 
tivos; no serán tuyas; serán independientes» ... 

“Así es forzoso confesar, que la Independencia, absolutamen- 
te tomada, no es un delito, y que apetecerla en la América res- 
pecto de la España dominada por los franceses es la mayor vir- 
tud del vasallaje. ¿Por qué, pues, se me titula inicuo partidario 
de una independencia cuyo objeto no se especifica, y cuando ja- 
más se me escuchó ni aún el sonido de esta voz, que admite di- 
versas inteligencias y en que es mas natural la significación del 
buen sentido?” 

Tal cantidad de confesiones sinceras muestran, pues, que los 
actores en movimientos juntistas de 1810 tenían, bajo circuns- 
tancias diferentes, pero frente a un idéntico problema de fondo, 
que cada año, desde 1808, se venía haciendo simplemente más 
agudo, los mismos propósitos que los actores en movimientos 
juntistas de 1809, año que hemos recordado más arriba como el 
año de la lealtad, y que los autores de la Junta de Montevideo de 
1808, la primera de las juntas que se instalaron en América, a 
los que, respectivamente, no vacilamos en tener por legítimamente 
representados, para tomar de ellos sólo unos párrafos en que 
aparece sintetizado lo esencial de su pensamiento en este aspecto, 
por el Dr. Manuel Rodríguez de Quiroga y por el Dr. José Ma- 
nuel Pérez Castellano, que fueron miembros conspicuos, el uno 
de la Junta de Quito, y el otro de la Junta de Montevideo, en las 
conocidísimas defensas que produjeron, el primero, y cuando no 
era sino conspirador, ante el Juez Comisionado que lo sumariaba, 
y el segundo, siendo ya vocal de la Junta, ante el tribunal de su 
prelado, el Obispo Lué, que lo había suspendido en sus funciones 
sacerdotales. i 

Dijo el Dr. Quiroga, en los párrafos de su alegato que dedica 
a la caracterización del fin perseguido por los procesados a quie- 
nes se atribuía el propósito de erigir una junta (prescindimos de 


réntesis rectos al final de la misma nota (35) de Barros Arana. La preciosa 
Memoria de los sucesos de Aranjuez cuya cita por Vere Pintado muestra 
elocuentemente, por lo menos, que los americanos graduaban su conducta 
por los papeles impresos que Hegaban de la España fiel a Fernando VII, * 
figura en el t. II, pp. 3-19 de la colección en seis tomos, invalorable 
fuente de consulta para el estudio de la Revolución americana, titulada 
Demostración de la lealtad española, Cádiz, 1808. Otro papel impreso de 
España, que comienza historiando los sucesos de Aranjuez pero entra al 
estudio de la guerra contra los franceses, menciona sin embargo la misma 
frase a que se refiere el Dr. Vera Pintado, y ello explica su confusión. 
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transcribir sus extensos argumentos jurídicos, que son, como es 
sabido, lo más notable de la extraordinaria pieza): 

“Supongo, por el contrario, la existencia de ese plan; lo doy 
por cierto, y quiero prestarle al P. Torresano toda la fe y testi- 
monio que son debidos a su alto y respetable carácter: quiero 
suponer también que todos los que en él se designan han enten- 
dido o han pensado del mismo modo; y ¿qué se sigue de ésto? 
¿una conspiración premeditada, o una rebelión contra la autori- 
dad legítima? Ni úno ni ótro; porque el alma que inspira a ese 
plan y a ese prospecto, es este sentimiento general, o este voto 
conforme de toda la América: constancia y fidelidad hasta el úl- 
timo extremo con el Sr. Dn. Fernando VIl; y si por desgracia 
falta éste y no hay sucesor legítimo, independencia de la Amé- 
rica, cualquiera que sea su gobierno. ¿A quién se ofende, pues, 
en esto? A nadie; porque en semejante caso cesaron los vínculos 
y cesaron las obligaciones, y los pueblos, como dice el Sr. Ceba- 
llos, reasumen entonces el derecho de escoger la mejor forma de 
gobierno que les acomode. En este caso hipotético, no existe la 
Autoridad Suprema, tampoco sus representantes; porque siendo 
éstos emanaciones de aquélla, dejando de existir la primera, dejan 
de existir todas las que son dependientes: luego el procedimiento 
de la América, en este condicional evento, es justo, racional y 
legítimo: porque qui suo jure utitur nemini facit injuriam. 

“Si este es delito que se persigue en el sistema del Asesor 
General, no hay que fatigarse en buscar las pruebas. La confe- 
sión genuina del más infeliz de los americanos le releva este cui- 
dado: en el corazón del más pequeño de mis paisanos hallará 
grabados con caracteres de fuego este generoso sentimiento. Si 
este plan, que en su objeto esencial envuelve el odio inexorable 
y una resistencia eterna al fiero usurpador del trono de nuestros 
Reyes, es un crimen de leso Napoleón, una traición a la Francia, 
una subversión de sus magistrados y una oposición a sus armas, 
que son el único título de sus adquisiciones, sépase desde luégo 
que, como amigo o no amigo de Salinas, soy comprendido en su 
crimen; que los cómplices de este designio son esta nobilísima y 
fidelísima ciudad, todas las de América y todos sus naturales, 
desde las orillas del Rio de la Plata hasta el extremo septentrional 
de la California. Este sentir unísono, y conforme a la Metrópoli 
mientras permanece bajo la misma religión, el mismo imperio y 
las mismas leyes, no puede ser desagradable y criminoso sino al 
que de antemano toma a su cargo y cuenta la sujeción de estas 
provincias a Bonaparte, castigando como delito de alta traición 
el sólo pensamiento de resistirle en lo futuro. Si para autorizar 
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la legitimidad y legalidad de este premeditado proyecto bastasen 
los ejemplos, sobraría con el que ministra la Península en las 
presentes circunstancias, sosteniéndose tan enérgicamente con las 
armas y con las autoridades que ha constituido para presentar al 
enemigo un muro inexpugnable de bronce: sus operaciones y 
procedimientos dan a la América, la regla, el ejemplo y la norma 
que debe imitar en igual caso; porque una misma acción que 
allí es heroica no puede ser aquí un crimen, siendo nosotros igual- 
mente hombres y vasallos de un mismo Soberano”.! 

Y dijo el Dr. Pérez Castellano: 

“Ilmo. S.* “Los Españoles Americanos somos Hermanos de 
los Españoles de Europa porque somos Hijos de una misma Fa- 
milia, estamos sugetos á un mismo Monarca, nos Governamos 
por las mismas Leyes y nuestros dhos son unos mismos. 

“Los de allá viéndose privados de nro muy amado Rey el 

S.° D.” Fernando 7° han tenido facultades p.* proveher á su se- 
guridad comun y defender los imprescriptibles dhos. de la Corona 
creando Juntas de Gov* que han sido la salvacion de la Patria y 
creandolas casi á un mismo tiempo y como por inspiracion Di- 
vina. Lo mismo sin duda podemos hacer nosotros, pues somos igual- 
mente libres y nos hallamos enbueltos en unos mismos peligros 
por que aunq? estamos mas distantes, esta rica Colonia fué cier- 
tamente el sevo que arrastró al Infame Corso al detestable Plan 
de sus pérfidas y violentas usurpaciones, segun el mismo lo mani- 
festó á los Fabricantes de Burdeos poco antes de entrar á su os- 
cura guardia de Marzac. Devémos pues estar vigilantes quando 
es manifiesta su tenacidad en llevar adelante sus proyectos y 
volver á la Preza como el voráz Tiburon q* vuelve al segundo 
anzuelo aun que el 1.” le haya roto las Entrañas. 
“Si se tiene á mal q.* Montev” haya sido la 1.* ciudad de 
America q° manifestase el noble y Energico sentim'” de igualarse 
` con las Ciudades de su Madre Patria, fuera “de lo dho, y de 
hallarse por su localidad más expuesta q* ninguna de las otras, 
la obligaron á eso sircunstancias q* son notorias y no es un delito 
ceder á la necesidad. - 

“Tambien fué la primera Ciudad que despertó el valor dor- 
mido de los Americanos. 

“La brillante Reconquista de la Capital, la obstinada defenza 


1 Alegato de Quiroga en el primer juicio iniciado contra los próceres 
en Febrero de 1809, en MEMORIAS DE LA ACADEMIA ECUATORIANA CORRES- 
PONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA EspAÑOLA, Número Extraordinario, dedi- 
cado a la Memoria del Gran Mariscal Antonio José de Sucre con motivo del 
centenario de la Batalla de. Pichincha, p. 74-75, Quito, 1922, 


de esta Plaza tomada por asalto, no se le ha premiado ni en 
comun ni en sus individuos y aun se le ha tirado á obscurecer 
aquella Accion gloriosa con mil artificios groseros é indecentes 
que han sido el escandalo de la razon y de la Justicia. Sobre uno 
y otro asunto ha llevado esta Ciudad sus representaciones á los 
pies del Trono, para que S.M. se digne resolver lo que fuere de 
su agrado, sufriendo con paciencia y resignacion á mas de los 
males que ha sufrido, los muchos insultos que se le hacen de toda 
especie, mientras llega la Soverana resolucion que espera favo- 
rable confiada en la Justicia de su Causa. 

“Entre tanto yo, que respeto á V.S.I. por su alta dignidad, 
y como á mi Prelado, me doy por suspenso de la facultad de 
celebrar, predicar y confesar á consecuencia del oficio de V.S.I. 
de 26 del Corr que se sirvió dirigirme por el Presbítero D.” 
Angel Sauco, pues teniendo el honor de haver sido elegido por 
Vocal de esta Junta, ni puedo dejar de cumplir con la sagrada 
obligación que me ha impuesto la Patria y cuya salud es la su- 
prema Ley, ni puedo por haora comparecer personalm.' á dar 
cuenta de mi conducta al Tribunal de V.S.I. — Dios Gu.* á 
V.S.I. m’ a*t — Montev" Nov* 30 de 1808”.! 

Por otra parte, esta identidad entre los ideales de las juntas 
de 1808, 1809 y 1810 es lo que afirma Don Eduardo Acevedo, 
cuando dice: . 

“Que la Junta gubernativa de Montevideo se puso bajo la 
doble protección del Cabildo de Buenos Aires y de la autoridad 
peninsular, tan lejos estaba de su ánimo la idea de la indepen- 
dencia! Tal es el argumento con que se procura desautorizar el 
movimiento cívico de 1808. Pero como el arma es de doble filo, 
se apresura el doctor López a decir que la Junta de Mayo de 1810, 
en vez de reconocer a la autoridad que dominaba a la sazón en 
la península, desterró a su virrey Cisneros. Nada tan inconsistente 
como esta pretendida diferencia entre el alcance de uno y otro 
movimiento. Los dos eran genuinamente españoles, aunque arran- 
caban los cimientos de la monarquía española, al transferir al 
pueblo los derechos privativos del rey proscripto. Si el cabildo 
abierto de 1808 no encarceló y desterró al virrey Liniers, no fué 
por falta de empuje y de decisión de ir hasta los últimos extre- 
mos, sino porque se lo impedía el estuario del Plata. 


1 Carta de José Manuel Pérez Castellano al Obispo de Buenos Aires, 
Montevideo, 30 de Noviembre de 1808, Danie García ACEVEDO, El doctor 
José Manuel Pérez Castellano, Apuntes para su biografía, en Revista His- 
tórica de la Universidad, t. 1, pp. 268-270, Montevideo, Diciembre 1907. 
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“Hay un hecho que rompe los ojos al más ciego. En setiem- 
bre de 1808 los criollos de talento como el doctor Pérez Castellano, 
el doctor Lucas José Obes y don Dámaso Larrañaga, concurrían 
del brazo del absolutista Elío a la organización de la Junta re- 
volucionaria. Y en enero de 1809, el futuro numen de la Revolu- 
ción de Mayo, el doctor Mariano Moreno daba el brazo al abso- 
lutista Alzaga para fundar la Junta de gobierno de Buenos Aires, 
que don Cornelio Saavedra se encargaba de destruir a balazos 
en defensa del virrey Liniers. 

“Después de tres siglos de vasallaje, el pensamiento de la 
independencia absoluta no podía brotar de pronto y por sorpresa 
en las colonias. Los jefes de la invasión inglesa hicieron propa- 
ganda en ese sentido, a raíz de su derrota, y Belgrano, como he- 
mos visto en el capítulo anterior,? les contestó que no había 
elementos para la empresa, que el apoyo de la Inglaterra signi- 
ficaría simplemente, un cambio de amos, y que los criollos no 
estaban dispuestos a mudar por otro el amo que tenían. 

“Sólo podían ocurrir dentro de ese ambiente de largo e in- 
discutible vasallaje y de notable inferioridad económica, movi- 
mientos autonómicos que de vez en cuando permitieran a la colo- 
nia poner su sello propio y sustituirse a la voluntad del monarca, 
por acto de viril soberanía, aunque dentro de las más formales 
y sinceras protestas de acatamiento. ' 

“Es lo que hizo Montevideo en 1806, cuando la reconquista 
de la capital, y en 1808 cuando la organización de la Junta gu- 
bernativa. Y es también lo que hizo Buenos Aires en 1810, como 
se encargarán de comprobarlo en el capítulo siguiente los propios 
historiadores argentinos”.? 

Y más adelante: 

. «En ambos movimientos populares, la lucha se entabló 
simplemente entre fórmulas españolas, que herían sin duda alguna 
de muerte al coloniaje, al devolver al pueblo los derechos del 
monarca, pero que no promovían lucha alguna contra el monarca, 
cuyo nombre seguía repitiéndose y a cuya autoridad continuaban 
sometidas las colonias, según las ideas aceptadas”. 

En el momento en que se instalaron las juntas de 1810, Amé- 


1 Se refiere aquí Acevedo a lo expresado por Belgrano en su conver- 
sación con el general Craufurd, que hemos citado en la p. 48, 


2 EDuArDo ACEVEDO, José Artigas, Jeje de los orientales y protector 
de los pueblos libres. Su obra cívica, Alegato histórico, t, II, pp. A 74. Mon- 
tevideo, 1909. 


3 Ibid, p. 137. 


— 6l — 


rica, no obstante haber sido conformada, por una deliberada y 
siempre sostenida estructuración legal, en lo político, lo admi- 
nistrativo, lo económico, lo social y lo espiritual, según los prin- 
cipios asimilistas que, por una persistente política seguida por los 
reyes y los consejos y ministros metropolitanos, presidieron la 
organización del régimen indiano en su gigantesco intento de 
hacer de ella, “en cuanto hubiere lugar y permitiere la diversidad 
de las tierras y naciones”,? una prolongación de España, y no 
obstante serlo efectivamente, en virtud de ello, en muchísimos 
aspectos, y creer ella misma (por lo menos sus clases dirigentes, 
y más de la medida) que lo era de verdad, constituía en la rea- 
lidad, dentro de la vastedad de los reinos hispánicos, peninsulares 
y ultramarinos, vinculados a la corona de Castilla, cuya extensión 
ella sola abarcaba casi totalmente, un mundo diferente, separado 
de todos los demás por los mayores océanos del globo, y escenario 
en incesante creación de múltiples centros de vida propia y hasta 
a veces activísima y ubérrima, que promovía de continuo para 
todo el continente como para cada una de sus regiones, un infi- 
nito de problemas propios; y por eso tenía que ser independiente. 

Eso lo sabemos ahora, y lo supo bien pronto toda América. 
Pero en 1810 todavía no lo quería ni lo sabía con cabal claridad. 
Confiaba en las soluciones del gobierno propio, que bien pronto 
se le mostró insuficiente, como antes había confiado en las casi 
siempre inútiles medidas del reformismo peninsular. 

Y, por ello mismo, América era, todavía, un inmenso con- 
junto de patrias ya casi totalmente maduras, pero que se igno- 
raban a si mismas, porque, si bien constituían unidades geográ: 
ficas, económicas y sociales más o menos definidas, faltaban los 
sacudimientos que las hicieran despertar. 

El haberlas sabido descubrir, reconocer y amar desde que 
mostraron sus primeros anuncios, y ofrendar en seguida, para que 
se levantaran a la faz de la tierra, su vida, sus intereses, su tiempo 
de todas las horas y de todos los días, fué, para cuantos 
pusieron en ello su alma, dirigentes o masas anónimas, un holo- 
causto total y sublime, que no tuvo otra recompensa que la con- 
ciencia, quién sabe si sentida cabalmente, todavía, por cada uno, 
de su propia belleza, que era a la vez la de sentirse libres ellos 
mismos y la de una promesa alucinante de futuro dichoso, vaga- 
mente prefigurado, para las generaciones que habrían de venir. 
Pero fué especialmente para algunos, para los pocos —dijérase que 


1 Ley 13, tit. 1, Libro II de la Recopilación de Leyes de los Reinos de 
las Indias. 


67 


sus predestinados— en quienes el alma colectiva concentró lo 
mejor de sí y de quienes recibió a la vez la inspiración, el sentido 
y las fórmulas de ideales nuevos que ella sola no podía alcanzar, 
y, todavia, la energía con qué conducirla a la acción y con ella 
a la lucha y aún al martirio o a las grandezas de la gesta he- 
roica, el motivo de una esperanza y una gloria que no tienen igual 
en la vida del hombre: la esperanza y la gloria del libertador. Y 
para los pueblos que son su herencia única y preciosa, el origen 
de los más nobles de los sentimientos que puedan abrigar: la ad- 
miración, la gratitud y la lealtad, que, en el caso de nuestro pueblo 
con relación a Artigas, se equivalen con la admiración, la grati- 
tud y la lealtad a los ideales de libertad y de justicia, y a la infi- 


nitud de sus posibilidades de progreso. 
E lapas Ye l'ideari 


Ese será el Artigas posterior al éxodo. El Artigas de sucesi- 
vas y cada vez más hermosas y más grandes encarnaciones. Véase, 
si no Tiene, al Comienzo, como hombre de. la.colonia,. los..ideales., 
de un español” americano, hijo de buena cuna.en la. ciudad, yr mi" 
nado” por ella; „en. . la, juyeñtud, ên; las tíieguas..de. -5u-andar =por 
los campos en acarreos de ganado,. leal vasallo .del”rey, -progre- 
Sista- y “celádor responsable “i -del'-órdén¿en lá. dai paña ¿Comparte 
más’ tarde, como hombre de la Revolución, ; de-Mayo, losideales 
iniciales; de/ésta;*pero-sentidós” “fuertemente, -como,ideales; de-liber- 
tad ys de gobierno. _propio,.de, horizonte. amplio; erindefinido,+desde 
el medio, rural que le prestó su paisanaje, sus masas (las 5 primeras 
masas que tuvo la Revolución), medio _rural: de. un, territorio, la 
Banda -Oriéntál del Úiuguay— dei aproximadamente 200.1 000-ki- 
lómetros cuadrados ¿y unos 30. 000" habitantes, descontada la larga 
docena" de“ hillarés” qué” vivía én *Móntevidéo pero incluidos los 
moradores de los demás núcleos poblados, que sumaban 22; de 
un territorio privilegiado por la naturaleza, homogéneo, suave- 
mente ondulado, y regado por una red riquísima de ríos y arro- 
yos, todos de paso fácilmente practicable, en todas las estaciones, 
para el jinete resuelto, ubérrimo de pastos y de tierras de labor, 
éstas escasisimamente cultivadas, pero poblada, en cambio, por 
millones de cabezas de ganado vacuno, yeguarizo y lanar, que 
explotaban, con uniformidad de técnicas, de primitivo, rudo y 
varonil estilo, especialmente para las industrias de la corambre, 
y muchísimo menos para la salazón de carnes, algunos centena- 
res de estancieros, con sus peonadas, tributarios todos, para la 
extracción de sus frutos, de un puerto —Montevideo— en poder 


== 
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de los enemigos de la Revolución: territorio cuyos secretos geo- 
gráficos, económicos y sociales, inclusos los del “gaucho”, que lo 
hacía centro de su vida libérrima y errante, conocía como nadie. 
Y Y_llegará.. a, ser, casi en , seguida, c con el éxodo, el_hombre « de. los 
orientales, n no sólo ] por haber sido.el Hamado por ellos mismos, a 

gonducirlós hacia, SU, voluntario „exilio, Sino, ` principalmente,., „por 
haber extraído « del | hecho “de la” emigración, la fuente de un. dere- 
cho=nueyo--y*de- w _nueyo ideario: el “gobierno. inmediato”. e A 
como base del mismo, él pacto; o “Constitución social” ” originaria, 
oyseazla.soberanía. oriental. en. estado, naciente; .y xal..regreso-del 
éxodo, do, seguido nuevamente por su pueblo ylentrando ya en el 
apogeo; “él hombre de la independencia, 1 la república, la a _democra- 
cia- y" el"fedéralismo € en. 1 Río r de la Plata,, es. decir, ela libertad 
en rodas sus" formas y” “en, toda” su extensión imaginable”, _y cule 
minará, todavía, haciéndose el intérprete e de las masas campesinas 
y de”los"derechós de los indios, e instaurando el” reparto de.tierras 
para e éstos, para. los n negros libres" y” pará los ‘ “criollos pobres”, . en 
“agrandar su " revolución ` patriótica y. 7 politica ` hastá consubstan- 
ciarla con “ina” revolúción” social; como bien. lo. «columbrara.. ya 
Mittet no muüchos decenios más arde, según lo revelan estos párra- 
1ordeila carta que escribió a Barros Arana el 20 de otcubre de 
1875: “En el plan de mis trabajos históricos, el período de la 
guerra civil comprendido entre 1816 y 1826, que antes pensé 
hacer entrar en el cuadro de la Historia de Belgrano, formará el 
argumento de otro libro que tengo en borrador. Su título es 
Artigas. Es la historia de la revolución interna y de la descom- 
posición social a la vez que del régimen colonial simbolizada por el 
caudillaje y explicada por la anarquía y la guerra civil, desde 
1810 en que las masas se despiertan al soplo revolucionario”.! 

Ese será, pues, el futuro Artigas. 

No hemos llegado todavía a él, pero ha sido bien que lo 
hayamos visto así para señalar cuál ha de ser la parábola histó- 
rica que su revolución estará destinada a cumplir, etapa por etapa, 
y a partir del período, cuyo ideario nos hemos propuesto recorrer 
en este capítulo, en que actúa con los ideales iniciales de la Re- 
volución de Mayo. 

Tal proceso de superaciones sucesivas en el ideario en ince- 
sante enriquecimiento de Artigas, no puede producir extrañeza. 

Su dinámica es la dinámica de las grandes revoluciones, con 
su enorme fuerza de creación. 


1 ARCHIVO DEL GENERAL MITRE, Correspondencia literaria, años 1859- 1881, 
t. XX, p. 73, Buenos Aires, 1912, 
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El pretexto inicial de éstas se olvida pronto, porque apare- 
cen de inmediato los motivos nuevos y más graves, y, a la luz de 
ellos, sus causas ocultas se hacen conscientes y van revelándose 
gradualmente, sus ideales se agrandan y sus fuerzas crecen a me- 
dida que las resistencias que se proponían abatir y contra las 
cuales chocan, y que reobran activamente, por contragolpe, contra 
ellas, es decir, los procesos de la reacción, van adoptando formas 
de más en más severas y, generalmente, de más en más violentas 
y torpes a fuerza de desesperadas. Los polos de la lucha, encar- 
nados en los bandos enemigos, se enconan y se hieren cada vez 
más a fondo, alejándose, por consiguiente, cada vez más de su 
punto de partida, y no citaremos sino dos ejemplos conocidísimos 
de ello para comprobarlo. 

Así, en efecto, la Revolución de las colonias inglesas de la 
América del Norte comenzó como una lucha por el no pago de 
impuestos que, por haber sido votados por el Parlamento britá- 
nico, no lo habían sido por los representantes de los colonos, que 
no tenían los suyos en ese Parlamento sino en sus propias asam- 
bleas locales, pero pronto del “no taxation without representation” 
se pasó al radical “no taxation” a secas, y de éste, sucesivamente, 
a la independencia y la república, luego a la creación de una 
confederación y de la confederación a la creación de un solo es- 
tado .con las trece recién nacidas repúblicas que la componían, y 
al descubrimiento de la grande nación única que su conjunto 
constituía amorfamente sin que antes lo hubieran sabido. 

Así también la Revolución Francesa no comenzó sino por 
un pedido de reformas para el alivio de'los abusos, las contri- 
buciones y las trabas económicas, luego por el de la reunión de 
los Estados Generales para que la nación misma, y especialmen- 
te el “tercer estado”, la burguesía, que era el motor del movi- 
miento por ser la clase cuyos intereses lo estaban promoviendo, 
expresara cuáles eran sus males y sus necesidades y qué reme- 
dios proponía, confundiéndolo todo en su lealtad a un rey del 
que todavía no desconfiaba; en seguida, fué una lucha por la 
abolición de los privilegios y por los derechos del hombre y la 
constitucionalización de la monarquía, y finalmente llegó, que- 
mando las etapas, a la república, al regicidio, y hasta a la “re- 
volución en profundidad”, que, de no haber sido vencida, ha- 
bría llevado al poder al “cuarto estado” con Robespierre, y caí- 
do éste, y exasperada por la reacción thermidoriana, quizás a 
alguna forma de consagración de la mezcla de utopías e idea- 
les de justicia de Baboeuf. 
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y Croclamo 
de Mercedes 


El percodo | Un bos fa 


Pero volvamos ahora, para comenzar, al Artigas del período 
en que actúa, y sin la menor discrepancia, como lo dijimos en un 
principio, al servicio de la Junta de Buenos Aires, que es el de 
sus invocaciones a Fernando VIT. 

Sigámoslo brevemente en sus expresiones de ideario corres- 
pondientes a este período, 

Las que comienzan con el Exodo y sus preliminares, es decir, 
las que vendrán a componer, dentro de un proceso de evolución 
y enriquecimiento progresivo al cual hemos aludido ya, y que va 
de 1811 a 1820, el verdadero ideario de Artigas, serán objeto, con 
su repertorio documental correspondiente, de los capítulos si- 
guientes, 

Recorramos una a una las frases, ya que no los documentos 
integros, en que exterioriza los ideales de su período juntista. 

En su proclama de Mercedes, gue hizo circular el 11 de Abril 
de 1811! sus primeras palabras de , jefe re revolucionario diri- 
idas al pueblo oriental para convidarlo a la insurrección, a su 
regreso de Buenos Aires, a cuya Junta fuera a ofrecer sus servi- 
cios y a pedirle “auxilios de municiones y dinero”? para “es- 
tos ciudadanos”—,? exhibe-una, . -Y:0UA,, y. Otra, yez,.su «solida- 
ridad absoluta con-aquella. Junta,.. en cuyo “hombre. se empeña en 
patentizar “que "habla, pero. no,da,a entender, en _modo, , 2lguno.cuás, 
less son iri los” fines que se, „propone esa, , Junta, «salvo, enula,parte_en 
que «que los muestra “dirigido: 5 A sacar. a.sus hermanos de la a, opresión 
en que gimen baxo¿la“tiranía.de.su  despótico. gobierno” : opresión 
y tiranía, que_nos resultan, sin sin “embargo, claramente. identificables, 
“por una „parte, con el or origen, gen de. la” investidura de Elió” MON "Cónsejo 


TITANIC A 


deRegéncia, 1 ile; egítimo y y repudiado p por. Ela, -Júnta),. y_por otra, con : 
lós actos del mismo Virrey. (había, declarado Ta „guerra a la la Junta 
de Büenos Aires, »impuéstó” üna Contribución. general a las propie- 
dades es de los vecinos de la “Banda” Oriental! y dii difundido ame- 
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1 Proclama de José Artigas al exercito de la Banda Oriental, Cuartel 
General de Mercedes, 11 de Abril de 1811, en Gazeta de Buenos-Ayres 
del 9 de Marzo de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., 
pp. (363) -(364). 


2 Véase: documento N° 1, p. 89. 

3 Ibid. 

4 Nota de José Artigas al Cabildo de Montevideo, 21 de Mayo 
de 1811, en AÁrcHivo GENERAL DE LA Nación, Partes oficiales y docu- 
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nazas de muerte y confiscación de le bienes, y de que “a mi sola 
orden entrarán quatro mil porbigiesesn) n T eat 
on todo, el precioso documento está iluminado por los pri- 
meros resplandores americanistas y orientales que se hayan es- 
crito para nuestro pueblo y difundido sobre nuestro suelo (“Com- 
patriotas, de.larBanda-Oriental.del Río de la Plata 2...:Patriotas., aN 
nuestro suelo......+108-5 americanos-d del sud sud, están. -dispuestos. Á: defen- 
der_su,patria”), palabras que en. ela “ambiente de Mercedes, preci. 
_Samente, .. debían, ser “recibidas, con „fervor „por; el, intenso. „espíritu 
“inti “español de los “hijos del pais”. que allí “reinaba desde: por" lo 
menos dos meses antes del grito de Asencio y “bajo cuyo signo fué 
llevada a cabo todá' lá gestá de los' días que subsiguieron a este 
hecho,? y por el amor a la libertad, a una libertad que la proclama 
no nombra pero que es la que está dictando los epítetos con que, 
en ella, los enemigos son señalados a la execración patriótica de 
los pueblos: “opresores de nuestro suelo... opresión... tira- 
nía... despótico gobierno... tiranos... afrentoso cautiverio. . 
Pueden add en esta ida de RRI varios pasajes 


Son los siguientes: ~ 
“Leales y esforzados compatriotas. de.la, Banda, Oriental. gl 

Rio, de; la„Plata : vuestro. heroyco. y entusiasmado, patriotism 

pa e el primer, 1 lugar en “las. „elevadas, atenciones, del la. Excma. 
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mentos relativos á la guerra de la independencia argentina, t. I, p. 103, 
Buenos Aires, 1900. 

Las causas de la insurrección oriental, coincidentemente con las que 
Artigas viene a reconocerle implícitamente en los conceptos a que aludimos 
en el texto, fueron sintetizadas por Don José María Salazar en nota al 
Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, el 19 de Noviem- 
de 1811, en los siguentes términos: “El implacable odio que tienen enla 
Capital al Señor virrey y lo mal querido que estaba enla campaña, unido á 
la declaración de guerra publicada el 13 de Febrero, y las orns antipolíticas 
dadas enla campaña y plan de imposiciones sobre ella encendio extraordi- 
nariamente los animos contra la buena causa y el pequeño fuego de sedicion 
que aparecio primero en la Capilla de Mercedes se estendio en poco tiempo 
por toda esta vanda...” Comisión NACIONAL ArcHIvo ARTIGAS, Archivo 
Artigas, t. IV, p. 371, Montevideo, MCMLHIL 


1 Proclama de Francisco Xavier de Elío del 20 de Marzo de 1811, 
en Gazeta de Buenos-Ayres del 4 de Abril de 1811, en Gaceta de Buenos 
Aires, ed. facsim., cit, t. II, pp. (252) -(253). 


2 Véase la documentación correspondiente en COMISIÓN NACIONAL ÁR- 
cHivo ÁRTICAS, Archivo Artigas, cit, t. IV, pp. 248-281, 
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de Buenos Ayres, as iai a jai Arann aee nos regenta. Esta... os di- 
rige todos os SUELOS ETA necesarios para os para perfeccionar la grande o obra 
que Habeis empezádó: y` “que e continuando € con la heroycidad.... ex- 
termineís á esos os genios discolós t “opresores s de muestro “suelo, y. Te- 
fractarios i “de 103 ios “derechos de y Vuestra” “respetable sociedad. Dine- 
ros, municiones, y tres “mil p patriotas “aguerridos” son los primeros 
socorros con que la Excma. Junta os dá una prueba nada equívoca 
del interés que toma en vuestra prosperidad: esto lo teneis á la 
vista, desmintiendo las fabulosas expresiones con que os habla el 
fatuo Elío, en su proclama de 20 de marzo. Nada más doloroso á 
su vista, y á la de todos sus facciosos, que el ver marchar (con 
pasos magestuosos) esta legion de valientes patriotas, que acom- 
pañados con vosotros van á disipar sus ambiciosos proyectos; y 
á sacar á sus hermanos de la opresion en que gimen, baxo la tira- 
nía de su despótico gobierno... os recomiendo á nombre de la 
Excma. Junta vuestra protectora, y en el de nuestro amado xefe, 
una union fraternal, y ciego obedecimiento á las superiores órde- 
nes de los xefes, que os vienen á preparar laureles inmortales. . . : 
A_la_empresa.compatriotas,que.el triunfos, nuestro: vencer, ó 
morir sea nuestra sifra; y, tierablen,. tiemblen e: esos tiranos de | os de leo 
excitado, vuestro Enojo,;1 sin. advertir, que. los, Americanos, del sud, 
están án dispuestos å á, defender su patria; .y„á. morir “antes ( con m honor, 
que vivir con” “igñomiinia” “en afrentoso cautiverio”. 
Sirensesterdotuimento-ño explicó Artigas "cuáles eran los fines 
que perseguía la Junta, lo hizo en cambio —podemos afirmar- 
lo— en numerosas cartas privadas que dirigió a los principales 
vecinos de la campaña y de Montevideo. En esta misma proclama 
de Mercedes alude a ellas, cuando, en uno de los párrafos que 
deliberadamente no habíamos transcripto, dice: “He convocado á 
todos los compatriotas caracterizados de la campaña; y todos, todos 
se ofrecen con sus personas y bienes, á contribuir á la defensa de 
nuestra justa causa”.? Y también en otra nota a la Junta, del 10 
de Mayo de 1811, expresa que “Desde mi arribo a Paysandú, dirigí 
varias cartas á los sugetos más caracterizados, tanto de la Cam- 
paña, como de la Ciudad de Montevideo; y entre estos fué uno 
D. Ant.> Pereyra, de los q.* se ofrecieron con sus bienes, y todas 
sus facultades, á emplearse en obsequio de nra. sagrada causa. 


1 Proclama de José Artigas al exercito de la Banda Oriental, Cuartel 
General de Mercedes, 11 de Abril de 1811, en Gazeta de Buenos-Ayres del 
9 de Mayo de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. fascim,, cit, t IL, 
pp. (363) -(364). 


2 Ibid. 
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Del mismo modo el conductor D.” Man.! Villagran, me há hecho 
iguales ofertas...”! 

La posteridad no ha podido, desgraciadamente, recoger hasta 
ahora ni una sola de esas cartas, que nos mostrarían para qué 
fines, con qué palabras, y encendiéndoles qué clase de sentimien- 
tos, convocaba Artigas, por primera vez, al pueblo oriental para 
que se lanzara a la insurrección armada, aunque no debemos de- 
sesperar de que un día aparezca alguna, entre restos de papeles 
enmohecidos, en algún olvidado arcón de nuestras viejas familias, 
a las cuales, como porfiadamente lo venimos haciendo todos los 
años, desde el aula, a nuestros alumnos, invitamos ahora, aquí, 
a extremar su búsqueda. Pero podemos conocer de todos modos, 
clarísimamente, cuál era el sentido que ellas tenían, gracias a los 
tán inequívocos términos con que se lo comunica a la Junta, en 


su nota del 21 de Abril de 1811. Dicen así: 2) Car bos a les o Yot 


“Mi prim. dilig.* en esta, fué dirigir varias confidenciales, 
á los”Sugetós mas caracterizados de la campaña, instrayéndoles 
derverdaderoyosáno objeto-de“esa”Exema; Junta" y del interez q. 
„torman sus “sabias disposiciones, en mantener” ilésos. estos "preciosos 
“Dominios denro. infortunado Rey, yI restablecer a_los Pueblos la. 
“Tranquilidad usurpada, p." los" “ambiciosos “mandónes q.* 165. opri: 
men, dessimpresionándólos” (en “mis” contenidas). . de “las, falaces 
Sugestiones_ dé aqu aquellos. Y "han: sido. tambien recibidás? mis'ante- 
“dhas, q.—todos estan dispuestos-á. “defender 1 hra. causa; ofreciendo 
sjis/personas y» bienes, , en obsequio_de.ella”. 

Y agrega: "EN patriótico entusiasmo del o, del paisanage es gene- 
ral... De modo, q.* á los os tiranos no lés quec “queda, mas recurso, qe 
eF Triste” pártido de` la- “desesperación - ¿“Los enemigos, han des- 
tacadolá' mayor parte desu-fuerza-.. y puede VE. descansar en 
los esfuerzos de estas Legiones Patrioticas, q . sabran romper las 
caden.* de su esclavitud, y asegurar la felicidad de la Patria”.? 

Como puede verse, si en el_primero_de,los, dos documentos 
que estamos comentando no se hace invocación -` expresa a. Fer- 
nando vil, la insistencia en demostrar. adhesión a la Jurita, que, 


ella 5 la 5h laz venía. haciendo.por.modo .tán-ostensible,. la la equivale .s sin 


1 Oficio de José Artigas a la Junta de Buenos Aires, Campamento de 
Santa Lucía, 10 de Mayo de 1811, en Comisión- NACIONAL ÁRCHIVO ÅRTI- 
cas, Archivo Artigas, t. Iv, p. 380-382. 


2 Oficio de José Artigas a la Junta Provisional Gubernativa de las Pro- 
vincias del Río de la Plata, Campamento de Mercedes, Abril 21 de 1811, 
en Comisión NAcioNAL ArcHivo ARTIGAS, Archivo Artigas, cit, t. IV, 
pp. 308 - 309. 
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duda; y, de todos modos, el segundo documento, y» con, toda 
seguridad, las" “confidenciales” "a -a que el m mismo se “refiere, se em- 
peñan en, en recordar c “que “el verdadero y y sano ob "objeto de esa Excma. 
unta” es “manténer 3lésos” estos “Dominios . denro, infortunado 
Rey” Sé“aludé* ádemás' á“los” enemigos “como a “usurpadores y 
e ondones! , y se afirma que las cartas que dirigió a los vecinos 
se proponían desimpresionar a éstos “de las falaces sugestiones de 
aquellos”, es decir, desimpresionarlos, sin duda, de que fuera 
cierto que, como seguramente lo propalaban Elío y los marinos 
de Montevideo, la Junta desconocía los derechos del Rey y se 
proponía la independencia absoluta.! 

Podemos asegurar, pues, que, al promover, el .alzamiento. de 
1311, Artigas, « como el año anterior, “según “lo hemos. visto, lo ha- 
Bian hecho la la Juntá.en: ls insirucciones. secretas, a, Ocampo, y el 
própio Ocampo. y Castelli en sus proclamas, con. relación,,a. las 
provincias: interiores,?” '” procuraba * "consolidar . el. fernandismo,-pa- 
ra el futuro, en las masas de. la Banda Oriental. 

No “debemos desestimar” en modo” alguno ni el antiguo y 
arraigado anhelo del gobierno propio, ni la influencia de los 
factores económicos circunstanciales a que hemos visto aludir al 
propio Artigas y a Salazar en sus notas, que respectivamente he- 
mos citado, de 21 de Mayo y 19 de Noviembre de 1811.3 

Pero en cuanto a esta causa económica circunstancial, no de- 
bemos exagerar su alcance cuando estamos viendo, precisamente, 
que los propios vecinos, es decir, los estancieros y demás propie- 
tarios castigados con las nuevas imposiciones decretadas por Elío, 
ofrecían dar por la causa de la Junta “sus personas y bienes”, 
que valían, sin duda, mucho más que las imposiciones mismas: y 
llegada que fué la ocasión, lo hicieron de verdad. 

Y podemos señalar, por ello, que, por lo menos en una me- 
dida muy grande, fué efectivamente gracias a esa demostración 
de lealtad fernandista que Artigas, en nombre de la Junta, hizo a 
los vecinos, que “todos, todos se ofrecen con sus personas y bienes, 
á contribuir á la defensa de nuestra causa”, y que “el patriotico 
entusiasmo del paisanage es general”: es decir, que se produjo el 
levantamiento de la Banda Oriental en 1811. 


1 Hemos recordado más arriba que el Comandante de Marina de 
Montevideo Don José María Salazar escribía al Secretario de Estado de la 
metrópoli que “los perturbadores [de Buenos Aires] se han quitado la ca- 
reta y abiertamente caminan a la independencia de estos dominios del Rey”, 
(Véase pp. 49-50). 

2 Véase pp. 23-26, 


3 Véase pp. 66-67 y notas 4 y 1, respectivamente, de las mismas. 
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. Pero también debemos estar ciertos de que no han tenido 
.o» a S ana n, . 
una fuerza decisiva “menos grande para electrizar de ese modo el 


espiritu del pueblo oriental, los reiterados llamados a, sentimientos 
¡A ne TEY 


patrióticos- de,una naciente patria americana y de_an Amor a. “nues- 
tro suelo” que Hace" “Artigas: en; -los- Papeles, a, qué hos. estámos, refi- 
fiendo, y de que estaría a llena, 1 necesariamente, “su Conversación, 
el mejor instrumento. de persuasión, seguramente, de que haya 
podido echar mano, en aquellos momentos, y dado el influjo in- 
contrastable que emanaba de su propia Pies personal, para 
ganar los corazones. 

Nada de ello lo apartaba, sin, duda, de.la leal, ortodoxia jun- 
tista “en :que.estaba. actuando, peró:no. puede. : dejarse, de. «sentir que. 
su afección a este aspecto. especial e de las, „cosas, „dentro. de. -ega _ọr- 
todoxia, € era alo "dominante € enel. ás 

* -"Pára demostrarlo-con un nuevo ejemplo, consideramos indis- 
pensable transcribir íntegramente, porque reputamos que es, entre 
todas las piezas procedentes de Artigas anteriores a su ideario del 
Exodo, aquella en que más claramente se expresa un patriotismo 
americano, con indudable acento de oriental, y sin alusión alguna 
a Fernando VII, el oficio que desde su Campamento. . del_Santa 
Lucía, dirigió a Don Antonio Pereyra “en contestación 4. una, “una vil 
AE A TY a E 
propuesta i que | ue le hizo verbalmente | D: „Manüel Villagran. por, - Comi- 
sión dé” D- Francisco. "Xavier Elio”. A el 10 de Mayo. de. 1811; es 
decir, p pocos” días” después v de haber escrito las € expresiones que 
acabamos de analizar, y una semana antes de Las Piedras. Dice 
asi: AAA TR PE 

“El insulto que se le hace á mi persona, y Á „los, honrosos 

ra ea ~ Pd ATR 
sentimientos que respito con li 1 jon i 
avilántéz de conterir á D. Manuel Villagran, es t tan_indigna ' -del 
“HArácier suyo, como, de, mi contestación. SO Solo “aspiro al “bién de 
“mi patria, en la justa causa que sigo: y si algun dia los ameri- 
canos del sud nos vimos reducidos al _ abatimiento; "hoy ` estamos 


resueltós á á hacer valer los derechos, ql que” los" tiranos mandónés nos 
a A AI, 
tenian usurpados. 

«Y md. sabe muy bien quanto me hé sacrificado en el servicio 
de S. M.; que los bienes de todos los hacendados de la campaña, 
me deben la mayor parte de su seguridad: ¿y quál ha sido el 
premio de mis fatigas? El que siempre ha estado destinado para 
nosotros. Ási pues, desprecie vmd. la vil idea que ha concebido; 
seguro, de que el premio de la mayor consideracion, jamás será 
suficiente á doblar mi constancia, ni hacerme incurrir en tan ho- 
rrendo crimen, como igualmente el hallarme siempre dispuesto á 
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comision que ha tenido. vmd., la* 


Oofv ¡O A 
fare y ra 


st 
La surpa" 


2 


Se 


depreciar las promesas extravagantes, que por medio de su agente 


q) me insinúa. 


Su comisionado D. Manuel Villagran, marcha hoy mismo á 
Buenos-Ayres con la seguridad correspondiente, á ser juzgado por 
aquella Excma. Junta: mientras que yó á la cabeza de 3 mil pa- 
triotas de línea, con mas el numeroso vecindario de toda esta 
campaña, marcho á sostener nuestros derechos, con todo el honor 
que exige la patria y mi decoro”.! 

Sin embargo, debemos consignar que en el oficio con que 
acompañó Artigas la remisión de esta carta a la Junta, expresaba 
aquél a ésta que Elío le había hecho su oferta (que consistía en 
el perdón y en que “se me daría en premio el Empleo, q.* á mi 
discrec. quiciera obtener”), “persuadiendose q.* los americanos 
decididos á defender los derechos del Rey y de la Patria, seran 
capaces de incurrir en el feo crimen de alta traición...”2 

Y debemos finalmente anotar que hallándose Rondeau en 
Mercedes el 11 de Mayo, había trasmitido éste a la Junta una 
nota de Artigas, fechada el 7 del mismo mes, ya en el Santa Lucía 
“a lavanda del Sur”, que, al dar noticias que son preciosas sobre 
número y movimientos de las diversas partidas que formando un 
total de mil ciento trece hombres operaban bajo su mando, a ór- 
denes de los diferentes jefes conocidos (Manuel Artigas, Baltasar 
Vargas y Antonio Pérez), llama a los enemigos “insurgentes”; y 
“Patricios”, no a los soldados de este nombre, como lo hace en 
otras oportunidades, sino a los que en Colonia están “deseosos de 
escapar, o separarse de los enemigos de la causa común”; que el 
10 de Mayo, también desde el campamento del Santa Lucía, y en 
nota a la Junta noticiándole “intrigas y vajezas” de Elío, Artigas 
llama dos veces “enemigos” a los partidarios de la causa repre- 
sentada por el gobierno de Montevideo, y habla de “nuestra Pa- 
tria”, aparentemente como de la suya propia, pero de una patria 
a la cual tiene, a la vez, por representada por la Junta de Buenos 


1 Oficio de José Artigas a Antonio Pereira, Campamento de Santa 
Lucía, 10 de Mayo de 1811, en Gazeta de Buenos-Ayres del 29 de Mayo de 
1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit, t. II, pp. (437)-(438). 


2 Oficio de José Artigas a la Junta de Buenos Aires, Campamento de 
Santa Lucía, 10 de Mayo de 1811, en Comisión NACIONAL ÅRCHIVO ÅRTI- 
cas, Archivo Artigas, cit., t. IV, pp. 380-381. 


3 Oficio de José Rondeau a la Junta Gubernativa de las Provincias del 
Rio de la Plata, Cuartel General de Mercedes, 11 de Mayo de 1811, en Co- 
MISIÓN NACIONAL AÁrcHivo AÁrtIicAS, Archivo’ Artigas, cit, t. IV, pp. 
384-385, 
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Aires;! y que asimismo en nota del 12 de Mayo, dirigida a 
Rondeau, ahora desde el Canelón, llama dos veces “insurgentes” 
y una vez “enemigos” a los del bando opuesto?, designacio- 
nes, éstas de “insurgentes” y “enemigos”, que anticipan las que 
comentaremos entre las varias que, aludiendo a lo mismo, emplea- 
rá en sus documentos inmediatamente posteriores a Las Piedras. : 


— XI— [ deario de VaR Pedris 


Lo que podemos llamar el ideario de Las Piedras, agrupando 
sus piezas escritas correspondientes en un conjunto a parte, no 
porque revelen novedad respecto a lo que pensaba Artigas en estos 
dias anteriores, en los que hemos venido siguiéndole paso a paso, 
sino por la trascendencia de la batalla a la cual se refieren como 
a su causa inmediala, y porque revelan a la vez que, aún vence- 
dor, en nada altera los ideales que lo habían conducido al campo 
en que libró su gran acción de guerra ni las palabras en que los 
hemos estado viendo traducirlos, es el conjunto de expresiones 
que pueden recogerse en la serie documental constituida por va- 
rias piezas emanadas de él en los días inmediatamente subsiguien- 
tes a su resonante y decisiva victoria, cuyas consecuencias hicieron 
escribir a un español europeo, desde Montevideo y sólo doce días 
después del hecho, “que se perdió p.* siempre la América del 
Sur”, a saber: los partes que escribió de la batalla y que enviara 
a Rondeau y a la Junta de Buenos Aires, respectivamente, y los ofi- 
cios relativos a cesación de hostilidades, que dirige a Elío y al 
Cabildo de Montevideo. 

En el parte que dirige a Rondeau el 19 de Mayo, de 1811, al, 
día siguiente do" la patalla no existe”definición “alguna Gon res- 
pecto a Fernando VII, y, en cuanto a los elementos que componen 
su bando, por una parte, y, por otra, a los representados por las 
tropas, salidas de Montevideo a las que acaba, de vencer, los llama, 
~a éstos, üna v vez. tiraños,, veintitrés veces”. 8 “enemigos”. '-(incluyén- _ 


1 Oficio de José Artigas a la Junta de Buenos Aires, Campamento de 
Santa Lucía, 10 de Mayo de 1811, en Comisión NACIONAL ARCHIVO ÅRTI- 
cas, Archivo Artigas, cit., t. IV, p. 384. 


2 Oficio de José Artigas a José Rondeau, Canelón, 12 de Mayo de 1811, 
en Comisión NACIONAL ÁRCHIVO ARTIGAS, Archivo Artigas, cit, t. IV, 
p. 386. 


3 Imparcial. Montevideo, 18 de Mayo de 1931, pp. 1-2, La memorable fe- 
cha de hoy. 
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dose en esa sa designación a las que hace „empleando términos ,equi- 
valéntes_ “tales Somo... “fuerzas ` ‘enemigas, “colúmna” “i enemiga”, 

E. 
“tropa a enemiga”, sreraguardia, £ enemi ga”, aflei uerzá el el emi 


C 


De 
pa > Enoc, 


od lós denomina “una vez. “gente. patriota” , 0 ora, compa- 


tristas” Sa Yaira" Tas g armas mas de- Dra, Patria” ; 


cobran, 
La. A E Cin da 


a definición ca viene a integrar el ideario de pos con 
su primer elemento humanitario, que en este parte a Rondeau dice 
también Artigas “yo mismo en persona contexté se Hindieran á 
discrecion. librando-lazyida de todos: as 
En el „parte que dirige a. a la Ju Junta el 30 de Mayo plas: 
tampoco, Aparecen, a _alusiones-a, Fernando, en cuanto a los tér- 
«minos con que designa a cada uno “de los bandos, podemos anotar 
que a uno lo llama cuatro veces “insurgentes”, quince veces “ene- 
migos”, tres veces “contrarios”, una vez “la tiranía”, una “esclavos 
de los tiranos”, una “gobierno de Montevideo”, una “tiránico 
gobierno”, una “autoridades corrompidas”, una “indignos man- 
dones”; y al otro, una vez “armas de la Patria”, una “soldados 
de la Patria”, una “nosotros”, una “la gente americana” (y ha habla 
XK— aquí de <la-generosidad que distingue a la la_ge ente-americana”), 
una “los nuestros”, una “nuestras “armas”, ur , Una “nuestros solda- 
dos”, una “beneméritos de la patria” (refiriéndose a los oficia- 
les), una “el patriotismo”, y una “la libertad de mi amada pa- 
tria”. 
Ni..una--vez,-pues,_son-llamados. los. enemigos “los realistas” 
os a 
ni Clos « españoles” 3 como, refiriéndose al momento_de_Las Piedras 
y aún a hechos an s anteriores a la. Revolución, han dado en en llamarlos, 
todavía hoy, los historiadóres: Y 'si se nos preguntase po por qué era 
elo ds cóntéstariamos qué, en cuanto a lo primero, ello se debía a 
que ambos bandos eran todavía realistas por igual, desde que por 
igual invocaban a Fernando VII; y que, en cuanto a lo segundo, 
la respuesta nos la daría el propio Artigas en un párrafo de este 
mismo parte, en el que dice: “de los enemigos muchos eran 
vecinos de la campaña”, es decir, que había entre ellos numerosos 
nacidos en la Banda Oriental, “que fugaron y se retiraron á sus 
casas y algunos pocos se extraviaron y entraron en la plaza”, lo 
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1 ArcHIvo GENERAL DE LA Nación, Partes oficiales y documentos rela- 
tivos a la guerra de la independencia argentina, cit., t. I, pp. 82-87. 
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que evidencia que estos últimos no repugnaron continuar bajo las 

banderas de Montevideo, aún después de su derrota, x 

latían en su propio b bando son). también € en este mismo P parte, “como, 2) Am ec AnS he 
vimos que lo. fueron e en_los documentos. “de “Mercedes. y | Campá- . : 

mento del Santa Lucía, “hechas con entusiasmo Por. Artigas. Son % 11 eabalino 
notables; “en—este” séntido; dí “dos ‘fragmentos, nde sü nota á, la Junta: 

aquel en que, procurando explicar la razón de “la gloria de nues- 

tras armas en esta brillante empresa” , anota que “la superioridad 

en el todo de la fuerza de los enemigos, sus sus posiciones ventajosas, 

a aere artilerie J. ema do ter e eL est “estado c de m nuestra Caba» 


llevaba nuestros”, soldados”. Sobre] los, “esclavos d delo 105 ti tifános' esta- 
AO PA TA 

rán siempre e sellados en sus corazones es inflamados. del fuego. que 
produce el amor, á la pátria”," 3 y aquel en que, arrebatándose 
dúñ inás, 'hastaTel “extremo'de rilar un verdadero asombro, expre- 
sa: “siendo admirable, Excmo, Sr., la.fuerza con que el patriotismo 
más decidido. ha, electrizado. á_los. habitantes todos _de esta cam- 
paña, que o “después d de sacrificar sus hac haciendas' gustosamente. en 
beneticio-del éxercitó, “brindan”. “todos con Ton” sus "personas, . en ‘termi 
nos que podría decirse, qué. “son, tantos" los...soldados -con que 
pūede contar la patria quantos * son Jos. americanos, que la habitan 
“en” esta; parte” “deella”, con" lo cuál revela circunscribir lo más ín- 
timo de sú “orgullo de patriota a la exaltación del sentimiento 
oriental dentro de la patria americana o quizás rioplatense, para 
proseguir en seguida: “No me es facil dar todo el valor que en 
sí tiene á la general y absoluta fermentacion que ha penetrado á 
estos. atriotas”. 

Entre las dos fechas extremas, que hemos mencionado, en 
que escribió esos partes: 19 y 30 de Mayo (sin contar su respuesta 
a Muesas sobre canje de prisioneros, que no contiene definición 
de ideario), dirige cuatro notas, dos a Elío y dos al Cabildo de 
Montevideo, en las que, siendo sobrio en la exhibición de su pa- 
triotismo americano, que no oculta, con todo, pero cuya exalta. 
ción habría aumentado innecesariamente la división con las auto- 


1 Oficio de José Artigas a la Junta Gubernativa de las Provincias del 
Río de la Plata, Campamento del Cerrito de Montevideo, 30 de Mayo de 
1811, en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, del 18 de Junio de 1811, 
en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., t. I, p. (493). 


2 Ibid, p. (494). 
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ridades de Montevideo, a las cuales, por el contrario, quería per- 
suadir a la unión después de su triunfo, es, en cambio, rotunda- 
mente explícito en su profesión de fë fernandista, a la que, nue- 
vamente, identifica con su sentimiento juntista y su condición de 
militar subordinado a la Junta de Buenos Aires. 

Veamos sus momentos de definición en uno y otro aspecto, 
recorriendo por el orden de sus fechas los cuatro documentos 
aludidos. 

En la nota que dirige a Elío el 20 de Mayo, contestando a la 
proposición que éste le hiciera sobre armisticio, hallamos, por un 
lado, alusiones veladas a su sentimiento americano y oriental, 
cuando dice que las operaciones de la Junta “marchan á dar li- 
bertad á los habitantes del suelo que pisan”; que “mis oficiales y 
tropa, animados del entusiasmo que se debe á los sagrados dere- 
chos que defienden, no descanzan hasta tanto que sus brazos que- 


branten las cadenas del despotismo y vayan después á recibir los 
de sus hermanos, del mismo modo que han enlazado los de los 


- habitantes todos de esta extensa campaña, libres ya para defender 


su patria”, y cuando estampa la que podríamos llamar la primera, 
quizás, en el tiempo, de sus firmes sentencias de definición demo- 
crática, de que abundará más tarde su ideario: “La causa, de,los 
pueblos ; no, „admite, „señor, la la menor demora’ »1 

“Pero, 1 por otro lado, hallamos asimismo estas do dos e claras : afir- 
maciones de su lealtad a F “emando,. y de que, bajoe 'el.no- discutido 
símbolo: :cómúnade, l la”. “autoridad. d legítima que_éste. representaba, 


podían y, debían convivir, com o herm nos, y regidos libremente- 


por sus Jespectivos | gobiernos. _Propios,,. españoles - Americanos, y 


a ay 
espanoles ractode ed 
a 


Ena, “Tanta. Provisoria de éstas” "provincias “por” “ese. ATE y 
qüé'tleye á éla süs Fotos pþórmedio de u un representante, conforme 
al reglamento publicado; y £ siguiendo”: asi "las “medidas “que han 
adoptado” do” todas las”: TOVIncias í e, Es Espa paña,” ara conservarsilesos 
jós dominios de nuestro augusto soberano Paa pan E D. Fernando VII 
de la opresión del” “tirano de-la" Europa, que ha ía causado tantos 
males, quantos ella “toda experimenta” “Y Fdicióndo' que sólo en 


1 Oficio de José Artigas a Francisco Xavier Elío, Campamento de Las 
Piedras, 20 de Mayo de 1811, en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres 
del 18 de Junio de 1811, en Caceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., 
t. II, p. (498)-(499). 
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ese caso hará cesar las hostilidades por parte de sus tropas, y que 
tal es el voto de ellas y también el de “ese pueblo” (Montevideo), 
concluye así: “oiga V.S. sus afligidas voces... y sobre el e. eL agrar, 
decimiento de sus habitantes, 1 llevará, Jas „bendiciones de Ta ne ación 
cr E APA 

española interesada en nuestra_u unión” 

El oficio que- Taed niama Elío. al día siguiente, 21 de 
Mayo, revela idéntico dualismo: por una parte insiste en la nota 
de la unión entre españoles americanos y europeos, al reconve- 
nirlo a que considere “los padecimientos que_causa la discordia 
entre hermanos, que- -por n naturaleza _y,_derecho deben estar. “uni- 

Y rar 


dos”, y el clamor por or que nuestras,  bayonetas m Tio vuelva yan, Ca teñir- 
se con la sangre de nuestros hermanos; y y que esos vecinos cuya 
JelicidadTantelo distrutenzde.la.. bellá unión n gue debe > debe ligarnos” 08”; 
pero por otra parte invoca la causa americana y_ oriental, al ha- 
-blar de “in pueblo” “oprimido, ü an pi pueb ueblo g y que. 


cadenás-qiie” arrastra”, y de 


estras legiones libertadoras”, y al 
“alidir; “sin nómbrarla, A la Tegitimidad- dé la Junta, diciendo, con 
Féspecto a su“bando: * ‘nosotros, quer "militando baxo los “auspicios 
de un imperio establecido, 2 A 
“Y el” mismo “dualismo se repite en la larga y preciosa no nota 
que dirige al Cabildo de Montevideo encareciéndole el_r reconoci; 
* miento de: la Junta. y. xeprochándole, .Su.párticipación., én ás, «culpas 
de la guerra, “Por una parte le imputa, entre éstas, qué “se permi- 
tia, acaso podría decir, se fomentaba la mas criminal division, 
entre los españoles americanos y europeos”, y que “se puso por 
fin el sello al atrevimiento declarandonos la guerra; pero ¿á quié- 
nes, Excmo. Sr? á los vasallos de nuestro amado soberano Fer- 
nando VII, á los que defendemos la conservacion de sus dominios, 
á los enemigos solo de la opresion de que huye la afligida Espa- 
ña”, haciendo luego constar que la Junta “no puede mirar con in- 
diferencia la efusión de sangre, particularmente entre hermanos”, 
y aclarando más adelante, todavía: “No olvide V.E., que la Excma. 


Junta..Provisoria_de_estas provincias s sostiene: ene. soló la caga de.nues- 


t.. ae ee 


tro augusto monarca èl al | Sr 
LAS > 

integridad « de Estos. Precioso 
pueblo, y y, que $ “solo vanas preocupaciones h s Ban podido > separarle de 


ES EA AS a A y 


' Fernando VII yl la o onservacion..é 
; AE 
dominios, d de e que € es, una parte ese 


1 Ibid., p. (499). 


2 Oficio de José Artigas a Francisco Xavier Elío, Campamento del Ce- 
rrito de Montevideo, 21 de Mayo de 1811, en Gazeta extraordinaria de Bue- 
nos-Áyres del 18 de Junio de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., 

it, t. IT, p. (499)-(500), 


S = 


esea “quebrantar” las 
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sus verdaderos interéses...” Por otra parte, dice, dando suelta a 
su sentimiento americano y oriental y a lo sagrado de los dere- 
chos de sus pueblos: “Y ¿quál ha sido el resultado de ese enca- 
denamiento de errores? V.E. le observa ya. Los habitantes todos 
de esta vasta campaña han despertado del letargo en que yacían, 
y sacudido el yugo pesado de una esclavitud vergonzosa: todos se 
han puesto en movimiento”. Y más adelante, en su segunda gran 
sentencia de demócrata: “elija pues V.E.; pero tiemble de vul- 
nerar la causa sagrada de los pueblos”.! 

Finalmente, en la nueva nota que, insistiendo en sus propósitos 
de paz, dirige al Cabildo, fechada a 25 de Mayo de 1811, aparece, 
entre mil otras consideraciones, una sola expresión de ideario, 
pero ella es nada menos que ésta: “mis s intenciones, y.las del su- 
perior g gobierno de que dependo, se e dirigen 4 á pacificar este pais y 
darle vida política”? lo < que, si en general puede”interpretarse 
como refiriéndose a la vida política que la Banda Oriental adqui- 
riría si quedase toda ella, con la inclusión de Montevideo, que aun 
lo resistía, dentro del régimen de gobierno propio que para todo 
el Río de la Plata representaba esa Junta, no es imposible que 
pueda interpretarse, sin perjuicio de ello, en el sentido de que 
Artigas aspiraba, y suponía que también había de aceptarlo así 
la Junta, a que la Banda Oriental tuviera además su particular 
gobierno propio, emanado de su propio pueblo, bajo el común 
imperio del que la Junta bonaerense revestiría entonces como go- 
bierno general de todo el antiguo Virreynato. 

Es posible que, en estos momentos, Artigas pensase nada más 
que en las Juntas Provinciales, recién creadas por decreto de la 
Junta del 10 de Febrero de 1811,3 y que tenían cinco miembros, 
cuatro de elección popular local y el actual presidente o goberna- 
dor intendente, que se conservaba en su puesto prolongando sólo 
en esta mínima parte el régimen anterior al 25 de Mayo (art. 19), 


1 Oficio de José Artigas al Cabildo de Montevideo, Cuartel General del 
Cerrito de Montevideo, 21 de Mayo de '1811, en Gazeta de Buenos-Ayres 
del 20 de Junio de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit, t. 
II, p. (504) -(507). 


2 Oficio de José Artigas al Cabildo de Montevideo, Cuartel General del 
Cerrito de Montevideo, 25 de Mayo de 1811, en Gazeta de Buenos-Ayres 
del 20 de Junio de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., 
t. IL pp. (507) -(508). 


3 Gazeta de Buenos-Ayres del 14 de Febrero de 1811, en Gaceta de Bue- 
nos Aires, t. II, ed. facsim., cit, t. II, pp. (110)-(111). 
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previendo que, en caso de vacancia, sería provisto por nombra- 
miento de la Junta porteña (art. 5%). Es de recordarse que las 
Juntas Provinciales funcionarían en cada capital de provincia, lo 
que nos hace presuponer que, si Artigas pensase en que la Banda 
Oriental fuese dotada de una Junta Provincial, pensaría igual- 
mente que había de dársele a ésta, previamente, la entidad de 
provincia que aún no tenía: pero es de recordarse asimismo que 
tanto las Juntas Provinciales como las subalternas que el mismo 
decreto, en su artículo 6%, creaba para cada ciudad o villa, y que 
se compondrían de tres miembros, “es á saber, el comandante de 
armas, que actualmente lo fuese y los dos socios que se eligiesen”, 
actuarían “con entera subordinacion a esta Junta Superior” (art. 
29, que lo establece así expresamente para las Juntas Provinciales, 
y art, 9%, que lo establece indirectamente para las de ciudad o 
villa por cuanto impone que estas últimas “reconocerán á sus res- 
pectivas capitales la subordinacion, en que han estado las ciuda- 
des de que lo son”), limitación gravísima que reduce a bien poco 
el principio de que en la Junta Provincial “residirá in solidum 
toda la autoridad del gobierno de la provincia” con que se inicia 
lo dispuesto por el ya citado artículo 2%, por lo cual, si bien ha 
habido comentaristas que, a partir de José Manuel Estrada inclu- 
sive, han apreciado el decreto de creación de las Juntas Provin- 
ciales como el primer “síntoma” de las “fuerzas autonómicas” en 
el Río de la Plata,! otros entienden, siguiendo a Aristóbulo del 
Valle, que este decreto “lleva el sello propio del sistema unitario”? 
y otros, como Emilio Ravignani, sin llegar a la exageración de 
los primeros ni a la de los segundos, se limitaron a destacar, con 
verdadera precisión científica, que el decreto fué dictado “bajo 
la presión de los diputados provinciales”, y que él “señala la obra - 
del espíritu provincial dentro de la Junta de Buenos Aires”,? 
sin atreverse a hacer caracterizaciones doctrinarias que resultan 
anacrónicas para un momento de la evolución institucional riopla- 
tense en que los conceptos de federalismo y unitarismo no habían 
nacido aún y sólo puede hablarse de centralismo o porteñismo, 


1 Vicente F, Lórez, Historia de la República Argentina, t. III, p. 329, 
Buenos Aires, 1883. 


2 ARISTÓBULO DEL VALLE, Derecho Constitucional, p. 147, Buenos Ai- 
res, [2* ed.1, 1911. Cfr. ibíd, [1? ed.], p. 182, Buenos Aires, 1895, 


3 Emmo Ravicnanı, Historia Constitucional de la República Argen- 
tina, t. I, p. 177, Buenos Aires, 1926, 
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por una parte, y, por la otra, de espíritu provincial, o mostrar 
simplemente la existencia de un antagonismo entre “porteños y el 
resto”, como también certeramente, y refiriéndose a períodos toda- 
vía muy posteriores, lo expresó Carlos Correa Luna.' 

Pero es también posible que Artigas, sintiendo los defectos 
de un sistema que no daba satisfacción total a las necesidades lo- 
cales, limitándose a reconocerles el principio de la elección popu- 
lar de los miembros vocales de las juntas, pensase en que la Junta 
de Buenos Aires no dejaría de perfeccionar la obra, de todos mo- 
dos importantísima, de la creación de las Juntas Provinciales, lle- 
vando el principio de la elección popular local también hasta el 
cargo de Presidente, como asimismo al de las de las ciudades y 
villas, con lo cual la subordinación general a Buenos Aires, en 
momento tán incipiente del desarrollo de las tendencias autonó- 
micas en las corrienies políticas del Río de la Plata, no podía pe- 
sar como un principio de opresión para las diferentes regiones que 
de ella dependían, y, por consiguiente, para la Banda Oriental. 

Tanto la una como la otra de las interpretaciones que aca- 
bamos de sugerir son, pues, perfectamente verosímiles para nues- 
tro intento de penetrar el alcance que debemos atribuir a la frase, 
que estamos comentando, de que “mis intenciones y las del supe- 
rior gobierno de que dependo, se dirigen a pacificar este país y 
darle vida política”.? 

Estas notas de americanismo y de sentimiento oriental ca- 
bian, volvemos a decirlo, y hemos podido ver que así lo expresa 
claramente Artigas, en la ortodoxia juntista y fernandista de la 
Revolución de Mayo tal como a él y a los orientales todos se les 
venía mostrando hasta entonces, y continuarán unidas a ella hasta 
la grave desavenencia con Buenos Aires que significaron el armis- 
ticio y su desconocimiento por los orientales, y que, según lo he- 
mos de ver más adelante, el artiguismo interpretó como la ruptura 
del “lazo nunca expreso” que había venido ligando hasta entonces 
a nuestro pueblo con aquélla. 


1 Carros Correa Luna, Antecedentes porteños del Congreso de Tucu- 
mán (Introducción al tomo VIII, Sesiones de la Junta Electoral, en FAcuL- 
TAD DE FiLosoría Y LETRAS, Documentos para la Historia Argentina) p. 
XXVI. Buenos Aires, 1917. ; 


2 Oficio de José Artigas al Cabildo de Montevideo, Cuartel General del 
Cerrito de Montevideo, 25 de Mayo de 1811, en Gazeta de Buenos-Ayres 
del 20 de Junio de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim,, cit., 
t. II, pp. (507) -(508). 
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La diferenciación del el pensamiento de Artigas de dentro del -Pen- 
samiénto de” la Revolución ı de Mayo è comienza con el éxodo del pie- 
blo Grientál, o, me 0, Mejor, € con er hécko io determinante . de” éste: an ni 
ticio “de Octubre de” 1815" a “que “hemos “aludido” más “arriba, armisti- 


A FA oee a 
“ció que, concertado originariamente” ente por lá, diplomacia“ de da. a funta 
de Buenos Aires y. concebido, £ aún en su redacción final, a E nombre 
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de ésta, con el, Virrey, de, de Montevideo, deo -Don Francis Elio, 
fué al fin fin ratificado, „por el, 1 Triunvirato, qu que sustituyó. a a -¿quélla $ el 
20 0 de “Octubre < de 1811, “después dë las conocidas alternativas f pro- 
movidas inútil y péro ésperanzadamente a raíz de la protesta orien- 
tal enderezada a obtener una modificación del mismo que con- 
templase nuestros intereses y nuestros derechos, que la entrega de 
la Banda Oriental al propio Virrey Elío, estipulada en una de sus 
cláusulas más peligrosas, desconocía por modo flagrante, expo- 
niendo a sus habitantes, de hecho, y no obstante la amnistía pro- 
metida en otra cláusula, a todos los riesgos de la represalia y la 
venganza. 

A partir del éxodo, pues, cesa la solidaridad del pueblo.orien- 
tal con „Buenos, Aires, y así se advierte en ' seguida en los papeles 
dear artiguismo, ] pues ellos dejan radicalmente de continuar invo- 
cando a Fernando VII, y, sin pronunciar todavía la palabra inde- 
pendencia, comenzarán a traducir, en documentos de una tras- 
cendencia totalmente nueva, un mundo de conceptos en que el 
pueblo oriental revela que se encamina a la independencia abso- 
luta, declarando, unas veces explícita y otras implícitamente, que 
ha entrado al ejercicio de su plena soberanía. 

Reivindicación ahora integral, por consiguiente, de derechos 
de que antes se había hecho uso sólo en forma tímida, parcial o 
no totalmente consciente, que nuestro pueblo, y con él Artigas 
como su intérprete y su guía, harán ante el desconocimiento, aho- 
ra también integral, de esos mismos derechos, hecho a espaldas 
de los orientales, y, más aún, con engaño de los mismos, por el 
gobierno al cual habían confiado tácitamente su ejercicio por ha- 
berlo venido reconociendo para los azares de un común ímpetu 
revolucionario, generoso y sin cálculo, como su superior y como 
auxiliador de su lucha armada en defensa de ideales vagos, pero 
ya sublimes por lo esperanzados, lo candorosos y lo puros, de pa- 
tria y de libertad. 

Es por eso que este libro, en su parte de repertorio documen- 
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tal comentado, se inicia, como lo hemos anunciado, con el estudio 
de las piezas esenciales en que más lúcida y acabadamente tradu- 
cido aparece el pensamiento artiguista durante la emigración en 
masa, hecha para “trasladarse con sus familias á cualquier punto 
donde puedan ser libres, á pesar de trabajos, miserias y toda clase 
de males”,! como lo dirá el propio Artigas, y que desde el acierto 
con que la bautizara, tres cuartos de siglo más tarde, Don Cle- 
mente L. Fregeiro, la historia seguirá llamando siempre el Exodo 
del pueblo oriental.? 


1 Véase: documento n? I, p, 93, 


2 C. L. Freceimo, Artigas, Estudio histórico. El éxodo del Pueblo 
oriental, en Anales del Ateneo, t. VIII, n. 41, pp. 64-77, Montevideo, 
Enero de 1885, n. 42, Febrero de 1885, pp. 81-96, y n. 43, Marzo 
de 1885, pp. 169-182, especialmente 171. La tentativa de Carlos Alberto 
Maggi de llamar a ese mismo gran hecho de nuestra historia con el nom- 
bre que según Don Carlos Anaya le daban en su momento los paisanos, 
llamándole “la Redota por querer decir otra cosa”, y que tomó realización 
en el arítculo de “El País” de 7 de Setiembre de 1950, CarLos AL- 
BERTO Macci, La Redota (El Exodo), recogido en el libro Artigas, Serie 
de estudios publicados por “El Pais” como homenaje al Jefe de los orien- 
tales en el centenario de su muerte, pp. 61-68, Montevideo, 1951, es sin duda 
audaz y no deja de tener seriedad en estricto rigor documental y de técnica, 
pero no puede borrar al que, no sólo arraigó en el amor entrañable de 
nuestro pueblo merced a tres cuartos de siglo de divulgación, que coinciden 
con el período de la reivindicación y la glorificación artiguista, sino que 
además traduce, filosóficamente, la profunda identidad del significado his- 
tórico que la emigración del pueblo oriental en demanda de libertad tiene 
con la legendaria del pueblo de Israel, y por ello aparece además, como 
el Exodo de los hebreos, envuelto en el prestigio de una poesía heroica y 
una leyenda milenaria, y se confunde, como aquél, con el alma de una 
patria que se reveló inseparable del pueblo que la conducía, sufriente, 
sobre el dolor de sus hombros y la esperanza de sus corazones haciéndola, 
por ello, imperecedera. 
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CAPITULO II 


EL PENSAMIENTO ARTIGUISTA DURANTE EL EXODO 


1.—El ideario del Daymán, primera historia de la Revolu- 
ción Oriental, epopeya de la tierra arrasada e himno de 
libertad. — El concepto de un “gobierno inmediato” y 
sus bases. — El respeto por la espontaneidad de las re- 
soluciones de nuestro pueblo. — La solidaridad de la 
causa americana. 


De los cuatro documentos que en esta primera parte del se- 
gundo capítulo publicamos, prescindimos de comentar el informe 
del comisionado paraguayo Laguardia sobre el pueblo orien- 
tal en el exilio, informe producido por encargo de su Gobier- 
no,! que lo había enviado al campamento artiguista para tener 
noticias del pueblo que quería iniciar alianza con él. Con la publica- 
ción de este informe y sus dos documentos anexos? hemos queri- 
do limitarnos a ambientar al pueblo oriental todavía instalado en 
el Salto Chico, es decir, antes de su llegada al Ayuí, para des- 
tacar en cambio el enorme significado de la nota-reseña de 
Artigas al Gobierno del ”Pafaguny, del 7. de” Diciembre. dé 
IBIL Es esta nota el primer grán documento de Artigas, aun- 
“qüe desde su proclama de Mercedes, de Abril de 1811, y 

sus partes y notas posteriores a Las Piedras, fechados en 
diversos días de fines del Mayo inmediato, nos venía dando 
ya piezas de contenido revolucionario bien diverso de los pa- 
peles del blandengue anterior a 1810, que también nos ha 
legado, y que configuraban simplemente al leal vasallo ame- 
ricano del Rey, vasallo de honor y de progreso vinculado a la 


1 Véase: documento n? 4, pp. 97 y ss. 
2 Véase: documentos n? 2 y 3, pp. 95 y ss. 
3 Véase: documento n? 1, pp. 88 y ss. 
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sin duda nobilísima empresa' de llevar a la vida de nuestra cam- 
paña los frenos de la ley y del orden, pero también la compa- 
sión y el estímulo para los elementos más necesitados de la po- 
blación rural, y no sólo para el respeto de los derechos de la 
Real Hacienda y de los hacendados poderosos, funciones, estas 
últimas, a las que debía exclusivamente haberse contraído su co- 
metido, dados los conocidos fines que habían determinado la crea- 
ción del cuerpo de que formaba parte. 

Esta nota del 7 de Diciembre de 1811, escrita —en un alto 
de la marcha de nuestro pueblo, con Artigas a su cabeza, hacia 
el exilio— para buscar la unión del Paraguay contra los portu- 
gueses, no habla ya más, como hablaban todavía los aludidos 
documentos inmediatamente posteriores a Las Piedras, de los de- 
rechos del augusto soberano, del amado Fernando, y de “las ben- 
diciones de la nación española, interesada en nuestra unión”, con 
que, sinceramente, convidaba a Elío a la rendición.! 

No_aparece_en ella todavía, inequívoca, la idea de la inde- 
pendencia A, PETO es está -allí ese concepto o derun gobierno. inmedia 
to” "»,0 Sea, de la d ivisión. “de u un. Estado monstr monstruo en estados me mpe- 
nores, KAN “fites haturales, dispuestos a Es “nitar en relaciones 

nat dea, T t RA 
recíprocas y. „aado a adoptar un < sabion sistema? "común (Mbsrtad;"s 80- 


E, 


beranía, particular dentro, d de una. “unidad. "mayor, seguridad -J pro- 


greso: todos los „gérmenes. del“ “federalismo, antes de su, formula- 


eo >, 
ción en los € Conceptos. que; Juego, Tomari de “fuerites Horteameri- 


PR at OST ES 
cánás,” , encontras ados „como, solución Feliz envele ejemplo" de: cun Pa- 
Y ir ya 


Taguay. 7 al “cual,se. le e elogia. -por un, RET E sins nombrarla;'s Süinde- 
pendencia. Jya -Jograda,, Pero, 'invitándolo” a la vez también, sin de- 
a Dee 


K P AN i pT AY LE AD T, 

citilo ex resamente, a abandonarla en la -huraña! forma, "radical 
ACC ATA is e ora 

ue había asumido, para t traerlo al acercamiento mutuo Ade nues- 

tros, dos pueblos Y, aún, $ sin n duda, « del de Búsnos"Aires”pa para” cuyó 


E PANA A EZ 
gobierno los “reproches. $ son todayía casi imperceptibles)” $ 
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“Poaémos encontrar en esta misma nota-reseña” varias ideas 
fundamentales que se van expresando con posterioridad a la pos- 
tulación, que, como podrá verse, está hecha en los párrafos ini- 
ciales, de ese concepto del “gobierno inmediato”, pero que por 
su vinculación con él como su presupuesto lógico, deben, no 
obstante, considerarse como las bases implícitas del mismo. Las 

Waz Y a a EAA N y 

exponemos y comentamos a continuacion en el orden en que van 
apareciendo e integrándose, como en un encadenamiento suce- 


1 Oficio de José Artigas a Francisco Xavier Elío, Las Piedras, 20 de 
Mayo de 1811, en Gazeta Extraordinaria de Buenos-Ayres, del 18 de Junio 
de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. facsim., cit., t. IL, pp. (498) -(499), 


— 84 — 


sivo, a lo largo de la narración y entremezcladas a grandeg tre- 
chos con ella, y Las bas es Œe ese 


Q La afirmación de que, “cuando los americanos de Bue- 
nos Aires proclamaron sus derechos”. “los sde lá Banda” Oriental” 


estaban” “animados de iguales | sentimientos”. es decir, que que ! los 


orientales“sé sentían. y dueños. EX derechos p propios y y los poseían—en 
LO mn A NA MENO 
electo., 


G La_afirmación de que los elementos que debían cimen- 
tar, nuestra existencia, política „se. hallaban “esparcidos € "enire. ás 


O CA 
mismas cadenas, y y. sólo. -faltaba ordenarlos. para que. Operasen 
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es decir, que en concepto de, Artigas, la Banda _ Oriental, era 
THd“imidid”Virtuál desde” “antes. “de la Revolüción due, debia. “ad- 
E “politica < que, “aún no tenía,” y que. esa uni- 
dad debió "surgir: de diversos elementos que” Ue todavia, se halla. 
ban ja pda Y. que. ¿había . -que ordenar; _ v visión „que, antici- 
pa ja vagamente Sus., “futuras “concepciones „de “la, "soberanía, par- 

rl 
ticular de los “pueblos” > de que, la Banda “Oriental “debía”8 erigirse 
én Provincia * "y de que, ella estaba ‘compuesta “de Pueblos | libres”. ; 
o” sea' que “su ùnidad como tal Provincia “debía surgir de esos 
mismos pueblos libres que la componían, para lo cual cada uno 
de ellos haría uso de la “soberanía particular” que le correspon- 
día: futuras concepciones que iremos viendo surgir y desarro- 
llarse en el capítulo IV de este libro. 


Q! El concepto de la “voluntad general”_(cuyo origen, rous- 
seauniaño i o no, sería “todavía” aventurádó” “lanzarse, añ suponer; aun- 
qien” debe' dejarse: € de señalar» que e “el Contraio' „Social tenía “que 
ser conocido ya en el campamento’ “arúguistá, tomo, . "según | "Lo vere- 
iòs en el parágrato III, es "indudable que, lo” fué po lo” menos 
desde Agosto de 1812, ya que.su t 1 traducción. esp f e n.O M 
atribuida a Jovellanos, había sido 1 reimpresa, “el añó “anterior en 
Buenos. Aires por | ` Mariang Mörėñńo, y, con «prólogo, -de éste), e con- 
cepto que” es 'menciónado expresamente: "como sa ESA ¿pretión 


Tan ae Ga CT en 


1 Véase: documento n? 1, p. 89. 

2 Ibid. 

3 Recordemos que ya en su nota al Cabildo de Montevideo de 25 de 
Mayo de 1811, escrita a raíz del triunfo de Las Piedras, había dicho Artigas: 
“mis intenciones, y las del superior gobierno de que dependo, se dirigen a 
pacificar este país y darle vida política”. Oficio de José Artigas al Cabildo 
de Montevideo, Cuartel General del Cerrito, 25 de Mayo de 1811, en Gazeta 
de Buenos-Ayres del 20 de Junio de 1811, en Gaceta de Buenos Aires, ed. 
facsim., cit, t. H, pp. (507)-(508). Véase nuestro comentario de esta frase 
en las pp. 78-80, 


ap 
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escrita, para que se la tuviera en cuenta, era “absolutamente pre- 
cisa en nuestro sistema”, para fundamentar, con_ello.. e hecho, „de 
haber di dirigido, los orientales, haciendo conocer, „precisamente, cuál 
era esa “ “voluntad. «general ?, una. representación . “al señor. Gene- 
ralen jele auxiliador” (Rondeau), con ocasión del conocimiento 
que tuvieron los orientales de las tratativas preliminares del Ar- 
misticio de Octubre de 1811.! 


El concepto de que al, iniciar..su, Revolución..el..28, de, 
Febrero de 1811, los orientales. To. "hicieron “Tevistiéndose . del 
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caract que les concedió ó naturaleza, Y. „que n nadie. Estuvo autori- 
2 a “libertad 
fluencia 


o a 


“maturalorigiñariá: nuevo “motivo Para. pensar en una n 
Naair atea mp Ate Pr ad AA 
rousséaunidná. 


A CSP E 


La Ea roinaa afirmación, -sobre,la..cual volveremos, y. que. 
animé, todo. el dd documento, de_la espontaneidad de “todas las: re- 
soluciones de los orientales: la de'i iciar_ la Revolución, lä e de 
elcgir_a a ATRÁS Como SL, General en. ES y y la d de emprender | la 


EI, E ERAS 
emigración Para buscar u un n asilo € m 


onde “seguir siendo libres; 
y él respeto” y invariable, de “Artigas” por. esa i espontaneidad ' de tales 
PS 0 Uee ES 
- "Nos hemos limitado a señalar aquí la aparición del concepto 
del “gobierno inmediato” y sus bases. Su significación y alcance 
en el conjunto del ideario artiguista serán apreciados más ade- 
lante, en el lugar que les corresponde, dentro del capítulo IV, 
titulado Los documentos básicos de la política artiguista. * 

Esta nota es la primera historia que.se escribió de la Re- 
volución Oriental, y está firmada por Artigas. El dolor, el des- 
engaño ante la traición del armisticio pactado a espaldas de los 
orientales el 20 de Octubre de 1811, surgen a su lectura como la 
chispa que iluminó nuestro camino hacia el gobierno propio, ha- 
cia nuestro “gobierno inmediato” que el propio Artigas inaugu- 
raría de hecho concentrándolo en su persona, sin antes habérselo 
propuesto, sobre el pueblo oriental emigrado, por la propia vo- 
luntad de éste que lo había elegido “nombrándome por su Ge- 
neral en jefe”, valgan las palabras textuales de esta misma nota 
del 7 de Diciembre de 1811, días antes de emprender la marcha 


Véase: documento n? 1, p. 91. 
Véase: documento n? 1, p. 92, 
Véase: documento n? 1, pp. 89-93, 
Véase pp. 194-196. 
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que aún no pensaba realizar.! Y la visión del pueblo oriental, 
la fe en nuestro pueblo, y en el pueblo; la fe en sus derechos; la 
afirmación ya señalada de la espontaneidad con que el pueblo 
oriental adoptó sus decisiones, son el fondo permanente, de sacri- 
ficio, de virtud, pero también de esperanza, de reciedumbre y 
energía heroica que se acumula para hacer valer los derechos que 
acaba de descubrirse a sí mismo, que de un extremo al otro anima 
la vigorosa redacción de esta epopeya de la “tierra arrasada”, 
himno a la libertad, a nuestro civismo primitivo y a la patria 
naciente. 

Espontaneidad, sí, Pero _no, totalmente, originalidad o_in- 
ventiva inicial en el “colectivo ar Arranque] libertario, “súblime_y so- 
“lemne; hacia..la marcha -gigantesca:, por. Lo. menos, así nos, To. len: 
seña, en unas entre líneas. _que todavía nadie ha” “sabido leer, ` el 
propio Artigas, a al decir que a los orientales “estaba “réservado 
“demostrar el genio. americano, , "renovando. el súceso. que. sere- 
fiere de nuestros paisanos de La, ‘Paz”.2 2 Y..no.es la única vez, „que 
Artigas ha aludido. en entre líneas, .a. este ejemplo, del pueblo, de 
La Paz. 

Dejamos la demostración de este punto, y la dilucidación de 
sus consecuencias, para el parágrafo siguiente de este mismo ca- 
pítulo. 

Pero quede señalado aquí, con esta referencia a “nues- 
tros paisanos de La Paz”, que ya en los días iniciales del 
éxodo la Revolución | Oriental está penetra etrada”' 7 del““sentido” de la 
hermandad “Americana, “y” agréguese * además que_ A _Artigas, . „habla 

FAA di JACA HR 
ya amero q dea de 18117 de ún sistema. E de w ame- 


enesta -notá; en términos que: EN “anticipan” en “más E 
año+a'“la- visión revelada por. - Bolívar. ¿e 15 “de e- Dicie je embre 
de 1812, en su, „manifiesto. de Cartagena, en i frases” ue se han 


si. oa, PERO pl A 


1 La fecha del 10 de Octubre de 1811 como siendo la verdadera fecha 
en que Artigas fué ungido Jefe de los Orientales, por elección realizada 
en la Quinta de la Paraguaya, ha sido irrefutablemente demostrada por el 
Prof. Eomunpo M. Narancio en su breve trabajo publicado en Æl 
Plata del 10 de Octubre de 1947 bajo el título de Un aniversario digno de 
recuerdo. Como fué nombrado Artigas jeje de los orientales. Una demos- 
tración más explícita y documentada de la misma tesis puede verse en el 
trabajo del citado Profesor publicado en El Plata de los días 10, 11, 
12 y 13 de Octubre de 1951, bajo el título de Artigas, Jefe de los Orientales. 
(Hay separata). 

2 Véase: documento n? 1, p. 93. 

3 Véase: documento n? 1, p. 95. 
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hecho célebres. Se refería Bolívar al error padecido por los. ye- 
Hezolanos”: ARTA el “foco; de: ‘Tesistencia. realista” que repre- 


racas, Y, cas, Y, para, ca prevenir a Eara REN un-peligro,s seme- 
jante, que, los.armenazaba „porque, reconquistada.. por.los. españoles 
Venezuela, éstos se hallaban en condiciones de someter a la Nueva 
Grañíada” y luégo a toda la Améfica española, escribió allí: “Apli- 
cando” el “ejemplo; de” “Venezuela”: a la Nueva Granada; y fórmando 
úria-proporción, | Hallaremos < 3 queC “Coro i esa Caracas como Caracas 
es-á-la- América" “entera”, 1 Y “Artigas habia’ escrito en esta- nota, 


tarlo a.quérse: -detendičra. ‘formiando i üna alianza, on él E. Treal- 
culando ahora bastante fundadamente” la niodd d de nies- 


103" intereses, no dido “se—hallará “V/S” muy convencido. de` ido de “que 


sea cual fuere la suerte de la Banda Oriental, debera. “trasmitirso 
hasta” e parte del ] Norte de nuestra América, a, y observando “la 
incertidumbre del mejor r destino “de” Aquella, se -sE-convencerá” ¿igual 
mente“*de-sef “estos lòs” inómentos | precisos de “consolidar 1 Tan 1 mejor” 
precatición.La” tenacidad c de" los” Portugueses süs m miras ras antiguas” 
sobre:el:- -país” > netee born EE” NT Phatt MRTA PA 


la im e 


DOCUMENTOS CORRESPONDIENTES AL CAPÍTULO Il, PARTE l. 


[Documento N? 1] 


[Nota de José Artigas a la Junta Gubernativa del Paraguay en la 
que historia los acontecimientos desarrollados en la Banda Oriental 
desde el comienzo de la insurrección y ofrece la colaboración de 
los orientales en la lucha por la libertad.] 


[7 de Diciembre de 1811) 


Quando las revoluciones politicas han reanimado una vez los espiritus 
abatidos p.f el poder arbitrario, corrido ya el velo del error, seha mirado 
con tanto horror yodio el esclavage yhumillacion q.* antes les oprimía, q.* 


1 Memoria dirigida a los ciudadanos de la Nueva Granada por un Cara- 
queño, [Simón Bolívarl, Cartagena de Indias, Diciembre 15 de 1812, en 
VICENTE LECUNA, Proclamas y Discursos del Libertador, mandados publi- 
car por el Gobierno de Venezuela presidido por el General Eleazar López 
Contreras, p. 19, Caracas, 1939. 


2 Véase: documento n° 1, p. 94. 
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nada parece demasiado p.a evitar una retrogradacion de lahermosa senda dela- 
libertad. Como temerosos los ciudadanos de q.e la maligna intriga les suma 
de nuevo baxo latirania, aspiran generalm,te a concentrar la fuerza yla 
razon en un gobierno inmediato q.e pueda con menos dificultad conservar 
sus derechos ilesos, y conciliar su seguridad con sus progresos. Asi co- 
munm,te sehavisto dividirse en menores estados un cuerpo disforme á q.» 
un cetro defierro hatiranizado, Pero la sabia naturaleza parece q.2 ha seña- 
lado p,a entonces los limites delas sociedades yde sus relaciones: y siendo 
tan declaradas las q. en todos respectos ligan á labanda oriental delRio 
de la plata con esa provincia, yo creo q.° por una conseq. del pulso y ma- 
durez con q.* ha sabido declarar sulibertad, y admirar á todos los ama- 
dores de ella con su sabio sistema, habrá de conocer la reciproca conve- 
niencia é interes de estrechar nra comunicacion yrelaciones del modo q.e 
exijan) las circunst..s al estado. — Por esteprincipio he resuelto dar a V.S. 
una idea delos principales acontecim,tos en estabanda, yde su situacion ac: 
tual, como q.* debetener nopequeño influxo enlasuerte de ambas provincias 

—————_Quando los americanos deB.» a.s proclamaron sus dros, los 
delabanda oriental, animados deiguales sentim.tos, p,r un encadenam.to de 
circunst.as desgraciadas no solo no pudieron reclamarlos, p.° hubieron de 
sufrir un yugo mas pesado q.” jamás, La mano q.* los oprimía, á proporcion 
de la resist, q.e debiahallar si una vez se debilitaban sus resortes, oponía 
mayores esfuerzos, y cerraba todos los pasos. — Parecia q.e un genio ma- 
ligno presidiendo nra suerte presentaba á cada mom,to dificultades ines- 
peradas q.* pudieran arredrar los animos mas empeñados. Sin embargo, 


elfuego patriotico electrizaba los coraz.es , ynada erabastante á detener 


surapido curso: los elem.tos q.e debian cimentar nra existencia politica 
sehallaban esparcidos entrelas mismas cadenas ysolo faltaba ordenarlos p.a 
q.* operasen. yofuí testigo asi delabarbara opresion baxo q.e gemiatoda la 
banda oriental, como dela const.» yvirtudes de sushijos, conoci los efectos 
q.* podia producir, ytuvela satisface.» deofre/cer al gob.o de B,sa.s qe 
llevaria el estandarte delalibertad h.tz los muros de Montev.o, smprë q.e 
se concediese a estos ciudadanos auxilio de municiones ydinero, — Quando 
el tamaño de mi proposicion podria acaso calificarla de gigantesca p.a 
aquellos, q. solo la conocian baxo mi palabra, yo esperabatodo de un 
gob. popular, q.e haria la mayor gloria en contribuir á lafelicidad de sus 
herm.os, si lajusticia, conveniencia é importa del asunto pedia deotraparte 
el riesgo de un pequeño sacrificio q.e podría ser compensado con exceso.— 
no me engañaron mis esperanzas, y el suceso fue prevenido p." uno de 
aquellos acontecim,tos extraordinarios q.* rara vez favorecen los calculos 
ajustados. 

Un puñado de patriotas orientales, cansado yade humillacio- 
nes, habia decretado ya sulibertad enla villa de Mercedes:— Mena la me- 
dida del sufim,to p.” unos procedim.tos los mas escandalosos del despota q.s 
les oprimia, habian librado solo á sus brazos el triunfo de la justicia; ytal 
vez h.ta entonces no era ofrecido al templo del patriotismo un voto ni mas 
puro, ni mas glorioso, ni mas arriesgado: en el se tocaba sin remedio 
([...J) (aq)uella terrible alternativa de vencer ó morir libres, yp.» huir 
este extremo era preciso q.* los puñales de los paysanos pasasen p." encima 
delas bayonetas veteranas; así se verificó prodigiosam.te, ylal.a voz delos 
vecinos orientales q.*. llegó á B.s-a.s fué acompañada dela victoria del 28 
defebrero del811.; dia memorable q.e habiaseñalado la providencia p.^ se- 
((ñ]) (lar los Los pasos de la libertad en este territ.o, y dia q.< no podrá 
recordarse sin emocion, qualq.* q.e sea nra suerte ———— 

Los ciudadanos dela villa de Mercedes, como parte de estas 
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prov., se declararon libres baxo los auspicios de las juntas de B.*-a.s, á 
q" pidieron los mismos auxilios q.e yo habia solicitado:— aquel gob.. 
recivió, con el interes q.e, podía esperarse, la noticia de estos acontecim.tos: 
el dixo á los orientales: “oficiales esforzados, soldados aguerridos, armas, 
municiones, dinero, todo vuela en vtro socorro,, se me mando inmediatam.te 
á estabanda con alg.os soldados, debiendo remitirse desp.es h.ta eln.o detres 
mil con lo demas necesario p.* un exercito de esta clase; en cuya inteli- 
gencia proclamé á mis paysanos convidandoles á las armas : ellos prevenian 
mis deseos, y corrian detodas partes á honrarse con el bello titulo de sol- 
dados dela patria, organizandose militarm.te en los mismos puntos en q.* 
sehallaban cercados de enemigos, en terminos q.* en muy poco ti-/empo 
se vió un exercito nuevo, cuya sola divisa eralalibertad.. 

Permitame VS. q.* llame un mom.to su consideracion sobre esta 
admirable al-arma q.e simpatizó la campaña toda, y q.e hará su mayor y 
eterna gloria. — No eran los paisanos sueltos, ni aquellos q.e debian su 
existencia á su jornal ó sueldo los solos q.* semovian; vecinos establecidos, 
poseédores debuena suerte y de las comodidades q.e ofrece estesuelo, 
eran los q.e se convertian repentinam.te en soldados, los q.e abandonaban 
sus intereses, sus casas, sus familias, los q.e iban, á caso p.t 1,2 vez, á 
presentar su vida á los riesgos de una guerra, los q.e dexaban acompañadas 
de un tristellanto á sus mugeres é hijos, —en fin, los q.e sordos á la voz de 
la naturaleza, oian solo la dela patria; este era el 1.er paso p.e sulibertad; 
y qualesq.. q.e sean los sacrificios q.e ella exija, V.S. conocerá bien el 
desprendim.to universal, yla elevacion desentim.tos poco común, q.* sene-* 
cesitap.a tamaña empresa, y q.e merece sin duda ocupar un lugar distin- 
guido enlahistoria de nra revolucion 

Los restos del exercito deB.-a,s q.e retornaban de esa provin- 
cia feliz, fueron destinados á estabanda, yllegaban á ella q.to los paisanos 
habian libertado ya sumayor parte, haziendo teatro desus triunfos al Colla, 
Maldonado, S.t: Teresa, 5.» José yotros puntos:— yo tuve entonces el 
honor dedirigir una division de ellos con solos doscientos cinq.ta soldados 
veteranos, yllevando con ella el terror yespanto delos ministros dela tiranía 
h,ta las inmediaciones de Montev.o, sepudo lograr la memorable victoria 
del 18 de mayo en los campos delas- Piedras, donde mil patriotas, armados 
pt la mayor parte de cuchillos enhastados, vieron á sus pies nuevecientos 
sesenta soldados del([ol)fa)s mejores tropas de Montev.o perfectam,te 
bien armadas; y acaso huvieran dichosam.t* penetrado dentro de sus sober- 
bios muros, si yo no meviese en la necesidad de detener sus marchas al 
llegar á ellos, con arreglo á las ordenes del gefe del exercito.— V.S. estará 
instruido de esta accion en detall p.: el parte inserto en los papeles publicos.— 
Entonces dixe al gob,o q.e la patria podia contar con tantos soldados, q.tos 
eran los americanos q.e habitaban la campaña,—yla esperienciaha demos- 
trado 'sobradobien q.e no me engañaba.——— . 

Lajunta deB.ta.s reforzó, el exercito, de q.e fui nombrado 
2% gefe, y q.e constaba en el todo /de mil quinientos veteranos ymas de 
cinco mil vecinos orientales; y nohaviendose aprovechado los 1.08 mom.tos 
desp.cs dela accion del 18. en q.* el terror habia sobrecogido los animos de 
nuestros enemigos, era preciso([..1)(plensar en un sitio formal, á q.e el 
gob.o sedeterminaba tanto mas q.* estabapersuadido q.* el enem.o limitrofe no 
entorpeceria hrs operaciones, como melo habia asegurado, y q.* el ardor 
de nras tropas dispuestas á cualq.r empresa, y q.* hasta entonces parece 
habian encadenado lavictoria, nos prometiatodo en qualq.r caso———— 

—————Asi nos vimos empeñados en un sitio de cerca de cinco me- 

ses, en q.* mil ymil accidentes privaron de q.* se coronasen nros triunfos, 
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á q.e las tropas estaban smpre preparadas.— Los enem.o fueron batidos en 
todos los puntos, y en sus repetidas salidas no recogieron otro fruto q.* 
una retirada vergonzosa dentro delos muros q.* defendian su cobardía, — 
nada setentó q.* no se consiguiese: multiplicadas operac.es militares fueron 
iniciadas p.a ocupar laplaza, p.o sin llevarlas á sutermino, ya p” q.e el 
general-engefe creía q.e sepresentaban dificultades invencibles, ó q.e debía 
esperar ordenes señaladas p.2 tentativas de esta clase,— ya p." falta de mu- 
niciones ya finalm.te p.t q.e llegó unafuerza extrangera á llamar nral aten- 
cion ———————————— 

-—Yo nosé si quatro mil portugueses podían prometerse alg.1 
ventaja sobre nro exercito, q.do los ciudadanos q.e le componían habían 
redoblado su entusiasmo, y el patriotismo elevado los animos h.tz un grado 
incalculable. Pero— no haviendosele opuesto en tmpo una resistencia, espe- 
randose smpre p." mom,tes un refuerzo de milquatrocientos hombres y mu- 
niciones q.* habia ofrecido lajunta de B.*a,* desdelas 1.2s noticias de la 
irrupcion de los limitrofes, y varias negociaciones emprehendidose ultimmam.!te 
con los gefes de Montevideo, nras operaciones sevieron como paralizadas á 
despecho de nras tropas, y las portuguesas casi sin oposicion pisaron con 
pie sacrilego nro territorio h.ta Maldonad——————————_——— 

En esta epoca desgraciada, el sabio gob.° executivo de B.*a.» creyendo de nece- 
sidad retirar su exercito con el doble objeto de salvarle de los peligros q.* ofre- 
cia nra situacion yde atender á las necesida-/ des de las otras prov.*; y per- 
suadiendose á q.* una negociacion con el s.r Elio sería el mejor medio de 
conciliar la prontitud y seguridad dela retirada conlos menores perjuicios 
posibles á este vecindario heroico, entabló el negocio, q.£ empezó al mom.to 
á girarse p.r medio del s. d. JoseJulian Perez venido de aquella superioridad 
con labastante autorizacion p.a el efecto; — estos benemeritos ciudadanos 
tuvieron la fortuna de trascender la substancia del todo, y una represen- 
tacion, absolutam.te precisa en nro sistema, dirigida al sr gral-en-gefe 
auxiliador, manifestó en terminos legales yjustos ser la voluntad general 
no se procediese á la conclusion de los tratados sin anuencia de los orien- 
tales, cuya suerte era la q.e se iba á decidir:— á consecuencia de esto, 
fué congregada la asamblea delos ciudadanos p.r el mismo gefe auxilia- 
dor, y sostenida p.r ellos mismos y el exmo s.t representante,— "siendo el 
resultado de ella asegurar estos dignos hijos de la libertad, q.° sus pu- 
ñales eran la unica alternativa q.e ofrecian al no vencer; q.* selevantase 
el sitio de Montev.o solo con el objeto de tomar una posicion militar ven- 
tajosa p.2 poder esperar á los portugueses, y q.* en q.to á lo demás res- 
pondiese yó del feliz resultado de sus afanes siendo evidentehaver que- 
dado garantido en mí desde el gran mom.to q.e fixó su compromiso.——— 
Yo entonces reconociendo lafuerza de su expresion y conciliando mi opi- 
nion politica sobre el particular con mis deberes, respeté las decisiones 
de la superioridad sin olvidar el caracter de ciudadano;y sin desconocer 
el imperio de la subordinacion recordé q.t? debía á mis compaisanos;—— 
testigo de sus sacrificios, me era imposible mirar su suerte con indife- 
rencia, yno me detuve en asegurar del modo mas positivo q.to repugnaba 
se les abandonase en un todo:— esto mismo habiahecho ya conocer al 
s.t representante, y me negué absolutam.te desde el principio á entender 
en unos tratados q. consideraré smpre inconciliables con nras fatigas, 
muy bastantes á conservar el germen de las continuas disensiones en- 
tre nosotros yla corte del Brasil y muy capazes p.” si solos de causar 
la dificultad en el arreglo de nro sistema continental——— Seguidam.te 
representaron los ciudadanos q.* de ninguna manera podian serles admi- 
-sibles los articulos dela negociacion: q.o el exercito auxiliador retornase 
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å la capital si asi selo ordenaba aquella / superioridad;— y declarandome 
su general-en- gefe protextaron no dexar la guerra en estabanda h.t: 
extinguir de ella á sus opresores, ó morir dando en su sangre el mayor 
triunfo á lalibertad.— En vista de esto, el exmoú s.f representante deter- 
minó una sesion q.* debia sostenerse entre dho s.r, un Ciudadano parti- 
cular yyo:— en ella se nos aseguró haberse dado ya cuenta detodo á B.*-a.s 
y q.* esperasemos la resolucion; p.° q.e entretanto, estuviesemos conven- 
cidos dela entera adhesion de aq.l goh.o á sostener con sus auxilios, nros 
deseos,— y ofreciendosenos á su nombre toda clase de socorros cesó p." 
aquel instante toda solicitud.— Marchamos los sitiadores en retirada h.ts 
S.»-José y alli se vieron precisados los bravos orientales á recivir el gran 
golpe q.s hizo la prueba de su constancia;— el gob.o de B.t-a,s ratificó 
los tratados en todas sus partes; yo tengo el honor de incluir á V.S. un 
exemplar de ellos:— por el se priva de un asilo á las almas libres en 
toda la banda oriental, y p.r el se entregan pueblos enteros á la domina- 
cion de aq.! mismo s.” Elio baxo cuyo yugo gimieron. ¡Dura necesidad! 
—En consecuencia del contrato, todo fué preparado, y comenzaron las 
operaciones relativas á el. 

——————-Permitame V, S. otra vez q.e recuerde y compare el glo- 
rioso 28. de febrero con el 23. de octubre, dia en q.* se tuvo noticia de 
la ratificacion ¡qe contraste singular presenta el prospecto de uno y 
otro! — El 28., ciudadanos herúicos haciendo pedazos las cadenas, y re- 
vistiendose del caracter q.cles concedió naturaleza, y q.* nadie estuvo 
autorizado p.a arrancarles:— el 23, estos mismos ciudadanos atados á aque- 
llas cadenas p.r un gob.o popular..... Pero V.S. no está aún instruido de 
las circunst.as q.e hacen acaso mas admirable al día q.e debiera ser mas 
eciago, y temo q.* en alg.s manera me será imposible. dar una idea exacta 
delos accidentes q.* le prepararon; puedo solo ofrecer en estarelacion q.* 
mando de la sinceridad q.* me caracteriza, la verdad será mi objeto: — 
hablaré con ladignidad de ciudadano sin desentenderme del caracter y 
obligaciones de coronel de los exercitos delapatria con q.* el gob,o de 
B.*-a,s se ha dignado honrarme.———————_—_—_— 
--————————Aunq.* los sentim.tos sublimes delos ciudadanos orien- 
tales en la presente epoca son bas-/tante heroicos p." darse á conocer p.r 
si mismos, no seles podrá hallar todo el valor entretanto q.. no se com- 
prenda el estado de estos patriotas en el mom,to en q.e demostrandolos, 
dabanla mejor prueba deserlo. Habiendo dicho q.e el ler paso p.a 
su libertad era el abandono de sus familias, casas yhaziendas, parecerá q.* 
en el habían apurado sus trabajos: p.° este no era mas q.* el 1,er eslabon 
de la cadena de desgracias q.e debía pasar sobre ellos durante la estan- 
cia del exercito auxiliador:— no era bastante el abandono ydetrim.to con- 
sig.te esos mismos intereses debian ser sacrificados tambien.—— Desde 
sullegada, el exercito recibió multiplicados donativos de .caballos, ga- 
nados ydinero; pero sobre esto era preciso tomar indistintam.te de los ha- 
zendados inmenso n.° de las dos 1.2 especies,— ysi algo había depagarse, 
la escasez de caudales del estado impedía verificarlo; pueblos enteros ha- 
bian de ser entregados al saco horrorosamente; p.° sobre todo— la nu- 
merosa ybella poblacion extramuros de Mont.* sevió completam.te saqueada 
y destruída;— las puertas mismas yventanas, las rejas todas fueron arran- 
cadas: los techos eran deshechos p.r el soldado q.* queria quemar las 
vigas qe le sostenían: muchos plantios acabados:— los portugueses con- 
vertían en paramos los abundantes campos por donde pasaban, y p.” todas 
partes se veían tristes señales de desolacion. Los propietarios habian 
de mirar el exterminio infructuoso de sus caros bienes g.d? servían á la 
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patria de soldados, —y el gral-en-gefe se creía en la necesidad de tolerar 
estos desordenes p.r la falta de dinero p.a pagar las tropas; falta q.e oca- 
sionó q.* desde nra revolucion y durante el sitio, no reciviesen los volun- 
tarios otro sueldo, otro emolum.to q.* cinco pesos, y q.* muchos de los 
hacendados gastasen de sus caudales p.* remediar la mas miserable des- 
nudez á q.* una campaña penosísima había reducido al soldado: no quedó, 
en fin, alg.= clase de sacrificios q.+ no se experimentase, ylo mas singular 
de ellos era la desinteresada voluntariedad con q.e cada uno los tributaba, 
exigiendo solo p.r premio el goze de su ansiada libertad;— pero quando 
creían asegurarla, entonces, entonces era q.de debían apurar las heces del 
caliz amargo:— un gob.o sabio ylibre, una mano protectora a q.” se entre- 
gaban confiados, habia de ser la q.e les conduxese de nuevo á doblegar la 
cerviz baxo el cetro delatirania——————_——_nm— 
———————————Esa corporacion respetable, en la necesidad de pri- 
varnos del auxilio de sus bayonetas, creía q.* era preciso q.* nro terri- 
torio fuese ocupado p.r un extrangero abominable, ó p." su antiguo tirano; 
ypensaba q.e asegurandose la retirada de aq.! si negociaba con este, y pro- 
tegiendo en los tratados á los vecinos aliviaba su suerte si no podia evitar 
ya sus males pasados.— Pero acaso ignoraba q.s los orientales habian ju- 
rado en lo hondo de su coraz+ un odio irreconciliable, un odio eterno á 
toda clase detiranía;— q.e nada era peor p.* ellos q.e haver de humillarse 
de nuevo,— y q.* afrontarían la muerte misma antes q.e degradarse del 
tito de ciudadanos q.e habian sellado: con su sangre;—ignoraba sin duda 
el gob.o h.ta donde se elevaban estos sentim,tos, y p. desgracia fatal los 
orientales no tenían en él un representante de sus derechos imprescrip: 
tibles; sus votos no habian podido llegar puros h.t: alli, ni era calculable 
una resolucion q.* casi podría llamarse desesperada:— entonces el tratado 
seratificó y el dia 23, vino.—- 

—— Fn esta crisis terrible y violenta, abandonadas las 
familias, perdidos los intereses, acabado todo auxilio, sin rectirsos, entre- 
gados solo á si mismos¿q.* podia esperarse de los orientales sino q.e lu- 
chando con sus infortunios cediesen al fin al peso de ellos, yvictimas de 
sus mismos sentim.tos mordiesen otravez el duro freno q.e con un impulso 
glorioso había arrojado lexos de sí? Pero estaba reservado á ellos 
demostrar el genio americano renovando el suceso q.* se refiere de nros 
paisanos de la ([p1) (P)az, y elevarse gloriosam.te sobretodas las desgra- 
cias:-— ellos se resuelven á dexar sus preciosas vidas antes q.e sobrevivir 
al oprobio é ignominia á q.e se les destinaba,— yllenos de tan recomen- 
dable idea firmes smpre en la grandeza q.2 los impulsó q.d0 protextaron p.* 
jamás prestarían la necesaria expresion de su voluntad p.2 sancionar lo 
qe el gob.o auxiliador habia ratificado, determinan gustosos dexar los 
pocos intereses q.* les restan, y su país, ytrasladarse con sus familias á 
qualquier punto donde puedan ser libres, á pesar de trabajos, miserias 
ytoda clase de males. Tal era su situacion q.do el exmo poder exe- 
cutivo me anunció una comision q.* pocos dias desp.ss me fué manifes- 
tada, y consistió en constituirme gefe / principal de estos heroes fixando 
mi residencia en el departam.to de Yapeyú, y en consequencia se meha 
dexado el cuerpo veterano deblandengues de mi mando, 8 piezas de artill.. 
con tres oficiales escogidos y un repuesto de municiones: — Verificado esto, 
emprendieron su marcha los auxiliadores desde el Arroyo-grande p.a em- 
barcarme en el Sauce con direcc.n á Bs.-a.s, y poco después emprendí yo 
la mía hacia el punto q.e se mehabía destinado.———————-Yo no seré 
capaz de dar á V.S. una idea del quadro q.e presenta al mundo la 
([vD) (b)anda oriental desde ese mom.to:— la sangre q.* cubría las armas 
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de sus bravos hijos, recordó las grandes proezas q.* continuadas p." muy 
poco más habrían puesto al fin á sus trabajos ysellado el principio dela- 
felicidad mas pura: — llenos todos de esta memoria oyen solo la voz de 
su libertad, yunidos en masa marchan cargados de sus tiernas familias á 
esperar mejor proporcion p.* volver á sus antiguas operaciones:— yo no 
he perdonado medio alguno de contener el digno transporte de un entu- 
siasmo tal;— pero la inmediacion de las tropas portuguesas disceminadas 
p.: todala campaña, q.*, lexos de retirarse con arreglo al tratado, se acercan 
yfortifican mas ymas,— yla poca seguridad q.e fían sobre la palabra del 
s.r Elio á este respecto, les anima de nuevo, y determinados á no permitir- 
jamás q.e su suelo sea entregado impunem.te á un extrangero, destinan 
todos los instantes á reiterar la protexta de no dexar las armas de la mano 
h,tz q.e el haya evacuado el pais, y puedan gozar una libertad p.r la q.* 
vieron derramar la sangre de sus hijos recivielroto] con valor su postrer 
aliento: ellos lo han resuelto, yyEroto] veo q.* van a verificarlo:— cada dia 
veo con admiracion sus rasgos singulares de heróicidad y constancia: 
unos quemando sus casas ylos muebles q.e no podían conducir, otros cami- 
nando leguas á pie p.r falta de auxilios, ó p.r haver consumido sus caval- 
gaduras en el servicio: —mugeres ancianas, viejos decrepitos, parvulos ino- 
centes acompañan esta marcha manifestando todos la mayor energia y re- 
signacion en medio detodas las privaciones.-— Yo llegaré muy en breve á 
mi destino con este pueblo de heróes y a la frente de seis mil de ellos q.* 
obran-/do como soldados de la patria sabrán conservar sus glorias en 
qualq.2 parte dando continuos triunfos á sulibertad:— alli esperaré nue- 
vas ordenes y auxilios de vestuarios ydinero, ytrabajaré gustoso en pro- 
pender á la realizacion de sus grandes votos. 
~ Entretanto, V. S. justo apreciador del verdadero 
merito, estará yá enestado de conocer q.to es identica á la de nros herm,o 

de esa prov.2 la resoluc.n de estos orientales:-—Yo ya he pate([...1) (nti) 
zado á V.S; lahistoria memorable de su revolucion, p." sus incidentes creo 
muy facil conocer quales puedan ser los resultados :— ycalculando ahora 
bastante fundadam.te la reciprocidad de nTos intereses— no dudo se hallará 
V. S, muy convencido de q.e sea q.) fuere la suerte delavanda oriental de- 
berá transmitirse h.ta esa» parte del norte de nra America;— y observando 
la incertidumbre del mejor destino de aquella,— se convencerá igualm,te 
de ser estos los mom.tos precisos de consolidar la mejor precaucion.. 
Latenacidad delos portugneses,— sus miras antiguas sobre el país, — los 
costos enormes de la expedicion q.e Montev.o no puede compensar; — la 
artill.a gruesa ymorteros q.e conducen,— sus movim.tos despues de nra re- 
tirada, — la dificultad de defenderse p." si misma la plaza de Montev.* en 
su presente estado, todo anuncia q.* estos extrangeros tan miserables como 
ambiciosos, no perderan esta ocasion de ocupar nro pais:— ambos gob.os 
han Ilegado á temerlo así, y una vez verificado nro paso mas allá del Uru- 
guay, á donde me dirijo con celeridad sin q.e el exercito portuguez haga 
un movim.t® retrogrado, será un alarma general q.* determinará pronto mis 
operaciones; — ellas espero nos proporcionarán nuevos dias de gloria, y 
acaso cimentarán lafelicidad futura de este territorio. 

Yo no me detendré en reflexiones sobre las ventajas q.. 
adquirirían los portugueses si unavezocupasen la plaza ypuerto de Montev.* 

y la campaña oriental: — V, $. conocerá con evidencia q.e sus miras enton- 
ces serían extensivas á mayores empresas, y q.* no havría sido envano 
elparticular deseo q.e ha demostrado la eie del Brasil de introducir su 
influencia en esa interesante provincia:— dueños de sus limi-/tes p.t tie- 
rra, — seguros dela llave del Rio-de-la-plata, Uruguay y demas p." mar, y 
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aumentando su fuerza con exceso— no solo debian prometerse un suceso 
tan triste p.* nosotros como alhagueño p.^ ellos sobre ese punto, sino q.* 
cortando absolutam.te las relaciones exteriores de todas las demas prov.1*,y 
apoderandose de medios de hostilizarlas, —todas ellas entrarían en los 
calculos de su ambicion, ytodas ellas estarian demasiado expuestas á su- 
cumbir al yugo más terrible.— Despues de la claridad de estos principios, 
y delas sabias reflexiones q.¢ sobre ellos ha escrito el editor del correo 
brasilense, entiendo q.2 nada resta q.* decir q.do de otra parte la conocida 
penetracion deV,S, llevará al cabo estos apuntam.tos, teniendo tambien pre- 
sente q.* las operaciones politico-militares, q.e impulsa el sistema gene- 
ral de los americanos, demasiado expuestas demasiado expuestas [sic] á 
entorpecim.tos fatales p.t las violentas continuas alteraciones del diferente 


modo de opinar €a,influyen lo bastante sobre conservar la intencion de' 


nros enemigos, — de consig.te deben conciliar toda nřa atencion, exitar toda 
nra vigilancia y apoyarla en la mayor actividad.——De todos modos, V.S. 
puede contar en qualquier determinacion con este gran resto de hombres 
libres, muy seguro de q.e marcharán gustosos á qualq." parte donde se 
enarbole el estandarte conservador delalibertad,— y q.e en la idea terrible, 
smpre encantadora p.* ellos, de verter toda su sangre antes q. volver á 
gemir baxo el yugo, solo sentirían exhalar sus almas [roto] el unico objeto 
de no ver sus grillos; —ellos desean nosolo hacer con sus vidas el obse- 
quio á sus sentim,tos sino tambien á la consolidacion de la obra q.e mueve 
los pasos de los seres quehavitan el mundo nuevo.-—-———-Yo me lisongeo 
los tendrá VS. presentes para todo, y hará quanto sea de su parte porque 
se recoja el fruto de una resolucion que sin disputa hace la epoca dela 
heroicidad. 

Dios gue á V. S. m.* as — Quartel--/ general en el 
Daiman 7 de diziembre 1811.———— 

Jose Artigas 
Sres presid.te y vocales de la junta gubern.s delaprov.a del Paraguay. 


[Archivo General de la Nación. — Montevideo. — Fondo Ex Archivo y 
Museo Histórico Nacional, — Caja 8, carpeta n? 2, 1811. — Copia manus- 
crita; papel con filigrana, formato de la hoja 310 x 215 mm.; letra inclinada, 
interlíneas 5 a 8 mm.; conservación buena; lo indicado entre paréntesis ([]) 
se halla testado, lo entre paréntesis () y bastardilla está intercalado, los 
suspensivos entre paréntesis ([...3) corresponden a lo testado ilegible, lo 
indicado entre paréntesis [1 no figura en el original, lo en bastardilla está 
subrayado en el original.] 


[Documento N? 2] 


Witueciones dadas por la Junta Gubernativa del Paraguay al 
capitán Francisco Bartolomé Laguardia, para que se dirija ante José 
Artigas a fin de agradecer la colaboración ofrecida por éste, ex- 
presar la identidad de los objetivos perseguidos, informar sobre los 
acontecimientos ocurridos en el Paraguay e iniciar el estudio de los 
planes de resistencia a los portugueses, debiendo entregar la yerba 
y tabaco que se envía para el consumo de las tropas orientales.] 


/ Instrucción á que deberá arreglarse el Cap? graduado Dz N. Laguardia 


Primero. Habiendo el Sor Coronel Dn Jose deArtigas comandante delas 
tropas de la Banda ([V]) (oriental) embiado á esta Prova al Capa 
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deExto Da Juan Franco Arias con Pliegos pr la Patria, y á ratificarnos 
([delal) la oferta que nos hace pr él yel auxilio de Ganados yCa- 
vallos; Se manifestará ánombre deesta Prova con todo el lleno degrati- 
tud qe corresponde á este urbano comedimiento —y lo felicitará á nom- 
bre deesta Junta poniendo á su disposicion nras facultades yrespetos 
asegurando sobre nra palabra q2 nra reunion será spre Sacrosanta y 
q2 conspiraremos a un propio objeto- 


Saludará a nro nombre á todos los demas (Sres) oficiales delExto 
como igualmte á todos sus Individuos haciendoles la misma protesta 
y solemne profesion delos sinceros deseos qe tenemos de consolidar 
los primordiales Dros dela America y qe haremos causa comun pa 
([..J) (7) esistir á las potencias extrañas q2 pretendan emanciparnos á 
su dominacion. 


Entregará á disposicion de SSa los 50, surrones deYervamate y 50 
detabaco manojado (deoja) ypito q£ pr pronta provida se remiten pa 
el consumo desus tropas aprovechando la proporcion del unico Buque 
pequeño qe hay pr ahora, 


Ofrecera á nombre dela Jta los demas auxilios qe puede contribuir 
la Prvincia seg? su actual estado y ([que sel) principios de su or- 
ganizacion y regeneracion.. 


Informará depalabra todas las acciones dela Provs desde el momento 
de la felis revolucion pr la recuperacion denra libertad, y provi([...1) 
(den) cias qg ha tomado estaJta Supt pa sostener la Acta del Con- 
greso ylos Deros imprescriptibles delaintependa. 


dará idea delos proyectos delos Portugueses 1([al)(os) que / se han 
ido abanzando ([dell) (acia) nTas fronteras y medios qe se han to- 
mado ps atajarlos y precavernos desus incidiosas y ambiciosas miras: 
que no lograrán ([..]) extender susconquistas pr ([estar tomadas])) 
(tener anticipadas) todas las ([medidas]) [precauciones:) que pt 
([tener1) (no haber) sobrado armamento no emprendemos desde 
luego guerra ofensiva habiendo de atender á ella pr 3,, puntos indis- 
pensables, 


Por ultimo especificará quales son y envirtud deqs el Sro Comte 
yTenis deGover desea acordar con estaProva un plan de ataque y 
defensa contra la mencionada potencia, le hará relacion de [(su) 1 
(L...1) (la calidad) yextension, paraq£ con vista detodo se sirva for- 
mar SSa el suyo manifestandole las ventajosas proporciones pè su 
convinacion, las dificultades qe se hayan desuperar ytodolo demas qe 
de idea á su rectificacion p estar sobre ajuste y acuerdo ahoray en 
lo sucesivo. Asuna del Paraguay : 
n n 


[Archivo General de la Nación. — Montevideo. — Fondo Ex Archivo 


y Museo Histórico Nacional. — Caja 8, carpeta n? 4, Correspondencia de Va- 
rios a Varios, 1812. — Borrador manuscrito; papel común, formato de la hoja 
310 x 218 mm.; letra inclinada, interlíneas 7 a 8 mm.; conservación buena; 
lo indicado entre paréntesis (L 1) se halla testado, lo entre paréntesis () y 
bastardilla está intercalado, los suspensivos entre paréntesis ([...1) corres- 


ponden a lo testado ilegible.] 
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[Documento N? 3] 


[Nota del enviado de la Junta Gubernativa del Paraguay, ante 
José Artigas, capitán Francisco Bartolomé Laguardia, dando cuenta 
de la gestión cumplida.] 


[9 de Marzo de 1812] 


t 


/Al mes veinte dias qs sali de esa Ciudad llegué á este destino con la no- 
table demora, qe deve V. S. considerar: ella provino de los muchos atra- 
sos, y contratiempos, qe padecio nra navegacion, y subcequentem.te mi 
ruta por tierra, con intermision de 9. dias, qe sufrí en el Puerto de Ca- 
bayu= Quatia, aguardando los auxilios de Carretas qs proporcionasen la 
translacion de la hacienda dirigida por V. S. á este ex,to por mi conducto, 
pero en fin esta ha legado sin novedad y sin falla alguna. 

En el dia ha dispuesto el Sor gral suspender mi regreso á ese des- 
tino hasta la resolucion del gov20 de Buenos Ay: sobre el plan qs le ha 
dirijido; para en su vista enterar á V. S, bajo de un pie solido sus ope- 
raciones, y movimio del exercito, logrando yo mientras tanto el 
instruirme á fondo de las ocurrencias entre el citado gov2% y este Sor, 
como lo ha verificado en las presentes y anteriores con la mayor satisfac- 
cion, y entereza, qe deve un verdadero amigo; por lo qs he tenido qe sus- 
penderme, y anticipo /la noticia á Y. S. para su sup.: intelga 

Dios gue á V. S. m+ a.* Campamento del Salto-Chico, y Marzo 9 
de 1812, 


Francco Bartmé 
Laguardia 


Sres de la Sup: Junta Guva del Paraguay. 
/oficio 


[Hay un sello que dice:] Archivo y Museo 
Historico Nacional 


[Archivo General de la Nación. — Montevideo. — Fondo Ex Archivo 
y Museo Histórico Nacional. — Caja 8, carpeta n? 4, Correspondencia de 
Varios a Varios, 1812, — Original manuscrito; papel con filigrana, forma- 
to de la hoja 215 x 151 mm.; letra inclinada, interlíneas 5 a 7 mm.; con- 
servación buena.] : 


[Documento N? 4] 


[Informe elevado por el capitán Francisco Bartolomé Laguardia, en- 
viado de la Junta Gubernativa del Paraguay ante José Artigas, a 
su gobierno, adjunto a la nota de 9 de Marzo de 1812, en el que 
da una detallada noticia sobre el ejército y el pueblo oriental en el 
exilio, manifestando que Artigas ”...es hombre de entera probi- 
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dad, paraguayo en su sistema y pensamiento...” y que éste enca- 
rece la necesidad de una acción conjunta contra los portugueses.] 


[9 de Marzo de 1812] 


/Noticia del Exercito horiental, y su tripulacion. 


El Exercito ([del)(sje compone de quatro á sinco mil hombres arma- 
dos con fuciles, carabinas, y lanzas reuniendo dos Divisiones, y varias 
partidas, q.e se hallan ocupando varios puntos, é inclusive la Division de 
Pardos, q. ya se ha agregado; y consta de trescientas plazas, y doscien- 
tas q.e están en marcha para este mismo destino; es la quinta q.s he 
podido computar confrontando los informes circunstanciados con la es- 
peculativa, 

Quatrocientos Indios Charruas armados con flechas, y bolas, y estoy 
persuadido, qe aun en los Pueblos de Indios ha dispuesto formar sus 
compañias porq.* he visto algunos Corregidores uniformados, ([Quinientos 
Indios en los Pueblos de Yapeyu,l) (en el Departam.to de Yapeyu [roto] In- 
dios sin armas en comp. formadas) en esta hora me comu (nico el secretario 
sobre este punto.) 

Nueve Cañones, y un obus de diferentes Calibres, de dos, tres, y quatro 
de mayor. Polvora hay como para operar (([seis mes]) un sitio de seis 
meses, guardando la intermision q. corresponde en los tiros Todo esto 
deve entenderse, juntamie con el auxilio de Buenos Ay: reunido á esta 
Fuerza. ([2001) (V)einte mil p.s plata, dos mil uniformes, y mucha par- 
tida de camisas, calsoncillos, y jergas, qe hasta el dia no se ha tomado 
conocimto de los fardos, ambas partidas de dinero y vestuario remitidos 
igualmte de Buenos Ays 

Toda esta Costa de Uruguay esta poblada de familias, q.e salieron de 
Montevideo,unas bajo de las carretas, otras bajo los Arboles, y todas á 
la inclemencia del tpo, pero con tanta conformidad, y gusto q.* causa 
([...1) (ad)miracion, y dá exemplo. 

La tropa es buena, bien disciplinada, y toda gente aguerrida la ma- 
yor parte compuesta de los famosos salteadores, y geuchage q. corsaron 
estos campos, pero subordinados al general, y tan endiosados en él, qe 
estoy en q£ no han de admitir á otro gefe, en caso qe Buenos Ays quiera 
sostituir á este. 
el General es hombre de entera providad, paraguayo en su sisthema, y 
pensam.to y tan adicto á la Prov.2 q€ protesta guardar la union con ella, 
aun rompiendo con Buenos Ays por tener reconocidos los sinceros sen- 
timtos de /del govae de- aquella, y malicias del(de)esta, y ([asegural) 
principalmte hallandose persuadido, qe este exercito unido con el Para- 
guay, se hará esta Banda inconquistable; y asi contando ([contando ella]) 
aquella Prov.* con estas tropas podrá poner la Ley á las Prov." intrigantes. 
No saven como encarecer qe se haga un movimio contra los Portugueses 
con el objeto de llamarles la atención, y de este modo tener mas oportunidad 
de asestarles el tiro, tratando de arruinarles las fuerzas, y atacar á Mon- 
tevideo despues de haverles cortado este auxilio; Hacen entender con las 
mas vivas persuaciones, q$ de convenir a ambas fuerzas es indispensable 
hacer el Paraguay un movim.te porq* perdido este exercito, se perdia Buenos 
Ays y aquel quedaba circundado de enemigos, y tal vez a pique de per- 
derse todo. Yo con la mas activa prudencia no he hecho mas, qs expresio- 
narme condolido no poder cohoperar con sus fuerzas aquella Prova á bene- 
ficio de tan importante obra, por hallarse enteramte aniquilada, y destruida 
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con las dos expediciones obradas contra las hostilidades de Buenos Ays á 
costa del vecindario, pintando el estrago fatal qè causaron las Langostas, 
y una especie de gusanos, qe consecutivam.te se procrearon, la seca larga, 
q.* se subsiguio, luego la falta” de dinero para el sosten de las tropas, y 
costo de la expedicen el corto armamt.to qe con la menor ([expedil) (g2) 
saliera fuera de la Prov.3 quedaría esta sin defensa, y expuesta á qualquier 
insulto no solam.te por los Portugueses fronterizos, é infieles en puntos in» 
numerables, q2 continuam.te viven espectando un descuido, ó ocacion para 
hacer sus robos, sino aun de los enemigos interiores qe se develan en 
lograr sus incidiosas asechanzas, de manera q.s solo podiamos hacer una 
defensiva, fixando mucho mas nra confianza en el ardor, y entusiasmo del 
patriotismo q.e se halla en el compromiso de atropellar aun con manos 
vacias contra los opresores de su libertad, con la vanagloria de morir por 
ella y tener la Prov.2 innumerable gente, qsunos servirán de victima, y otros 
sabran vengarse, con otros pretextos, q2 propuse con el fin de no compro- 
meterla, á no ser qê esa superioridad disponga si hallase por conveniente. 

Fué tan general la complacencia del exercito con la union del Paraguay, 
y el general tan obsequioso, y adhero á la Prov,s que me tributó los ma- 
yores honores qt por ningun titulo yo merecia. A distancia de dies leguas 
del Campam.to mandó á tres Cap.* y su Secretario a recibirme, y á acom- 
pañarme; á la de dos leguas el Mayor gral, y tres ten,tes Coroneles á igual 
homenage, y luego el general con toda la oficialidad, y la Musica a dis- 
tancia de dos quadras á pie, recibiendome con un abrazo al encontrarnos 
Llegamos a la «tienda de Campaña, y despues de muchos cumplim,tos y 
considerando ya ser ocasion oportuna me ([levan])paré,y hecha la venia 
al gral, y oficiales les heche mi narracion q2 en substancia les signifique 
como la ([Jun.s Guv.1) (Junta Guvernativa) del Paraguay / me havia 
hecho el honor de comunicarme á el objeto de felicitarle (fs]) á él, 
y demas Sres Oficiales en reconocim.to de su gratitud, y en obsequio dela 
union á nombre de aquel Gov,no y toda la Prov.* y comprometiendo sus 
‘facultades, y respetos, como igualmts ([..]) todas las proporciones qs des- 
frutaba aquel Pais, asegurando q£ nra union será invariable &?. A qê me sa- 
tisfizo con iguales expresiones, y un ... Viva el Paraguay, y su Sabio 


Gov.””, con golpe de Musica. Se siguio desde aquella hora una fiesta qe 
duró quatro dias con sus noches, y otros tantos de comilona con muchos 
brindis, 6 bombas, y victorias del Viva el Gov."2 del Paraguay; 
Á qs a pesar de mi corta politica hize los mayores esfuerzos en correspon- 
derles con iguales cumplimtos y gratitud. Al 32 dia á la tarde mandó formar 
sus tropas, y me hizo revistarlas, haciendo qe cada divicion en el acto 
obrase sus evoluciones, y exercicio, y en su conclusion me dixo, q2 aquellas 
tropas, y todo el exercito se contaba por la Prov. del Paraguay, y q% asi 
dispusiese de ellas su Gov.ro A qs satisfizé con el mayor cariño, y cumplimto 
haciendo una protesta publica de reconocimte y gratitud á nombre del citado 
Goy.no Cuyas finezas, y una funcion á parte qs hizo la Division de los Para- 
guayos me obligaron a ley de duelo, á hacer una especie de gratuita demos- 
tracion de mi afecto, en la proclama q2 va inclusa por no considerarme 
menos en pagarles, como ellos en tributarnos, sin embargo, de qa la expe- 
riencia ha enseñado el corto influxo de un papel, pero como digo, yo me 
«dirijí unicamte á demostrarles de algun modo mi gratitud. 

Ha llegado á justificar su voluntad el gral con otras acciones mas rele- 
vantes con el Paraguay: Los oficiales Pardos han pedido por seis desertores 
de su cuerpo q iban á ser pasados por las Armas al otro dia de su llegada 
al campamiz á nombre del Govzo del Paraguay, y les indultó'la vida á 
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Ef. 2] 


Ef. 2 yta.] 


[Hay un sello 
que dice:] 
Archivo y Museo 
Historico 
Nacional 


todos seis , y á otros presos los libertó sin embargo de recomendarles de 
ser muy tenaz en sus justa y á este tenor otras acciones recomendables qs 
califican su reconocimto al auxilio, qe se le remitio, y en el dia ya se 
acavó de expenderse. 
De armamie no hay esperanza, aun de los inutiles, porqe los qe huvieron, 
se han compuesto, y repartido á las tropas, siendo falsa la noticia de mil 
fusiles, qe dixo Arias: tiene seis Armeros, qe los tiene emplea/dos con 
otros oficiales en este ministerio, tambien creo qs no remitirá por mi con- 
ducto el ganado, y caballos qe ofrecio, por estar la animalada en estado 
de no alcanzar 8 leguas de marcha por su flacura, de manera qs para el 
consumo de la gente usa del arbitrio de pedir á las estancias circunveci- 
nas por partidas, 
A Feliz mi hermano lo encontré qe se iba a ese destino del de Buenos ` 
Ays tuvo qs regresar, y se halla en mi Compa Yo hasta el dia no he podido 
recuperar enteramte mi salud, como la saqué quebrantada. 

Es qto puedo anoticiarles con anticipacion á mi traslacion á esa Marzo 
9 de 1812 

[hay una rúbrica] 

Noticias 


[Archivo General de la Nación, — Montevideo. — Fondo Ex Archivo y 
Museo Histórico Nacional. — Caja 8, carpeta n? 3, Correspondencia de Arti- 
gas a Varios. — Borrador manuscrito; papel común, formato de la hoja 
312 x 215; letra inclinada, interlíneas 6 a 8 mm.; conservación buena; lo 
indicado entre paréntesis (11) se halla testado, lo entre paréntesis () y 
bastardilla está intercalado, los suspensivos entre paréntesis ([..1) corres- 


ponden a lo testado ilegible, lo entre paréntesis [] no figura en el origi- 
nal.] 


11. — Dos imágenes proféticas del Exodo del Pueblo Oriental 
y su influencia sobre el destino artiguista. 


1.— La primera imagen: el éxodo de La Paz. 


a) — Artigas alude por dos veces al éxodo de 
La Paz. 


En los comentarios sobre el ideario del Daymán, escritos en 
el parágrafo precedente, prometimos revelar la relación que la 
Historia está en condiciones de percibir —y traducir, agregamos 
ahora, en gratitud para nuestros hermanos del altiplano— entre 
el éxodo del pueblo oriental y lo que Artigas quiso decir, “en 
unas entre líneas que todavía nadie ha sabido leer”, según allí 
expresábamos, en su nota famosa del 7 de Diciembre de 1811, 
dirigida al gobierno del Paraguay, cuando mencionó, con enig- 
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máticas palabras, “el suceso a se refiere de nuestros paisanos 
de La Paz”.! 


ES leégada ahora la ocasión para cumplir esa promesa. 
Está narrando Artigas los orígenes mismos del éxodo, las År fig & As åtrå 


ap determinaron a. “a. emigrar, y dic dice: “En “Está crisis S tértible” y el 9 r gen d el 
violenta, “4 abandonadas las ; familias, as, perdidos” los. “intereses, „aca: 
“bado todo. áuxilio, sin recursos, “entregados solo. a $f mismos. ¿qué E. oyo 
podia e esperárse dé “dé los"oriéntales,. sino que luchándo, cón'. sus infor- 
mios, cediesen al fin. al peso. _peso-de “ellos, y víctimas. des sus mismos 
seritimietítos mordiesen otra vez..el. duro. freno que ċón_un_im- 
pulso" glorioso habían arrojado, lejos. de sí?” Pero, e: estaba .reseryádo 

a ellos: “démostrar ¡el genio, americano; renovañdoel $ “sucesor que"se Je 
refiere 7dednuestrós” :paisanos:de3La Paz, y elevarse” “gloriosamente 
sobre todas las desgracias: “ellos së "resuelven a dejar: sus precio- 
“sas” vidas” ántesque: sobrevivir “al oprobio. > ignominia a | quese 

les destinaba =. ¡ Menos de tan recomendable le idea, firmes siempre 

y A DIEET k aOd bait AE N 

en la grandeza, que, los. ¿mpulso,. cuando. protestaron, que jamás 
prestarían | la necesaria “expresión. n-de, su voluntad, -Para, sancionar 

lo, “que. el ‘gobierno, auxiliadof,. había, -tatificado,, «determinaron, gus- 
tosos dejar los" Pocas ` interésés és que es. restan n y Su 1 país, y, traslá. 
darse"cón sus familias a cualquier punto donde "puedan ser libres, 
a pesur”de“trabajos; miserias” y toda” clase” de“males* 2" 

“<A firmábamos además que no-eran' esas”las únicas entre líneas 

en que Artigas había aludido al ejemplo del pueblo de La Paz. 


Y en efecto, en otro documento de los mismos días, vuelve, 
Artigas a_referirseá-los-habi fantes de-an aquélla ciudad mártir del” M yeva re fero, a 
Alto Perú, invocándolos como ejemplo. que. justificaba la" “actitud 
de “los “orientales | en el. trance a _que,se. vieron. llevados. por”, las Ela 
circunstancias, de’ abandonar..su, guelo „por, escapar. a la_persecu- S 
ción de un “tirano” (persecución consumada con respecto a los ` 
de La Paz, y que; aunque no consumada, amenazaba igualmente 
a los aiae, por más que el gobierno de Montevideo les pro- 
metía una mentida protección, a raíz de haber pactado el Triun- 
virato de Buenos Aires con este gobierno, encarnado en el 
Virrey Elío, el armisticio que equivalía a la persecución misma, 
pues dejaba a los orientales, librados a su propia suerte frente al 
poderío intacto de las fuerzas de éste, hasta ayer su adversario 
feroz). A 


Ese otro documento de Artigas es la nota que dirige el 14 de 
A a aAA EEEE AAEE ENEE 


1 Véase: documento n? 1, p. 93, 
2 Ibid. 
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Diciembre de 1811 desde el Salto al, Triunvirato, sólo a una se- 
Mmana de marcha del lugar en que había escrito la anterior. < ior. Se 


IAN TOTE ET ETN., 


refiere a los orientales, y les, y dice en ella: * “El llos, desp és de haber e ex- 


e n su libertad 
TA E 


“perimentado toda clase dé” “males desde q que ez empe 
ai 2 
s infortunios 


y cuando V E. se. „se afe afanaba e en n hacer "soportables. 
asegurándoles el favor q vor que a el “gobierno © de e Montevideo, dabán 


A y 


a V, E. y . y al Mundo do todo, * a prueba mi más relevante” “de sü patrio- 


¿el er 


tismo, o, haciendo. € el último, “de, Tos. sacrificios. por. hallar Ss 


bre.-Si-los e ia «sue 
a nd 10% f l -des 3 ola “DOF i 
A SN" 


b) — El conocimiento que los orientales tuvie- 
ron del éxodo de La Paz les inspiró la 
decisión sublime. 


„La La importancia 4 que a la actitud de. los Habitantes de La Paz 

én aa jade” los 

Seal” la elevación implícitá | que "hace de GIEN: EN „categoria 

de hecho_modelo_o.: 9. inspirador, de la conducta. de e, Éstos, y, d (der ra ón 

adatai aari 

capaz _ apaz de-i fundamentar. a fave orde] loso orientales un un derecho ho igual 

al de. los. S Ppaceños para. sustraerse, a. Ta dominación « ~de- si -Si pE perse- 
AICA APN, L 

guidor,.real € o o potencial, Ja, ¡admisión i implicita, que - dee resio y último 


A TA, 


resultaba, de. que. 1e este derecho igual era. ala “vez un. “derecho pa. pa- 


maua em qe y 
triótico y. Justo, nos movieron “a “buscar” Cuál” habría “podido ser: el 
conocimiento. que. - de" tal “actitud de “nuestros Paisanos de La Paz” 


A Da T 
tuvieron lós örientales en los momentos s preludiales d del Exodo. Y 
a ERA AI [ios 


1 Oficio de José Artigas al Triunvirato, Salto, 14 de Diciembre de 1811, 
en ÁNJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales de la República Ar- 
gentina, t. IL, p. 152, Buenos Aires, 1916, Este documento precioso ha 
sido reproducido facsimilarmente del original existente en el Archivo Ge- 
neral de la Nación Argentina en el difundidísimo folleto sin foliar titula- 
do Museo Histórico NACIONAL, Exodo del pueblo oriental, 1811 (edición 
ordenada por resolución del Consejo Nacional de Administración de 13 de 
Julio de 1927), y transcripto en SeTemBRINO E. PereDA, Artigas, t. I, pp. 
485-89, Montevideo, 1930. El párrafo citado puede verse en la p. 
486 de esta última obra. No insertamos este documento en nuestra 
colección, porque, no obstante su valor emotivo, y no obstante demostrar 
en él Artigas lo verdadero de sus reiteradas afirmaciones sobre la esponta- 
neidad de la emigración del pueblo oriental, expresando que “no perdoné 
alguna diligencia para persuadir de los beneficios que resultarían al Es- 
tado y a ellos mismos de la permanencias en sus hogares”, y añadiendo: 
“Mis circulares publicadas por bando en todos los pueblos, son pruebas 
de esta verdad”, no agrega nada nuevo, como ideario, a la nota reseña del 
Daymán del 7 de Diciembre (Documento n? 1), 
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se nos hacía indispensable luego medir si ese conocimiento, que 
indudablemente existía, y como cosa de tal jerarquía que mereció 
venir por dos veces en pocos días —tal una lúcida obsesión— a 
figurar en palabras de Artigas destinadas a dejar solemnizadas 
por escrito las razones determinantes y el derecho justificador de 
la emigración oriental, podía en efecto promover— operando so- 
bre los espíritus de hombres angustiados por la presión predis- 
ponente de una conjunción de idénticos peligros, con el vigor y 
la claridad de imagen salvadora, y por ello determinante de la 
decisión sublime, en la cual quedase encendida y trazada firme- 
mente la conducta de todo el pueblo oriental — un desencadena- 
miento incontrastable de fuerzas psicológicas como el que, seme- 
jante a una avalancha, llegó de verdad a envolver y arrastrar al 
propio Artigas, testigo emocionado de los hechos y en modo al- 
guno promotor deliberado y ni siquiera inspirador consciente de 
los mismos, porque el éxodo no hacía sino crearle dificultades, 
militares y de abastecimiento, a aunque sí demócrata y compla- 
ciente acatador del anónimo dictado de la voluntad popular des- 
bordada y en camino de una finalidad superior, como numerosos 
y por demás conocidos testimonios lo prueban, y como él mismo 
se encargó de dejarnos escrito que tal fué en efecto su propia 
interpretación de las cosas cuando dijo, en esta misma nota del 
14 de Diciembre: “Yo no ocultaré a V.E. que-_por..un.contraste 
E DRAE RA ITA Mc 


ARDE ja D 
singular de de las circunstancias miraba. con, secreto . placer, la i deter- 
op con e 


T pr 
minación E magnáñima i de mis pa Paisanos N a acto. mismo > que 


* Eficontramos: Ja fuente de conocimiento que de lat la emigración 


de, lôs, habitantes, de, L La" F Paz. tuvieron, Jos.. orientales y past ÑO, «duda- 


1 er tales. La sim mpatía, “que € n- 
ciénde en el” corazón y vague eloisa potencia cia de, su sugestión. la” belleza" im 
ponente” con que:de'; ininediato; -Subyuga. “al, 'offecer.. la evocación 
de unos inmensos escenarios, “de, Montañas ‘abruptas e inaccesibles 
y unas desamparadas m masas, humanas, refugiadas : al “borde d dea e alti- 
simios” Ss abismos | „para, salvar r junto a ellos lo: lós últimios. restos os de s su 
libertad: “Pese a la brevedad de los trazos “en que está escrita, 
éstos adquieren el relieve y la energía capaces de haber obrado en 
efecto en las mentes en calidad de imagen determinante de una 


acción que pareciendo que no haría sino renovar el hecho que en 


nd 


1 Oficio de José Artigas al Triunvirato, Salto, 14 de Diciembre de 1811, 
en SETEMBRINO E. PEREDA, Artigas, cit, t. 1, p. 486. 
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ny, : e 
temía i fuese Un obstáculo iló para 16s movimientos Mm Mu militares”. Ed å fo en te de 


conocí testo 
"de (of Sucas 
de La Paz 


